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Manuel Hermoso Rojas
Presidente del Gobierno de Canarias

-*s._

lo largo de los últimos años, las Islas Canarias se han configurado en el con-
texto internacional como uno de los grandes destinos turísticos, acogiendo a más de
ocho millones de visitantes al año. El turismo es actualmente el sector industrial
mas importante de nuestra economía. Constituye una actividad que afecta a todas la
áreas económicas e incide directamente sobre las políticas de desarrollo en todos
los ámbitos de la realidad canaria.

A lo largo de tres décadas de desarrollo turístico intenso hemos podido acumular la
suficiente experiencia como para poder valorar las diferentes formas y modos turís-
ticos. Es por ello, por lo que estamos en condiciones de afirmar que los modelos
respetuosos con el medio ambiente han sido los que han dado los mejores resulta-
dos a largo plazo en cuanto a calidad, satisfacción de propio turista y rentabilidad.
B caso de Lanzarote constituye un buen ejemplo de esta nueva opción. una isla

donde la obra del hombre y la actividad turística han sabido adaptarse y establecer
una simbiosis espectacular con el medio ambiente. Pensando que esta era precisa-
mente una de las vías a seguir, el Gobierno de Canarias impulsó la declaración de
Lanzarote como Reserva de la Biosfera por parte de la Unesco en 1993.
_Esta visión del turismo no se corresponde sólo con un planteamiento sectorial. El
Gobierno de Canarias ha apostado decididamente por sentar las bases deun'desa-
rrollo sostenible en todos los sectores de la actividad económica. Buena ̂ ueba'de
8110 son comPromisos tan importantes como el Pacto con la Naturaleza o'las-polí^
cas desarrolladas en materia de energía, recursos hídricos, agricultura y comunica-
ciones. Se ha diseñado y se está implantando un nuevo modelo para eí futuroeco-
nómico de las islas basado en estas premisas, además de contar ya con una innova-
dora legislación turística con una clara orientación hacia la sostenjbilidad. '^
En este contexto, es para Canarias un privilegio el poder acoger la Conferencia:

Mundial de Turismo Sostenible. Un acontecimiento necesario a la vista del éhorrríÍ.
peso específico del turismo en los albores del siglo XXI. Estamos hablando de un"
secto^que emplea a uno de cada dieciséis trabajadores del planeta, que constituye
un vector importantísimo de desarrollo para muchas regiones, pero que al mismo
tiempo tiene repercusiones ambientales y socioculturalesde grani envergadura.

somo£'conscientes de que la actividad turística debe procurar no destruir su pro-
pío soporte, cuando su activo más importante está basado en los recursos naturales
y patrimoniales. Las decisiones y estrategias en materia turística deberán fundamen-
tarse sobre criterios de sostenibilidad, compatibilizando las legítimas aspiraciones
de desarrollo socioeconómico en el presente con el mantenimiento de los recursos
para las generaciones venideras.



Debemos ser previsores y tener miras a largo plazo, entendiendo que el turismo
puede ser una actividad estable y adaptada al entorno si se toman las decisiones
oportunas en el presente. Por ello, entendemos que la propuesta de una Carta IVIun-
dial sobre e! Turismo Sostenible puede ser el punto de partida de las necesarias ac-
ciones de concertación entre todos los agentes implicados en la actividad turística.
Un marco de acuerdo en el que los responsables de cada área implicada en el sector
puedan aunar esfuerzos en la tarea de aplicar pautas de desarrollo sostenible.
La Conferencia de Rio fijó las directrices principales sobre esta materia. Sin embar-

go, estimamos que en el marco del desarrollo de la Agenda XXI ha de profundizarse
mucho más en el fenómeno turístico. Un hecho que se ha puesto de manifiesto en la
Conferencia de Barbados sobre Desarrollo Sostenible en los Pequeños estados insu-
lares.

Esta es la vía por la que Canarias apuesta, garantizando una contribución efectiva
en materia de turismo y desarrollo sostenible. Por lo tanto, esperamos que las reco-
mendaciones y conclusiones de esta Conferencia permitan aportar los elementos
fundamentales para el diseño del turismo del futuro, como una actividad ecológica-
mente adaptada y culturalmente sensible.



^ / \

Federico Mayor
Director General de !a UNESCO

'sistimos, en nuestra época, a una crisis de valores y comportamientos que con-
tribuye a que los problemas ambientales aumenten más rápidamente que nuestra
capacidad de comprenderlos y resolverlos. Nos damos cuenta de que gran parte de
dichos problemas están asociados a la impotencia de las instituciones responsables
de afrontarlos. Con cierto retraso, comenzamos a comprender el impacto planetario
de ciertas actividades humanas y de su posible irreversibilidad. En este contexto, la
Conferencia Mundial de Turismo Sostenible representa un ejemplo de iniciativa de
acción, apertura al diálogo y voluntad colectiva de buscar soluciones al desafío que
plantea el turismo como una de las industrias más importantes y de evolución más
acelerada del mundo.

Esta Conferencia se ha convocado bajo el signo de la durabilidad, de conformidad
con el Programa 21 aprobado en el CNUMAD, que refleja un compromiso político
mundial en favor del desarrollo sostenible o duradero. Una reseña de las diferentes
definiciones de este desarrollo nos revela que un elemento común a todas ellas es la
responsabilidad hacia la naturaleza y las generaciones presentes y futuras. Otro ele-
mentó común es el vínculo entre las dimensiones sociales y económicas del medio
ambiente y los problemas del desarrollo. El desarrollo será duradero solamente si lo
es para todos los pasajeros de esta nave espacial que llamamos Tierra.

La UNESCO desempeña un papel primordial en la ejecución del Programa 21, en
tanto que Organización de las Naciones Unidas con neta vocación interdisciplinar
que involucra la Educación, la Ciencia, la Cultura y la Comunicación, en la lucha con-
tra el analfabetismo y la pobreza, por la creación de condiciones sociales y económi-
cas equitativas y para asegurar un medio ambiente sano, mediante el uso sostenfble,
la conservación y la protección de los recursos en beneficio de la humanidad:1?1 w?

Es evidente que las múltiples dimensiones del turismo, su proyección planetaria y
su papel en el desarrollo económico, social y cultural de los pueblos, hacen que la
UNESCO tenga especial interés en este tema. El turismo ocupa sitio importante en
diversos programas e iniciativas de la UNESCO, entre los cuales conviene mencionar
a título de ejemplo el Programa sobre el Hombre y la Biosfera (MAB) de la UNESCO;
la protección y conservación de monumentos, sitios y paisajes, particularmente en
el marco de la Convención del Patrimonio Mundial (Natural y Cultural); y la Década
Mundial del Patrimonio Cultural.



El Programa MAB ha creado una categoría única de espacio protegido denominado
Reservas de Biosfera, que hoy día se integran en una red de 320 sitios en 82 países
del mundo y representan una gran variedad de situaciones biogeográticas, sociales,
económicas, culturales y políticas. En ellas se trata de reconciliar la conservación y
protección de la diversidad biológica, de los ecosistemas y los paisajes, con el desa-
rrollo de las poblaciones locales en un contexto de sostenibilidad. Se presta particu-
lar atención a la investigación básica y aplicada, a la formación interdisciplinar de
científicos, de responsables de la planificación y gestión de la reserva, con un inte-
res especial en las prácticas tradicionales de utilización de recursos y la participa-
ción de la población local en la gestión de las reservas. En ellas se promueve tam-
bien la educación ambiental y la sensibilización de los diferentes protagonistas. Buen
número de Reservas de Biosfera han incorporado la dimensión del turismo en su
plan de gestión y desarrollo económico, convirtiéndose en verdaderos laboratorios
de desarrollo duradero. De este modo, el turismo sostenible ha llegado a ser un fac-
tor estratégico de desarrollo, con intervención directa de la población local como
primer beneficiario. Conviene recordar al respecto que Lanzarote es una Reserva de
Biosfera, incorporada a la Red Internacional en 1993, en la cual el turismo desempe-
ña un papel esencial.

Muchos de los 440 sitios de la Lista del Patrimonio Mundial (que comprende 326
del patrimonio cultural, 97 del natural y 17 mixtos en 100 Estados signatarios), de-
ben afrontar el desafío del turismo como consecuencia lógica de su valor universal,
además de procurarlo por las enormes perspectivas económicas que esta actividad
ofrece. Esta dimensión del desarrollo acarrea ventajas y peligros de todo tipo. La
inscripción de un sitio en la Lista del Patrimonio Mundial implica importantes obli-
gaciones y responsabilidades por parte del Estado que suscribe la Convención. De
ahí que, la UNESCO tenga especial interés en estudiar los vínculos entre el turismo,
el desarrollo sostenible, el medio ambiente y los sitios del Patrimonio Mundial.

La Década Mundial de Desarrollo Cultural (1988-1997) preconiza la idea formulada
en la Conferencia MONDIACULT (México, 1982) de que "la cultura es un elemento
fundamental de la vida de cada individuo y de cada comunidad". El desarrollo, cuyo
beneficiario principal ha de ser la sociedad de hoy y muy especialmente las genera-
ciones futuras, tiene una dimensión cultural intrínseca. Un turismo que contribuya al
desarrollo cultural duradero constituye uno de los objetivos de la Década. Este pue-
de alcanzarse por una estrecha asociación entre la cultura y el turismo que permita
por una parte, la preservación y el enriquecimiento del patrimonio histórico y artlsti-
co, y por la otra, los intercambios culturales, el entendimiento y la tolerancia entre
los pueblos, asi como la creación de empleos y de recursos económicos, especial-
mente para las comunidades locales. Entre las numerosas iniciativas desarrolladas
en el marco de la Década, que incluyen la dimensión del turismo cultura!, se pueden
citar "El Mundo Maya", "El Mundo del Océano Pacífico", "La Ruta de la Seda", "El
Mundo del Barroco" y los estudios sobre el desarrollo del turismo en el mundo árabe
y la afluencia de visitantes a las ciudades europeas de mayor patrimonio artístico.

Estamos conscientes de que el turismo basado una planificación y gestión deficien-
te, a corto plazo y con una visión puramente especulativa, grava irracionalmente el
medio natural y el patrimonio, con una sobreutilización de los recursos naturales y
un descuido de la dimensión social y cultural, sobre todo en el ámbito local. El es-
fuerzo conjunto de reflexión y acción que esta Conferencia entraña contribuirá a
romper dicha tendencia y a infundir en todos los protagonistas el sentido de respon-
sabilidad y la deontología necesaria para que el turismo se convierta en un vehículo
esencial de desarrollo duradero y equitativo.
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Elizabeth Dowdeswell
Under Secretary General of !he Unlted Nations
Executive Director o! UNEP

^
ince the 1992 Earth Summit, the concept of sustainable development has been

placed firmly on the global agenda and governments and businesses are making
new efforts to address the fundamental issues it raises. The issue of sustainable
tourism is critical as many countries and communities worldwide, and particularly
developing countries, count on tourism to develop and créate employment.

Tourism has important impacts on the physical, biological and social environment
as it reaches more and more sensitive áreas. It also depends on a sound environ-
ment to thrive and ensure economic benefits in the medium and long term. Ensuring
sustainable tourism is thus an international challenge which requires awareness rai-
sing, the exchange of information, dialogue and partnership. UNEP welcomes the
organization of the World Conference on Sustainable Tourism which participates in
this important process.
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Javier Gómez Navarro
Ministro de Comercio y Turismo

-N.

'a. Celebración de esta Conferencia Mundial sobre Turismo Sostenible se inscribe
en un proceso general de reflexión acerca del desarrollo reciente de la sociedad hu-
mana y sus consecuencias para el futuro.

Auspiciados por diversas organizaciones internacionales, se han llevado a cabo in-
vestigaciones y se han celebrado encuentros, que han despertado la conciencia de
que el manteniento de los patrones de producción, distribución y consumo vigentes,
podrían conducir a rupturas irreversibles en los equilibrios básicos de la vida en el
planeta. Desde el informe Brundland de la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente
y Desarrollo (1987) hasta la Conferencia de Río (1992), sin olvidar las reflexiones
impulsadas por el Club Roma y otras iniciativas, la sociedad se plantea cada vez ñas
la necesidad de un modelo de desarrollo sostenible asentado sobre el conocimiento
de la escasez de recursos básicos, su redistribución y empleo solidario.

El turismo no podía estar fuera de los nuevos enfoques relativos al desarrollo. Es-
tamos hablando de un sector que emplea a 112 millones de personas y representa
en torno al 6 por 100 del producto bruto a escala mundial. Además el interés por el
desarrollo turístico ya no conoce fronteras y prácticamente todos los países ven en
él una importante fuente de prosperidad y de entendimiento entre los pueblos.

Pero también se trata de una actividad económica con alto potencial de impacto
sobre el medio natural y antropizado. Como toda actividad humana, el turismo' con-
sume recursos y genera desechos. Por esto es necesario desarrollar una estrategia
de desarrollo cualitativo mediante la integración y armonización de las actividades'
turísticas con el medio, dimensionándolas y diseñándolas de tal modo que su nivet
de alteración del entorno quede dentro de los límites aceptables. \ '¡" /w

España es un país que ha basado su despegue turístico en la gran riqueza que
constituyen sus plazas, pero que además cuenta con un enorme potencial en sus
espacios naturales protegidos, más del 40% de los de la Unión Europea, y que asi-
mismo dispone de un riquísimo patrimonio cultural e histórico. En consecuencia, la
defensa medio ambiental se manifiesta no sólo como una garantía de futuro, sino
también como un factor de competitividad de su producto turístico.

En este sentido, la estrategia de desarrollo establecida por las autoridades turísticas
españolas descansa sobre el principio de sostenibilidad, contemplada desde un tri-



pie ángulo: ecológica, en cuanto la actividad turística debe proteger la diversidad bio-
lógica; social, en cuanto el turismo debe servir para acrecentar el intercambio cultu-
ral entre los pueblos, pero también debe preservar la identidad de la sociedad recep-
tora; y económica, pues la eficaz gestión de los recursos exige su utilización en for-
ma rentable y ordenada.

En definitiva, no hacemos más que asegurar el mantenimiento de una actividad de
gran trascendencia económica y social, con la pretensión de que también lo sea para
nuestros hijos.

Por todo ello mi país se congratula en alberguar esta reunión, que estoy seguro
que supondrá un fuerte impulso a la expansión del desarrollo sostenible como la
principal opción política de futuro para el sector.

a,.,

L
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Antonio Enrfquez Savignac
Secretay General
World Tourism Organization

'he future of our tourism sector depends on protection of the earth's natural
and cultural environments. Consequently, with proper planning, tourism can be an
effective protector of the environment. That is why the World Conference on Sustai-
nable Tourism is such an important event for the World Tourism Organization.

WTO welcomes this initiative and is pleased to be co-hosting the conference along
with UNESCO, the United Nations Environment Programme, the Spanish Ministries
of Tourism and Environment and the regional government of the Canary Islands.

Agenda 21 and the Rio Earth Summit declarations marked a starting pointforworld
committment to sustainable development. As I described it to that meeting in 1992,
the links between tourism and the environment are fundamental.

1. Tourism prometes environmental awareness.
2. Well-managed tourism is a good friend ofthe environment.
3. A succesful tourism industry needs a high quality environment.
As the countries of the world begin implementing the principies enshrined in Agen-

da 21, it is important to hear a wide variety of viewpoints on how those guidelines
should be carried out. The forum of the World Gonference on Sustainable Tourism,
with more than 150 speakers from all corners of the globe, provides an excellent
platform for this debate.

The Charter for Sutainable Tourism, that is expected to result from the forum, will
draw on ideas expressed in the forum and will be a welcome addition to the work o(
the World Tourism Organization and its 125 member countries in developing master
plans and tourism producís - projects in harmony with the environment and pro-
jects that benefit local populations. . yi 'k". :i

WTO forecasts that international tourism will double by the year 2010, to nearly one
billion arrivals a year. While this rapid growth will provide many opportunities for
prosperity, it will also put a tremendous strain on tourism destinations: on beaches
and mountain resorts; on small islands; on historie city centres; and on picturesques
villages. It is in our self interest to actively prevent the deterioration of these resour-
ees.

We need to realize that there are limits: limits to the number of visitors in the same
place at the same time; limits to the patience and welcome of our hosts; and limits to
the number of persons who can visit natural sites.



We can no longer assume that al! demand can be met by the unrestricted policy of
grow and build. An increasingly concerned and ecologically minded world popula-
tion will not tolérate it, nor will our future guests.

To preserve means to plan carefully. Then we must make sure that the hard policy
decisions and actions are taken to implement these plans.

Tourism and trave] will inevitably continué to increase. This is based on the natural
curiosity of manking and the right to leisure time and vacations. Meeting this growth
in a responsible, sustainable way, that preserves and enhances the beauty of the
attraction, is the challenge we allface.

7W]
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Tomás Azcarate i Bang
Presidente del Consejo Internacional del Programa MaB
UNESCO

ace 25 años que el Programa MaB (Man and Biosphere) de la UNESCO
concentra los esfuerzos y las ideas de un amplio grupo de personas en tomo al uso
sostenible de los recursos de la Tierra. En este empeño están involucrados
científicos, responsables de la gestión, agentes económicos y agrupaciones sociales
en numerosos campos de actuación del MaB, en más de 100 países. Pero sobre
todo en tomo a las Reservas de la Biosfera, de las cuales se extienden 324 por 82
países.

El concepto de "reserva de la biosfera" pone el énfasis en experimentar la
armonización de la conservación con el desarrollo, en áreas que sirvan como
laboratorios para producir modelos de sostenibilidad futura, buscando alternativas
de actividad humana que no menoscaben el patrimonio cultural y natural heredado.
En este sentido son fundamentales las oportunidades brindadas por las reservas de
la biosfera para la investigación, la demostración y la formación, con el fin de hacer
extensivos los resultados de cada proyecto concreto.
En las últimas décadas han proliferado las áreas protegidas, con la finalidad de

preservar su patrimonio natural del avance de procedimientos de producción
destructores de los recursos. Sin embargo, muchas de esas declaraciones de
protección han acarreado muchos inconvenientes para el desarrollo de las
poblaciones implicadas en los territorios afectados.

Por otra parte, en nuestros días, se asocian con frecuencia las actividades de ocio y
vacaciones con áreas de especial valor natural, lo que convierte dichas áreas en un
interesante recurso económico, a la vez que en zonas potencialmente amenazadas.
Reconociendo el valor de este capital, conviene aprender a extraer intereses de él

sin su deterioro o, incluso, incrementando dicho patrimonio. La filosofía, de? las
reservas de la biosfera constituye un soporte valiosísimo para desarrollarsmodel6s

usode los recursos naturales y culturales en línea con los postulados dé
sostenibilidad, recogidos en la Agenda 21, surgida de la Cumbre de Rfo'92.

El turismo constituye uno de los posibles ejes de desarrollo en algunas reservas de
la biosfera, al igual que en muchas áreas protegidas. Por su vocación de áreas
piloto, las reservas de la biosfera pueden ser lugares de ensayo de proyectos
turísticos respetuosos con el patrimonio cultural y ecológico. Ello puede redundar en
beneficio del desarrollo económico tanto como del proyecto de uso sostenible de los
recursos, si se consigue articular ambos objetivos.



La Reserva de la Biosfera de Lanzarote ofrece algunos ejemplos de manejo de los^
recursos propios con fines turísticos, que son dignos de tenerse en cuenta por el
doble efecto positivo sobre la calidad del recurso y sobre el beneficio económico
que se puede obtener. Me gustaría señalar la recuperación y restauración de
espacios degradados, como el jardín de Cactus, o el tratamiento de la misma cueva
donde se celebra la Conferencia de Turismo Sostenible - Los Jámeos -.
En este caso el elemento dinamizador ha sido la capacidad artística de una

persona, puesta al servicio de una idea que se alinea con los postulados que
estamos comentando y que logró reforzar la identidad cultural y estética de la
población. En otros lugares el primer impulso puede partir de un núcleo científico,
de un grupo de empresarios, de grupos sociales, o de un grupo político. Pero lo
importante es que adquiera la fuerza suficiente para hacer rodar una línea de acción
que tenga la capacidad de convertirse en proyecto de todo el grupo social.

El turismo, por el potencial económico que tiene, es susceptible de convertirse en
el eje de propuestas de gran consenso social en tomo a un modelo de uso
respetuoso de los recursos. La gran fragilidad de esta industria, quizá pueda
contribuir también a hacer comprender a la sociedad que la sostenibilidad
económica del sector se asocia con la buena calidad del recurso, y frecuentemente
con la calidad ambiental del medio, cuando no con la mejora del patrimonio natural
y cultural ya existente.

Las Reservas de la Biosfera Españolas reciben más de 8. 000. 000 de visitantes
anuales, tanto en zonas costeras como de montaña, procedentes del extranjero o de
metrópolis cercanas. El panorama abarca desde reservas visitadas sólo por
científicos y estudiantes hasta el masivo turismo de playa.
En el conjunto es posible apreciar la diversa condición del visitante, cada vez más

dinámico y curioso, con demandas más específicas del territorio visitado. Las
estrategias seguidas para gestionar bien el proceso de desarrollo turístico, como
son la evaluación de la capacidad de carga máxima, los programas de difusión, la
capitalización de actuaciones conservacionistas, etc son distintas en cada reserva.

El Comité Español aprecia las posibilidades ofrecidas por este espacio de discusión
y elaboración de propuestas que supone la Conferencia Mundial sobre Turismo
Sostenible. En dicho marco será posible intercambiar la experiencia acumulada y
pensar lineas de futuro que la superan.

Por último conviene recordar la Conferencia Internacional sobre Reservas de la
Biosfera, que la UNESCO celebró en Sevilla los días 21 a 25 del pasado mes de
marzo, que tuvo por finalidad elaborar los documentos orientadores de las reservas
de la biosfera para los años próximos: la Estrategia de Sevilla, el Estatuto de la Red
Internacional de Reservas de la Biosfera y el Papel de la Reservas de la Biosfera
hacia el Siglo XXI. Más de 400 expertos de 102 países discutieron y elaboraron las
líneas que han de orientar a las reservas de la biosfera a alcanzar sus fines en
adelante. El turismo mereció una consideración especial de los participantes por su
incidencia en el mundo de final del presente milenio.
Las recomendaciones surgidas en Sevilla, en cuanto a la regulación de los usos de

los recursos en los territorios de las reservas de la biosfera, pueden constituir una
base muy útil para la ubicación de un proyecto turístico en un territorio concreto,
teniendo en cuenta sus particulares características y potencialidades.
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a curiosidad humana y el arte de viajar han constituido durante milenios la base de todas nuestras civi-
lizaciones. Marco Polo, Humboldt o cualquier turista del siglo XX, han perseguido en el fondo el mismo fin,
satisfacer la curiosidad de conocer otros mundos, otras culturas, otros paisajes, otras naturalezas, con inde-
pendencia del motivo primario de su viaje.
Sin embargo, cuando en los albores de] siglo XXI el turismo se ha convertido en un fenómeno global, en

un derecho social y en la primera industria del planeta, conviene reflexionar sobre la fragilidad de su sopor-
te. Los cambios cuantitativos y cualitativos del turismo en las últimas décadas nos obligan a valorar seria-
mente su repercusión ambiental, ecflg;9Bl®WWMsuitó-. cuando la experiencia reciente nos muestra
que los impactos generados^tPntorno físico yjagialsaBWg|^j^de forma paralela al crecimiento expo-
nencial del número de v¡aiff?" "!%s.. ^sfs"
Partiendo de estas EMsffffsas, si somolt^Ves úe prevenir eryffitiemfl|iv)e anticipamos a los aconteci-

mientas que en occ[ffones pueden pat(STrh%¿tables, el turisy|6 podrfa||J8j^se en una de las actividades
que más clarainft^contribuirían^lffiantenimffrE i^de nueglfo patrimoni^riS^ral y cultural. Esta actitud

implicará un ayflTntico desafío cultural, tecnológico y político, perfectamentffásumible.
La ConfereaSB Mundial tfeTunsmo Sostenibls se inserta en el gran conjunto de-iniciativas que contribu-

yen a la puffjfa en práctica de una estrategia mundial basada en el desarrollo sostenible, reconociendo la
necesidad df profundizar en este sector en el marco de las recomendaciones-de la Agenda 21 .
En esta l[®a, la presente publicación ha sido concebida con el objeto Ete que algunos de los expertos, res-

ponsablesjfétggnismos y asociaciones involucrados en este proceso, puedan aportarnos parte de las ideas
maestras Stbré'1'ltíyrismo al que deberíamos aspirar en los próximos años.

uman curiosity and the art of travel have been at the heart of all our civilisations for thousands of
years. Marco Polo, Humboldt or any ZOth century tourist hava really pursued the same objetive, namely, to
satisfy their curiosityto get to knowrother worlds, cultures áreas, and forms of nature, Irrespective of the
primary motive forthefctravel.

However, on the eve ofthe 21 st century tourism has become a global phenomenom, a social right and the
world's leacting industry. 'tt is appropriate ther.store to reflect on t^fragile nature of the elements which
sustain tourism. Quantitativs anitEjiaUatiw changes over thgslagfWcade forcé us to give serious conside-
ration to its environmental, sociallBSÍecsnomicreNStSJBns, particufárly when r¿cent experience has
shown that the impacts generated on the physicat and social environment increase in parallel to the expo-
nential rise in travel.
Taking these as our premises, if we caarnanage to preven! andiEíriticipate events that at times may appear

inevitable, tourism could well become oné of the major contriButors to the maintenance of our natural and
cultural heritage. This approach wiltrepresent a true cultural, technological and political challenge, buf one
which weare perfectlyabletotakeorií a;., °ss|iH»as' "..>*.-
The World Conference on Sustainable ToüriWiSheldgasíparf oftñé body of initiatives that contribute to

the putting in place of a world strategy based on sustainable development, recognising the need for deep
consideration to be given to the sector whithin the framework of the recommendations of Agenda 21.
With this in mind, the present publication is designed to enable a number of experts, persons with respon-

sibility, bodies and associations involved in this process to outline some of the main ideas on the tourism to
which we shoud aspire in the coming years.

Cipriano Marín
Secretaria General de la CMTS
Secretary General oí the WCST
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by
Peter Shackleforcf

World Tourism Organization

most three years on from the Ricfc
Summit, the Lanzarote World Conference on Susll
tainable Tburism could not have come at a morel

opportune time. It offers an invaluable opportunity'
for countries, the prívate sector. those involved in
research anct education as well as non-go-1
vernmental organizations ana associations to takgj
stock ofprogress in imptementing the Rio Declará-1
(ion, to move aheact in the practical applicatiori o{
AGENDA 21 and to identify new partnerships that
could help speed up achievement of the objéctives
set in 1992 by the United Nations Conference on
Environment and Devetopment. w.:
WTO welcomes ttie opportühity tu be preséñf af

this Conference ancf fcPcqntributetothe óbjéctivés'
that have been set. The Organizatitín'tákessatis-
faction at the fact that the Coriferénce is<ff8SliBettí
to adopt both a Tburism Charter'ancK'ariSdSBI
Programme on Sustainable Tburism, JÜstfíftggtll
years after the Manila Declaration on World -Toü-8
rism of 1980 established the ground rules forffl
new form of tourism that, while it was not callecfs
sustainable, was nonetheless respectful of the in-
dividual, culture, society and the environment.

As the organizers of this?Confer6nce have well
perceived, tourism has a central sinctdecisive role
to play in sustainable development|for the fo-
llowing reasons: ;a& .;, 1|||,

(a) tourism's specificyweigfiS in the
worid econoñlypis large and
growing. Alreácfyf the thirc([fárgest
export industry;'tráveli ánctWurism

accounts for- óverf'f2"pe!|cént of
World GNR: órie irtifsixtéSrf Jobs
and 7 per céñf ófcapitaÉ|ihvest-
ment; ww'^sw J :eS

(b^jg the resourcesTmáking "up|[(ourist
attractions arevery largely rfátural,

B|gBIi?cultural ancfcenvironmenfáf, and
require fw beíconservecffif their
power of attracUoni is nótfo dimi-

nisñ;

(c)^ ,. (oürisrn lies a( tñe póint of conver-
gériCB of two/majgiffrends- ciríe
tówards worldwidgféconomic «ihd
social devélopment, the'1 ottier

D;;'. ' towards increSsiñg environmental
protections

Ray. ^^accOrcfingly, the tourism sector
accurately reflects the current con-
tradiction between a society in-
creasingly concerned to conserve
its natural and cultural heritage
and the degradation that results
when adequate planning does not
exist.



The choice of venue for the present Conference
is also significant. Lanzarote is first and foremost
an island, and ¡t is on islands that tourism develo-

pment has assumed especially significant propor-
tions. While tourism is important for many conti-
nental countries, in islands it reaches its true apo-
gee. In economic terms, those countries in which
tourism contributes to the highest share of GDP
and which are therefore most dependen! upon
tourism are, almost without exception, islands.
Islands, therefore, experience most directly the
benefits of tourism but also the challenges, such
as need of air transport for access, specificity of
product and dependence on imports (with atten-
dant leakages).
Lanzarote has, moreover, witnessed directly the

"discussion between environmental protection and
the need for social and economic development",
a subject documented by WTO in its 1991 publi-
catión "An Integrated Approach to Resort Develo-
pment". Aware that uncontrolled development of
tourism could damage the fragile resources of the
island, the inhabitants and the authorities of the is-
land decided, in partnership, to conserve the is-
land as a Biosphere Reserve - a status that Lanza-
rote acquired in 1993 by UNESCO Declaration.
Therefore, Lanzarote serves as an example of the
reality of sustainable tourism development on
islands, an issue that was central to last yeai's
Barbados Conference on the Sustainable Develo-

pment of Small Island Developing States.
International organizations, large and smáll, have

been active since 1992 in seeking to incorpórate
the Rio principies and AGENDA 21 into tñeir rango
of programmes and actlvitles. WTO, with the help
of its Environment Committee, whose composition
involves all regions, has been one of thenw
Fortunately, susfamable tourism development is

not a new concern for WTO. The Organization has
long been convinced of the need for harmonious
links between tourism and the environmeht. Inde-
ed, environment antf planning are consistently ra-
ted as high prioritres by WTO Members. This
applies both to the govemments represented by
member States and to the private and associative
sector represented by the Affillate Members. The
interest in and concern about environment and

planning issues is manifest both in WTO's current
and future programmes.
In 1992, WTO, Secretary-General Antonio Enri-

quez Savignac offered the Earth Summit at Rio
three propositions which can be summarized as
foilows;

1.

2.

Environmental awareness is pro-
moted by travel and tourism;

Well-managed tourism ought to be
a good friend of (he environment;

3. The travel and tourism industry
has a vested interés! in having
aEhigh-quality environment be-
cause it is essential for the indus-

try's own good rather than just a
mora] obligation.

With the aim of reinforcing the Secretary-Gene-
ral's Rio message, the ninth General Assembly of
WTO decided that World Tourism Day on 27 Sep-
tember 1993 should be devoted to sustainable

tourism deveiopment under the theme 'Tourism
Development and Environmental Protection:
Towards a lasting Harmony".
AGENDA 21 highlighted the need to promote

"ecologically-rational and culturally-sustainable
tourism programmes" at world level. Rising to this
challenge, WTO with its private sector partner the
WTTC, has been trying since 1993 to elabórate
this proposition and to distil (rom AGENDA 21 the
main postúlales arising from the 1992 Earth
Summit which should be applicable to tourism.
Twelve guiding principies, based on the Rio Decla-
radon on Environment and Development, have
been identified and they are as follows:

Travel and tourism asslst people in leading
healthy and productive lives in harmony with
nature;

Tourism should contribute to the conservation,

protection and restoration of the Earth's ecos-
ystem;

Travel and tourism should be based upon sus-
tainable patterns of production and con-
sumption;

Nations should cooperate to promote an open
economic system in which international trade
in travel and tourism services can take place
on a sustainable basis;

Protectionism in trade in tourism services

should be halted or reversed;
Tourism, peace, development and environmen-
tal protection are interdependent;

In order to achieve sustainable development,
environmental protection shall constitute an
integral parí of the tourism development pro-
cess;

Tourism development issues should be han-
dled with the participation of concerned citi-
zens, with planning decisions being adopted
at local level;

Nations shall warn one another of natural di-
sasters that could affect tourists or tourist
áreas;

Since the full participatlon of women is ne-
cessary to achieve sustainable development,
advantage should be taken of travei and tou-
rism's capacity to créate employment for wo-
men;



Tourlsm development should recognize and
support the identity, culture and interests of
Indigenous peoples;

International taws protecting the environment
should be respected by the worldwlde travel
and tourlsm industry.

AGENDA 21 identifies three core tools which can
be used to achieve its objectives:

introduction of new, or strengthening
of existing, regulation to ensure the
protection of human health and the
environment. Regulation is seen as
playing a supporting role in AGENDA
21, developed only where other mea-
sures are less likely to bring improve-
ment or where health or the environ-

ment can be irretrievably damaged;

use of free market mechanisms in
which the price of goods and services
should increasingly reflect the envi-
ronmental costs of their input, manu-
facture, use, recycling and disposal
subject to country-specific conditions.
Developed by governments in dis-
cussion with the travel trade. these

tools are identified as having conside-
rable potential to bring about impro-
vements in the áreas of waste minimi-

zation, water management and energy
management;

industry-led voluntary programmes
which aim to ensure responsible and
ethical management of products and
processes from the point of view of
health, safety and environmental as-
pects. Such programmes are typica-
llyguided by appropriate charters and
codes of conduct and intégrate envi-
ronmental considerations into all ete-
ments of business planning and deci-
sion-making, fostering openness and
dialogue with employees and the tra-
velling public.

These three core tools may be expected to featu-
re prominently in futuro government, prívate sec-
tor and partnership actions to achieve Sustaina-
ble Tourism Development. Naturally, they will
also appear in WTO's own Environment and
Planning programme. Already, activities based
on the twelve principies are being incorporated.
Given their comprehensive nature, some time
will be necessary before all (he principies can be
fully implemented. Nevertheless, the current
and draft future Environment and Planning pro-
grammes are addressing some of ths issues of

AGENDA 21. Reference will therefore be made
briefly to the main WTO activities concerned.

The assertion that tourism should assist people to
lead healthy and productive lives in harmony
with nature has encouraged WTO to study new
forms of tourism which would contribute to
health and productivity. Such tourism includes
rural tourism, activity-based tourism and ecotou-
rism, the latter being a likely candidato for further
study during the 1996-1997 biennium. There is
besides an overriding concern for keeping tou-
rist destinations healthy and safe. Among activi-
ties relating to this issue are the Global Blue

Flag, olean bathing beaches for tourism pro-
gramme, the Safe-destination Concept develo-
ped by WTO's Quality Support Committee and
the Food Safety in tourist establishments semi-
nars organized by WTO jointly with the Worid
Health Organization and held in Tunisia, México
and elsewhere.

Tourism's contribution to the conservation, pro-
tection and restoration of the earth's ecosystem
brings the Organization into cooperation not on-
ly with the United Nations Environment Pro-
gramme (UNEP) but also with other partners.
WTO's 1992 Guidelines for the Development of
National Parks and Protected Áreas for Tourism
are a clear example of the cooperation that can
be achieved between international organizations
In promoting a conservationist ethic that is also
self-financing. In the Guidelines, WTO, UNEF;
ancf the World Conaervation Unión show how
travel and tourtsni can help to make conserva-
tion ot nationat parte andlojber vital ecosystems
of the planet a vlabte p(é[fl||jon, thanks to the
financia! contributton preg/igp by receipts from
domestie and intematiarfal'Tourism . The need
for travet and tourísm (o ^^Síed upon sustai-
nabls pattems of prodücBy and consumption
has stimufated a very wi(fi-ranging review of
how th9 Industry OperqjL^and how existing
practices can be tmprov'^ In essence, each
component oftFie fourism'package will need to
be submitted to carafuMIBKysis. This involves
service providerssuch as cB^ers, hotels and ca-
tering establlsbments ancñathSts. In the case of
hotels, WTO is cooperatingt 'dh its vAffiüate
Member the Internatfonal Hotel ÁSociatiori (11-IÁ).
and the International Hotels Environment Initiati-
ve (IHEI) so as to try to achieve sustainable
patterns of production and consumption in tou-
rist hoteis. These will be based on re-use, recy-
cling and energy saving and should in general
provide economic benefits to the establishments
concerned. At a later stage, WTO hopes to stu-
dy ways of incorporating sustainability into the
location, design and construction of various tou-
rist establishments such as hotels.

With respect to cooperation in promoting an
open economic system in which intemational



trade in travel and tourism services can take pla-
ce as well as halting or reversing protectionism
in trade in tourism services, the WTO General
Assembly in its resolutions 242(VIII), 284(IX) and
309(X) has drawn attention to the importance
Members attach to the achievement of free trade
in travel and tourism services. For this reason
WTO was early involved in the multilateral trade
negotiations known as the Uruguay Round and
made submissions to the General Agreement on
Tariffs and Trade (GATT) on this subject in coor-
dination with its own member States. Now that

the Round has been concluded and the General
Agreement on Trade in Services (GATS) has en-
tered into forcé under the auspices of the new
World Trade Organization, WTO has been deve-
loping a guide to the principies involved in sus-
tainable international trade in travel and tourism
services. The guide concerned should be pu-
blished later this year.
The need for environmental protection to consti-

tute an integral part of the tourism development
process as well as the need to handle tourism de-
velopment issues at local level, have prompted
WTO to develop methodologies and guideiines
which will assist member States in achieving these
aims. Thé publication: Sustainable Tourism Deve-
lopment: Guide for Local Planners was prepared
afterverywideconsultatfonswith planning specia-
lists ¡h all thé WTO regions. Published in 1992,
the guide has led to tñe dévelopment of a series of
trainingsemiriarsaimedatassisting local and re-
gióñal tóürism officials in incorporating sustainable^
developmeht infoFtheir planning techniques. By
the énd of 1995, semihars will have been held irt:
a  ttíé^worldt régiórisgThe WTO Environment
Committéé hasalsorécógnized the importance o{.
éñviroñmental impact stüdies for tourism develo-
pmentáñdfor assisting focal planners in the deci-,
sión-making procéSs, circulating to its Members in
1994V GüidelinéS fóB environmental impact as-
séssménfofsmall-and medium-sized tourism pro-
Jects in develópingicóüntries, prépared in coope-
ratiort with| Pórtügát.1 These filt a. gapi in environ-

mentar impáctasséssmént metfiodology which is
générail^áimect^átlárger-scaleprojects. WTQ is
l<eénlfáwár9itHat/a^sérié3|dfSmall-scalstoürisrrr
prójécts rnay,¡ ¡re time,. iMave(úndésirable| ehviron-^
mentáis impacts. la. lTis' metñodólógie concerned ia
tñerefóra? áimécti t&^assistf prójéct prómofersl. irt.
Jdeñtifyiriglsíñd, ifapRrORriatet eliminatjnginégativé;
:ásRec(50(:sucffgrojecfs.y|||||ijiJaB||

lntegratCTresortdeve[ORmentiSi:anotheE, fecnni-)
.ciue?:erSRR)yec|witl'(tRgIa[m|QB'Eicñieyiríg|sustaina-i
i.BJ!ít%WTguricfert(:io^a|sutvgg¡otsj>Ccas9|stuclies!
Io(trHegra(e^resciH:(lavel(:Jj:)rrTenf1o|sie;, l-jc¡g:effec|;
|tiv^:'tR||(ecñriiqüeinacg:U(:¡¥ecl|jryR :r§ctic8|jgacijng|
Hc|§tR||?'|üt:ii(<^Sr^ir||$1ii9|go||''jg||jr]tegra(edj;
|a0g¡(c%g|jtcgCj'egoi||cf§\?gj8gri{énti|asgT fjeRti6rfeci

earlier. Five of the six case studies concerned the
development of new resorts in various regions of
the world. The sixth, however, referred to WCSTs
venue, Lanzarote, and to the objective of contro-
lling tourism at a mature resort.
Tourism planning in Lanzarote is of special ¡nte-

rest because of the tourism resources of the is-
land, the identifiable relationship between tourism
development and its effects on the supporting en-
vironment and society, and the formulation and
adoption of the Insular Plan. Many of the approa-
ches and planning techniques used to address
major issues in the Plan provide valuable lessons
for those formulating or modifying tourism plans
for mature and expanding resort áreas elsewhere.
As mentioned earlier, therefore, the experience of

Lanzarote proved very useful for the WTO publica-
tion concerned, pointing the way in which an inte-
grated approach can contribute to more success-
ful, and sustainable, resort development.
Natural disasters affect not only civil populations

but also tourists and tourist áreas. Therefore, on

concluding in 1993 a working arrangement with
the World Meteorological Organization (WMO),
and as a contribution to the International Década
for Natural Disaster Reduction proclaimed by the
United Nations, WTO is preparing a Handbook on
natural disaster reduction in tourist áreas which

covers tropical storms, earthquakes, flooding and
snow avalanches. The handbook aims to pinpoint
the problems that natural disasters créate for tou-
rist áreas, to provide action checklists for tourism
managers and to consider the promotional and re-
launching efforts that will be required in any tourist
área following the onset of a natural disaster of the
kihdstudiétf.
AGENDA 21 recognizes that the full participation

ofwomen is necéssary to achieve sustainable de-
velópment. In the case of tourism, where there is
significant femala employment, it appears that
such participation is being achieved. Therefore,
WTO's concern, expressed in its education and
training programmes, will be to ensure that women
are süccessful in achieving the careers they desirs
for themselves within tñe tourism industry. . For its
párt, thé tourfsm industry should providé, ttie;, ne-
cessary social benefits and flexibility that are dés.i-
rable if women are successfully to combine a ca-
reer in tourism with family responsibilities.
AGENDA 21 stresses that tourism development

should recognize and support the identity, culture
and interests of indigenous peoples. A two-pron-
ged approach is being taken to this subject within
WTO's environment programme. The first relates
to carrying capacity. It is absolutely olear that the
culture and interests of indigenous peoples would
not be well servad by large-scale tourlst move-
ments and it is therefore necessary for contacts
with tourists to be basad both on appropriate



numbers and upon mutual respect, which implies
prior education and awareness creation of tourists
for these kinds of travel experience. The second
relates to cultural tourism itself. This has strong
links with heritage preservation, which is the sub-
ject of WTO cooperation with UNESCO and the
United Nations Environment Programme (UNEP).
Following a partnership seminar held in Dakar. Se-
negal, in November 1993, concerning principies for
the management of natural heritage sites, WTO
hopes to turn during 1995-1997 to study the ma-
nagement of the physical or built worid heritage.
This will entail study of best practice in site mana-
gement combining preservation of cultural sites
with optimal access for tourism. Once again, the
aim should be to ensure that the revenues earned
from tourism serve to maintain and conserve the
heritage sites concerned.

The final Ítem on the twelve-point list of guiding
principies stresses the need for the worldwide tra-
vel and tourism industry to respect international
laws protecting the environment. But, as has
rightly been stated "He who would control musí
measure. This leads to WTO's international indica-
tors project. The thrust of [he indicators project is
to identify a series of factors which can be taken
Into account to assess whether or not a particular
tourism activity is sustainable. At present a core
set of ten indicators has been identified, including
level of site protection, stress on site. level of use
intensity, tourists/residents ratio, development
density, waste management measures, level of
planning and review, critical habitáis and ecos-
ystems, satisfaction of tourists and attitude of local
population. Evidently, once an appropriate vatue
for each indicator has been identified, that level will

need to be monitored and enforced. This. will in
turn ¡nvolve either regulation or legislation. Thus,
WTO will be contributing to the identification of re-
gulatory measures or standards necessary in or-
der to achieve sustainable development.

In conclusión, tourism has always been an activi-
ty with a potential to protect the environment and
promote sustainable development. However, this
potential was not always fulfilled. If the present
day travel and tourism industry, collectively the
worlcfs largest, is to meet the sustainable develo-
pment goal set forth in the Rio Declaration, there is
a need for a fundamental shift in the way business
is conducted on both the corporate and the indivi-
dual levéis. In this process, the following qüés-
tions need to be asked: Are we really in touch with
Ihe market in designing for tomorrow's tourists?
What aro we doing to promote environment
awareness among tourism officials, industry per-
sonnel and visitors? Could we do more by way of
environmental education? Are we managing tou-
rism in a way that is truly sustainable? Conside-
ring past problems caused through overdevelo-
pment and poor planning, are we taking steps now
to corred errors and put future development on
the right footing?
For, as the Earth Summit has clearly shown, the

travel and tourism industry can no longer look at
itself as sepárate from others. In an increasingly
interdependent world, travel professionals need to
move to form those partnerships which will promo-
te effective environment protection policies in tou-
rism's own interest. These responsibilities should
not be shirked. Itself a smokeless industry, tou-
rism is by any yardstick a big enough contributor
to global wealth to have the potential to be a major
player in solutions to environmental problems.



by
Harold Eidsvik

UNESCO
Worlcf Heritage Centre

our hundred and forty World
Heritage sites are listed under
the World Heritage Conventton
which currently has 140 States
Parties.

Many of the Worid Heritage sites are afready
world class tourist destinations, for example the
Great Barrier Reef, the Great Wall of China, the Ta-
j-Mahal in India, the Serengeti Plains, the Pyramids
of Giza, Venice and its Lagoon, Mont St. Michel,
Yellowstone National Park, the Canadian Rockies
and the Galapagos Islands to name a few. These
in "IVIichelin" terms are all three star sites.

Some sites are less well known but have ths po-
tential to evolve into major destinations, for exam-
pie Kluane-St. Elias-Glacier Bay and Tatshenshini,
a site in Alaska, the Yukon and British Columbia
which could be billed as the worlds largest inter-
national wilderness área, El Vizcaino anct Sian Ka-

an in México, Canaima in Venezuela and Ha Long
Bay in Vietnam. On the cultural side, Angkor in
Cambodia, the Rock Hewn Churches ofLallbela in
Ethiopia are examples.
There are also sites which have hlgh conserva-

tion values but are so isolated that any forro ot
tourism will be limited. For exampte the Atctabra
Atoll of the Seychelles or Lord Howe tsland off
Australia and St. Kilda off the U. K. eoast.

BACKGROUND

The World Heritage Convention was developed in
the mid sixties and was discussed in the context of
the 1972 Stockholm conference on the Environ-
ment anct carne into being at UNESCO's General
Conference in 1972.

The Conventton has several objectives; the listing
of cultural and natural sites of "outstanding univer-
sal value", the creation of a World Heritage Fund,
and the provisión of fechnical assistance to World
Heritage sites.
The Convention identifies Cultural Heritage as,

monuments, groups of buifdings, and or sites. In-
cluded in the latter are what are now termed cultu-
ral landscapes.
Natural heritage is defined as physical and bio-

logical formatfons, geological and physfographical
formations and áreas of outstanding natural beau-
ty.

Both cultural and natural sites must be of out-
standing universal value to bs considered for
World Heritage Listing. The definitions are spelted
out further in the Convention and detaited eriteEta
for the selectton of sites are have been devetopect--
in "Operatfonal Gufdelines."

Review and evaluatfon procedures are rigorous
and are carried out on behalt of the States Partles
by either Vne Internadonat Couneil of Monuments
and Sites (ICOMOS). or by th& World ConservatiOR
Unión (IUCN).
Many of the elements of site evaluation are based

on aesthetics, history, conservation and natural
beauty, thus judgement vafues ptay a more impor-
tant role in seteeffon (han . rigorous seience.
Approximately 50% o( (he nomínafed sites fa1f t&
gain the approvai of ffte ít member WoEftí Hérita



ge Committee, which is e[ectec!|
Parties. The Committee is the

body of the Convention.
Once a site is included in

List, States Parties have a|¡
protection , conservatigj
transmission to future
for which the site wassr

TOURISM AND W

Some World Heritage sit^iK^^n^ted
specifically because they will(|{irl||3|¡%u?fshir
hiead Smashed in Buffalo Jujiy^^thern Al-
berta, Canadá is a specific e>Ai^^^ :
Tourism can be beneficial, to^^i^cart be a

threat or tourism can be a rrfB<%¡||(essi^g to
World Heritage sites. The Rey for fl|oteet|pn
obviously lies in planning, and mah|gg^gnt.

From a beneficia! perspective toü^grncStesbe

the economic engine that provjdggjg
and the financialresourq^^^B
tection (Lake Plitvice
As a threat tourism caí

of physical qualities
tural disruption
Kathmandu Valley).
blessing
Athens, Banff Natiifl
The Convention

tion as well as prdl
blishing World He|g
term protection ofyyt
ees. One means <^t^^^
through presentatiojps

tation is use or in gtt^eljJiJJJJ
issue is developii:yt. güT(J|
or in other words|(eii'áiE

8»t°-

.

liiggitagitgBUSBBBso. mgf the IrCtzzword-for na-
WSSSSí:yS ^SyfVfaSW .3rlá enviEon-

mentally sensitive toBKauiiBSseen by many
as a replacement for mass, suñ,"sand, sucf ba-
sed tourism. It is unlikely that this will occur. Ifft

.. did occur, the numbers are such that ecotou-
IBUwould nutoU SSt be soft, light. nor sensiti-

.The realiSBBBIBBvever thggbottt forms of
Bsm will (flÍMBBIto grow ®d It ís unlikely

IBUithe formllBBBBlacs the 'Bter.
iat is redUBBKU tourismUihicb respects,

the ethical. environmenta! and economlc issues
which miis! be directly 1'nkod to al! forms of
tourism development. I reíer to this as triple "E"
tourism.

nB6S?Slktourism respects all ethical and so-
(ns, incorpórales environmental con-

tlllljnto planning and is based on eco-
.

it>4|icüU8fiinability- This should be the target
¿tyMflillljftritage sites.

|ll .̂ rBteritage Sites are ultimately the res-
llnlUitllBlthe State Party to the Convention.

|g|||y|\JB||rj||g|day to day management respon-
||BÍjit(]|j|||||ntenance of each site is often d¡-
JffeuNliBHBBBIB. This is particularly so for cultu-
5^s||s vjlgBImay involve churcñes or prívate
¿BfflUBBiBlpff the boundaries pf a World Heri-
Íjgge "SB|||E)r examRleyff ÜUeBécCÍty; ctíürctí
authorlties, the Máyoyvñ^i Provincial^ Go-
vemnrent and the Federal góvérnment allshare:
jufisdiction. Anotheit^xartíplSwoüld be Máchu;
Pteehu in Perú whert6o\fíi cülfüral ánd natural
resource agenciesrsKaré jurisdictión. WitHout
clear management authority ¡t becomes difficult
to define responsibilities. ,, f, "i|s.
The ultimate goal however, for all World Heri-

tagé site managers is maintaining tRffünique
qualities or values for whic  a site was placed
on the World Heritage list and ensuririg that
these values are maintained for future genera-
tions Thus, site protection and non-destructive
use become important elementa ofday to day
management which involves ethicat, économic

;.and environmental considerations.

.B-HICAL CONSIDERATIONS

rBfTfclic consultation has become a part of the
IIIffRing and designation process for most go-

BSInments. In the process of selecting a World
Jlritage site there is a rieed to initially define

MI communities that have an interest in the site
will be affected by ariy change in the status

¡fin área. This may involve indigenous people
Nwell as communitiés some distance from the
site. Examples would be Tongariro National
Park in New Zealand where the Maori people
eonsider the site sacred or the Tasmanian Wil-
cterness in Australia where hundreds of urban
people where jailed while protesting agalnst a
majar hydroeleetric proiect.

Ethieal considerations Involve many factoi's,
indigenous people their rights and theír cultu-
res, employment opportunities, training and
educatton as wel! the distribution of benefits
and costs. Essentialiy, the ethical principie
would be to ensure that peopfe llving in or ad-
jacent to the site would be given flrst opportuni-
ty to yndertake new activities which are within
their capabilítfes.
Other ethieal considerations involve the au-

thentieity of presentations, displays and eollec-
ted maferials. Articles must be what they are



purported to be. Visitors must be provided with
guidance on local taboos and religious or cultural
altitudes.

In addition, site developments, visitor facilities
and transportation systems must reflect site sensi-
tivity both from a cultural and an environmental
perspective.
Guidelines which can assist site managers have

been developed by many organizations and will
be referenced later in this presentation.

ENVIRONMENTAL CONSIDERATIONS

Environmental impacts may range from the long
range transpon of air and water pollutants, oit
spills , sewage discharges, acid rain, pesticides,
agricultural fertilizers and water diversions.

Many of these factors have combined to impact
on World Heritage sites as diverse as Srebarna in
Bulgaria, the Everglades in Florida/USA and the
Danube Delta in Romania where major water di-
versions have had a devastating impact on the
environment. Another example is the Taj Mahal in
India where a¡r pollution is wreaking havoc with
the marble exterior. Impacts leading to the deterio-
ration of natural values will reduce the site quality
of an área as a potential tourist destination. Coas-
tal áreas are particularly sensitive to many of the
above impacts.
The need for facility development can have a ma-

jor impact on the environment particularly when
small islands are the focal point of developments.
Airports, hydroelectrical development and distri-
bution, highways, hotels etc. may add to the local
economy or may distort spending pattems by
reallocating scarce resources away from schools
and other community needs. They may also result
in the disturbance or significant loss in habitáis
such as mangroves or the destruction of nesting
sites for eridangérecfspecies. The Great Barrier
Reef In Australia hasfaced many of these issues.
Natural, ñazards suctt as earthquakes, volcanic

érüptioñs, forest fires or floods can initially be ex-
treitiely disruptive.. This was the situation in the
famoüs Yellówstoné firé of a few years ago. Today
fiówevér, theforést régeneration following the fire
tías bécome a part of the park interpretive pro-
gramrne.

ECONOMIC CONSIDERATIONS

As mentioned earlier the day to day management
of World Heritage sites can take many forms from
central governments to crown corporations to the

prívate sector. The economic implications of each
form of management requires a different set of
guidelines. A general principie is that some share
of the revenue generated should retum to the site
and that adjacent communities should also share
in these revenues. This is of course an anathema
to many central governments.

For most World Heritage sites revenue is genera-
ted through tourism. Visitors pay fees or charges
to governments , to private companies or to con-
cessions. The charges paid generally relate to the
service provided and whether that service is "pu-
blic" generally available to all or "prívate" generally
available to an individual. For access to trails "a

public good" one would expect free or minimal
charges whereas for food services or accommo-
dation, "prívate goods", one would expect to pay
commercial rates.

Most natural World Heritage sites are go-
vernment funded and charge entrance or user
fees. A few World Heritage sites genérate subs-
tantial revenue, the Great Barrier Reef generales
revenues equal to about one third of its operating
costs or approximately A$ 7 million. Lake Plitvice
in the former Yugoslavia generated revenues in
excess of $50 million per year. Regretfully, this
economic engine has been shut down by the cu-
rrent war.

The economic impact of same of these sites de-
pends on whether only direct revenues are consi-
dered or the regional impacts are considered. For
example the Great Barrier Reef is a billion dollar
industry but its direct revenues are in the arder of
A$ 7 million. The Galapagos genérate some US$ 4
million in entrañes fee of which some 25% is retur-

ned for park management. The Kruger National
Park in South África (a possible future World Heri-
tage site) generales revenues in excess of opera-
tional costs each year.
Another important economic factor familiar to

many of you is the question of economic leakage
- how much of the income remains in the región
or in the country versus how much flows out to air-
lines, tour companies etc.

WORLD HERITAGÉAÑD
TOURISM - GUIDELINES

The World Heritage Centre, IUCN and ICOMOS
have examined the issues related to tourism and
World Heritage sites. Same of this activity has ta-
ken place in cooperation with WTO and UNER
ICOMOS examined the question of Cultural tou-
rism at its 1993 meeting in Sri Lanka, the WHC
examined the issue at a 1993 workshop in Dakar,
Senegal. Cooperation with WTO and UNEP in
1992 was focussed on Protected Áreas in a broa-



der sense than World Heritage. All of these ses-
sions produced principies and guidelines which
are broadly applicable to cultural or natural áreas
linked to tourism development and World Heritage
Sites.

The following guidelines have been adopted from
Guidelines prepared by Mr. A. Stirling ofthe Natio-
nal Trust, England and the Dakar workshop. Some
have been modified (*) forthis paper.

1 . It should be a fundamental principie of any tou-
rism development plan that both conservation, in
its widest sense, and tourism benefit from it. This

implies a relative understanding of the values of a
site or área in a broad and comparative context. (*)

2. Comprehensive tourist development plans are
essential as the pre condition for developing any
tourist potential. These comprehensive plans must
set out olear management objectives which identi-
fy the values to be protected and outline the types
of use which should be encouraged. Wherever
possible explicit standards should be established
and these should define the extent to which con-

ditionswill be allowed lo change. ifatall. (*)

3.The best long térm interests of the people living
and working in any host community should be the
primáry determining factor in selecting options for
tóürist dévelopment. This implies a consultation
prócess tñróugh which riatiórial, regional and local
pérspectivés rntíst béévalüatéd in full considera-
tiórl oftñé resoürcés üpon wñich a proposed tou-
rism dévelópméntdépéncf. (*)^

4. R>r álF sites á mánágément plan, considering
the regional contéxt;involvingpublic consultation
áncklócatcómmünitiés is an ésséntial component
ofariycómprénensivéfóürism plan. (*)

S. Enviroriméñfafc Impacto Statéments (EIS) must
bé'prepárétf:ftíF:álE, má)OEdecisions allocating re-
sóurces ót devélóprriént propósals as well as lin-
Ring cültüratántf ñafüral Hérifágé resources within
^étnica(perspectivesS|^iigBSis^

6íTKe?!design|Wnew:bÜilcfings, sites and trans-
poitisystemslfsñoulcE minimizff the potential har-
mfül|'visüálféff§c(slot(6ürfsmf Pollution controls

sfl6tjlcll(B@IBüilBIintO|áll|forms oís: infrastructure..
WñeretsiteSiWgreatnatural:B§aut\t;áre;:coricernécti

'tfiUÍñtrüsiorlOtÍTÍaN-itÍacfWlstrüctures should be
ra\/ojc{ect|:jf:[3c?ssil:¡!i'(§ee|Stirling)|||||||||||||g|||

||'XEcltKJát)oiiaggi'@grárnm§§ifsho[jl(f:a§slsf"ancf:in-::
;vit^(oÜrjs(a|tctó,®EÍse|Jan(^ynderstancfc, theE; locáis
iWágojfijegeuKBnllJljstairgl relig iSírarÍct W8rB 1-ferit
{tSa¡§¡v3SS§9siyiiÍÍiiiiiii,

S. Co-operation with the different stakeholders in-
volved in tourism development should be sought
and coordination for the promotion of the site must
be ensured. (*)

9. A significan! portion of tourism revenue gene-
rated through fees and taxes should be applied for
the benefit of the local community as well as for
conservation. (*)

10. A monitoring programme should be develo-
ped to ensure that on going activities are sustai-
nable from an eíhicai , environmental and econo-

m¡c perspectlve.

CONSIDERATIONS IN MANAGING

in spite of the many guideiines and management
plans available many managers continué to have
concerns about protection versus use which they
perceive as a conflict rather than a challenge. The
concept of "carrying capacity" has been applied
without great success to many sites as it was ge-
nerally perceived as a physical limitation to num-
bers of visitors rather than as a combination of
physical and social factors. Under the concept of
physical capacity, "science" could be applied to
determine maximum use. However, when social
factors are injected into the equation, capacity be-
comes judgmental, involving philosophical, emo-
tional, spiritual, and economic considerations.
These "value judgements" led to a recognition that
capacify was in essence a political judgement in-
corporating physical and social data as well as
máriágément objectives. It has been suggested
that in a pluralistic society such judgements can
only be árrived at through a consultation process
iñvólvírígallparticipants.
Tfié tráditiónal model of carrying capacity fo-

ctíssed principally on how much use an área or
site cóuld tolérate before unacceptable impacts
occürrect. s Howeven the impact of use varíes with
tKe fypffof üser and for example the time of the
yeai;thüs itñásalways been difficult to define ea-
pácityípárticularly in natural settings. R>r exámpfe,
§orffao{[tnetVVórld Heritage sites are extremély
frágileSücfrás Bañe d'Arguin (Mauritania) and the

caÍTY¡ng¡:cacíacitK ¡s - among others- simply to be
cfe(irfgcT6y:tll§ limited water resources.
TfWcotícepf ot "Limits to Acceptable Change"

(LAC) approachés the issue from the perspective
ofñ6wmÜch,iFañy change to a site is acceptable.
If change is takinc|?place what can be done by
management to ensure that change does not pass
apra-determjnecVeyel of acceptability.
The LAC process consists of four major compo-

nents;, (l^th&aSRecification of acceptable and
iacñíe\/abffi'§§ourSesañd social conditions, defined



by a series of measurable parameters; (2) an ana-
lysis of the relationship between existing condi-
tions and those judged unacceptable; (3)identifi-
catión of management actions judged to best
achieve these desired conditions and those ju-
dged acceptable; (4) a program of monitoring and
evaluating management effectiveness. These four
components are broken down into the nine steps
indicated in Figure 1, but not elaborated on atthis
time."

The LAC process provides a mechanism for all
site managers to evalúate physical, social and psy-
chological capacities for World Heritage Sites and
other protected áreas. It provides a mechanism for
determining how much if any change is accepta-
ble and suggest management actions to maintain
the quality of the sites for which they are respon-
sible.
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Ethically, Environmentally and Economically Sus-
tainable tourism is feasible for ail protected áreas
including World Heritage Sites. Sustainable tou-
rism presents a management challenge and must
involve local communities in the early planning
process as well as through sharing in the econo-
mic benefits.

\

FIGURE 1
(see Hendee,
Stankey, Lucas 1990)
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listainable development of an área
means to provide goods and services, ciirtail the
negative effects of the inevitable changes, hold open
the options for ecosystem recovery, preserve valua-
ble landscapes ana do all the foregoing in a way
that maintains the major attributes of the arca for fu-
ture generations to use and enjoy.

Development always requires energy ancf resoiir-
ees, and additionally a change in their patterns of
use. Development can focus on the protection of the
natural and cultural heritage, or on economic gain,
or on a balance between the two. This last nohon is

integral to the concept of sustainabte devetopment.
The powerful expansión of tourism cfuring the last

decades to one of the first worldwide leading service
industries has, however, shown its strong prospenty
to privilege economic gain to any other more balan-
ced consideration for the long term.

Practically all insular regions have been altracted
by the tempting songs of the touristic rrGrmaid.
Practically all islands, especiaily the smallest ones in
the Mediterranean and Atlantic are confronted toclay
with the contradictory choices made since the early
slxtles.

We must considsr, however that during the decade
after the Secprtd .World War Ihe traditional econo-
mies of rtiány iatands wers fading away under the
pressure o( ihe indusfriat development of continental
counirios. Peoplefánct capitals migrated thus toward
the mainland cides leaving the local societies almost
exhausted.

During the same-years the decolonisation process
brought independence to many small island slates
around the worfA.The economy of such islands, es-
pecially at tropical latitudes, was based essentially
on specialized cash crops: sugar cañe, bananas,
copra. coffee Ot cacoa. Ttieso were cash crops pur-
chased by the (orrner metropolitan markets which in
tum depended-. 0.0 intemational market prices. An
unstabte situattaoíndeed! .

Tounsm therafciftt rep. resented for them a diffi': i''
opportuníty tq;rsfuteAfter all, it contributed to fiwi';
or to incFsasJna-?he:r@sldent population, provioni!
jobs and Wfffw^tí s^fttctesuch as transport by ;>.-
or sea. ... ," -í- -;;-;-'
Ori the .gltier ftariá, 'S/sttracted labour torees fr. -ir

less-perforrnaittSeénofftfc seolors such as agricL, 'i:-
re,.eorf(1|)uSEB-d^rnaEii|in9lj?e-fu'rther fhe traditio 1. 1.
actiwties. '. *.<;' f's "'-'. '. . ,, -.-

The'tfétStei^mBUEpafém-"mtroduced was agaii .;
specialized one, a mono-culture, as it were, incr'. i-
sing exponentially the fragility of the island's so-i.i
and economic fabric and its tradrtional culture.

y/ff?
.-^



THE PITFALLS OF SPECIALIZATION

Specialization is an oíd endemia tendency for
islands. To depend on a single high added-value
activlty means obviously to depend on the vagaries
of international markets, political crisis and many
other externa! factors beyond the control of islan-
ders themselves.

Let me give you an example from the Aegean sea:
Lesvos, an island in the Aegean that I visited a few
months ago, has specialized for centuries in the
cultivation of olive grows which cover almost all the
island. Olive oil was produced industrially at the
beginning of the century and many soap factories
were active, exporting thorughout the European
and Middle-East markets. The Lesvians were rich

and imported whatever they needed inc!uding very
interesting patterns of European Architecture. Du-
ring World War II, there were in 1942 1400 deaths in

ivos as comparecí to 390 in 1939. Children and
srs were starving during that time when com-
.rce and exports were prohibited by war constra-
i. Oil anct soap were not enough to sustain them.
ater on, the introduction of chemical detergents
lorted from abroad and marketed from continen-
Greece contributed to the emigration of capital
i labour towards the Greek mainland cities.
le abovc example drawn from the past of an
gean island is not isolated; many others are ro-
'ded abroad and overseas. They show the in-
isic vulnerability of islands pursuing Vnew dove-
iment through a Singlo, specialized activity.
lurism which depends on many conjunctural or
uctural factors evolving on the worldwide lands-
se may also, when it becomes a specialization,

. 'aduce not only tha well known ncgative impacts
environment and culture biit also foster dange-

is elements of instability and powerfiil risk fac-
. s.

he consequences of the Yugoslavian conflict on
> once flourishing tourism on the Dalmatian
ands and coasts are still before your oyes.

THE INTERNATIONAL
UEMAND IS CHANGING

would like, however, to draw briofly your attention
a perhaps tess known trend of the international
sure-time industry contributing strongly to the
3sent uncertainties of the once perfectly-oiled
ree S" machinery: Sun, Sand and Sex as it was
lled!
he quality of the intemational demand for leisu-

.time has been changing deeply in recent years.

.ople (rom affluent European and North American
untries do not seem to like as before to "tan stu-
i\y" and to be passive element of a consumer
arket. They develop increasingly an interest

towards the natural and the cultural environment of
the countries they visit. They wish to live a real, ac-
tive participatory experience together with their
hosts, Such a demand is also expanding within
domestic tourism. History, environment, local cultu-
re are increasingly important for travellers, foreign
ordomestic.

With the excéption of a few tour operators and
same enlightened hotel owners, almost nothing is
done in orderto respond to this newdémand.
After all, traditional investments in the tourism sec-

tor as well as travel practices are still profit-making
even if much less so than during the golden years
between the seventies and the eighties. The pro-
fessional operators, followed sometimes by the na-
tional authorities, complain usually about short-
term crisis due to temporary circumstances but pay
limited attention to the need to innóvate cteeply in
qualitative terms the operations of the whote tou-
rism sector in order to comply with the ohgoing
structural change of demanda

INNOVATION, A MUST!

[nnovatíoh istherefore the key word. Easy to spell
out, more difficult, lefsadmit it, to implement.
WémigW, howéver, trytd explore this issueándi

idéntify sóme of thé basic factors to be taken in acs
countí
Wé havsdiscussed above the pitfalls and dangers

ófspécialisation, including tourism. foysland eco-s
nomieS:ánd societies. The appropriatéfahswensto
diversify the economic ancf also the cultural basis
of ressóurce use in a given área.

Diversification, as human ecologists say, means
stability - the basis for sustainable development.

Diversificátión however, cannot be based on the

nostalgic retürn to unéconomic traditional activities.
Again it neéds innovation.
Allow meto recall here what I consider to be one

of thé most interesting innovating endeavours in
the Mediterranean Área. I am speaking about the
creation in Greece on 1985 of the University of the
Aegean. A first attempt to design an institution of
higher education tailored to the specific needs and
features of the Aegean Islands rather than, in-the
words of Professor Costas Sophoulis, formSr Pre-
sident of the University, to the country's'average
needs. Administratively based on the islancl of Les-
vos. the faculties are decentralized on several
islands of the Archipelago. Not only many youngs-
ters from the islands but also from mainland Gree-
ce are currently pursuing their studies at the Uni-
verslty.
The main objective of the Greek government was

the transfer of activities from the mainland to the
islands and the systematic promotion of the re-
gion'scomparative advantage.



The impact on the islands and their cultural identity
of this initiative is already powerful.

I am encouraged to propase that issue because in
September 1994 in Lemnos we participated to the
presentatfon of the actton plan for the Aegean Ar-
chipelago International Programme and its cultural
development. Another multifaceted action rich in in-
novations proposed by the late Melina Mercouri to
the Director General of UNESCO and presently en-
dorsed strongly by the Hellente Minister of Culture
Mr. Mikroutzikos, the Mlnister of the Aegean, Mr.
Kotsakas, as well as by Mr. Costas Laliotis, Minisfer
of the Environment.
As the representative of INSULA -Internatioríal

Scientific Council for Island Development-, along
with other personalilies from the international realm,
I also signed the Lemnos declaration engaging our-
selves to contribute and cooperate towards the
goals of the Aegean Archipelago Programme. Lea-
ding examples of innovatfon, I said, but innovation
is basect on ideas, people and institutional instru-
ments.

TTie above examples concerning a prominent his-
torlcal and environmental sensitive área of the eas-
tern Mediterranean, show us that the path towards
sustalnable development, including tourism as one
of its components, has to be confronted with imagi-
nation from a global perspective in coherence with
the local population's expectations and feelings.

ll-UUUUULArLtíUUtBtBUhaiBBhllUlUMUnBaBlMttUUtnUBiUKa

On the western shores of the Atlantic in the Cari-
bbean the case of Bermuda confirms this lesson.
During the late 1800s this island started its life as a
tourism destination forwealthy New Yorkers. It deve-
loped this industry between the two World Wars and
reached its apex between the seventies and
eighties when intense visitar crówdiñgánd envi-
ronmental damage suriacedK^
Efforts were thus launchéct tó promote a more süs-

tainable development by cqntroliing visitor:clensi^
ties, improving product quali^anct regylating tngi

construction and design of tóüns^anil residentiaf
facilities (Bermuda devélopmenf pffi'1983-1989).
As a direct result, wilc|:fourism^déCeió[:)ment'wás
cooled down. Sinceií98Q|tbtalCv¡sitorsfHavesdecl¡-

ned by 10 percenK[ Hbtef;rooms|ilcfempioYrrient.
have fallen by over 6 and 15 percgifrespectiveiy, al-,
though nominal visitar expéndifüre seems ttf RSW
risen over by 50 percent||i:. iii: ;:iaUisSa& : dls::saa a,

The noteworthy aspect'of'tW^óff;toürisiW::poijc;i|
is that its success wasdüe. tffiw¡despreacfa[:it:ÍE)uJaj's
support and a strong citizeiljawareriessot erívírort
mentand qualityoflife. . "si|| "W.SW . vis

Remarkably the majority were prepared to accept
some reductions in their standard of living in arder
to preserve the quality and pace of traditional Ber-
mudan life.



It is hoped that in time Bermuda's slower-paced
and lower-density tourist strategy will become the
rule rather than the exception in other islands, con-
tributing to reduce the unstable development
patterns brought by mass tourism.

ECOTOURISM AND
SUSTAINABLE DEVELOPMENT

Tñé idea of süstainability or its contémporary la-
bel "Sustainable Development" is not yet a theory
or even an approach, but more an evolving visión
representing the coming together of different con-
cerns, disciplines and political pressures.

Most woulct agree that a development which is
sustainable should pursue the following goals:

1- it should ensure that future generations inherit
a technological capital and environmental health
that is greater than the one inherited by the pre-
sent generation (World Commission on Environ-
mentand Development, 1987);
2- it should not interfere with the natural func-

tionning of life support systems and should contri-
bute to environmental protection including biodi-
versity (Berkmuller and Monroe, eds. 1986);
3- it should facilítate the participatton of al( sec-

tors of society in decision-making with a thorough
understanding and respect for the cultural values
of the affectect communities (Asher and Healy,
1990);
4- finally It shoutd foster the equitable distribution

of all costs and benefits.
It is not obvfous that such objectives can be rea-

dily integrated by a profit-oriented travel and tou-
rismindustry.
Many claim that the committments and incentives

needed to impfement the necessary reforms can
be conceived within the frame-work of "ecotou-
rism". "Ecotourism" however is a rather elusive

coneept, as It simultaneousty "describes an activi-
ty, prometes a philosophy and espouses a (nodel
ofdevelopment"(Ziffer, 1989).
[(is not surprismg, therefore, that the definitlon of

eeotourism has been as widely debated and mls-
constructed as that of sustainable development.
Whatever the eontext may be, the values and
ethfcs whieh are reflected by the eoncept of eco-
(ourisnt are scarcely found in other segments of
the tourisrn industry.

OBSTACLES TO
SUSTAINABLE TOURISM

Many o( the fashionabte tourlsm destinations of
the fast decades have reached a thresholct at
which the experientlat satisfaction of the tourist

and the financia) satisfaction of suppliers and in-
vestors has declined, due to all sorts of negative
environmental changes. We have seen severa!
examples of such situations in our home country
and abroad where tourists along with their dollars
are beginning to look for new frontiers, for unspoi-
led and primitive islands.
As long as traditional methods of tourism deve-

lopment prevalí, we can expect to see repeated
the terrible mistakes already made on countless
islands in the Mediterranean, the Caribbean and
elsewhere.

This suggests that it is even more urgent that
small island states and nations endowed with

istands begin to re-examine their tourism policy in
light of the knowledge that the long term econo-
mic benefits of preserving their natural and cultural
heritage attracting thus nature and culture-friendly
tourists (ar outweigh the short-term profits made
by exploiting and overusing such resources.

THE BIOSPHERE RESERVES:
NIARKETING FOR ECOTOURISM

Indeed many islands are already or will be
marketing themselves as ecotourism destinations.
There are two remarkabls examples in Spaln. Lan-
zarote in the Canary islands, where our Conferen-
ce-takes place, and Menorca in the Balearte Archi-
pelago. Both islands have requested and obtained
the Status ot UNESCO's Biosphere Reserves for
thelr whole territories and surrounding seabeds,
engaging both population and local authorities to
respect the rules of such an internattonal commit-
ment.
Rich in natural and cultural endowment, (hese

islands have gone through a process of scientific
assessment of their heritage. The proposal of an
acceptable action plan for eaeh of them went
throügb a democratic process of citizen
acknowledgement of the advantage for them to
particípate in an Intergovernmental programme. To
exibit the label of UNESCO Biosphere Reserve is
o{ course a "plus" offering to such islands the
comparative advantage for their visitors of an in-
ternadonally-agreed label of quality.
To be accepted in sueh an internationally selecf

club, the two islands and their authorities had to
present comprehensivo environmental manage-
ment plans with clear policy implications concer-
ning presen) and fufure issues. The islands poli-
cy-makers understood full well that their islands'
sustafnabte development could not be based only
on tourism but on the integrated diversification of
tourist patterns with other productive sectors. On
Lanzarote about 10 percent of eléctrica] energy is
proctuced by wind powered stations. On Menorca
the high per capita income is matched through in-



novative approaches in several productive sectors.
Many small "bijouterio" factories, are exporting

woridwide' high quality shoes exported to Italy,
and best quality cheeses are produced by the
farmers. Such are the alternatives offered by (he
mature Menorcan economy together with selected
ciassic residential tounsm and ecoculturai tourism

based both on the unique archeological and natu-
ral heritage. Our INSULA -Ipternational Council for
Island Development- contributed directly with te-
chnical advice to the "ecoplans" for both islands,
Lanzarote and Menorca.

ECOTOURISM IS STILLTOURISM

dards and to edúcate and inform their people and
tourism professionals about the responsabilities
entailed in creating and keeping a favourable
landscape for sustainable tourism.
We believe that the islands which confront the

above issues within a coherent and global long
term strategy wil! be in a position to demonstrate
to the intemational community that tourism, con-
servation anct economic development can peace-
fully coexist.

These two cases show that a promising horizon
for sustainable tounsm can be envisaged, on
condition tht we avoid the simplified view of some
developers who believe that landscapes or natural
beauty can be readily sold with little capital ex-
penditure.
The reality, on the contrary, is that eco and/or cul-

tural tourism is still tourism based on profit-making
actvities and, no matler how much innovation it
may represen!, a substantial amount of capital,
ideas and time will be required in arder to avoid
for such relatively new trends of teisure time-use
the Damocles sword ofinstability.
If we accept thus the ¡dea that ecocultural tou-

rism adds value to the natural and cultural envi-
ronment, in arder to promote its aims substantial
investment is required.
In other words sustainable tourism costs should

not be underestimated.

CONCLUSIONS

As a conclusión, we may admit that tourism is
nowadays within a powerful movement of compe-
titiveness. Islands are still the trajectories of natio-
nal and intemafional travel.

In island nafions where development options are
relatively few. while the abundance of unspoiled
natural beauty is greal, sustainable tourism
patterns might be envisaged on condition that ex-
tra caution miist be exercised in arder to protect
these special ecosystems and fheir aesthetic and
cultural values, wh'ch are particularly susceptible
to the detnrnenlal cxtemnlities of ioiinsm devolo-
pment.
While ecotounsm conceots are rapidly spreading

around the worid thfírfí exisí relativfíly few pfaces
where true ecotounsm which ¡s onvironmentairy
sound and ecopomically sustainabl" takes placo.
An excellent opporlunity for island cc)m''r';cpities to
innóvate anri iipfjraclc to sstiiblish qunli ty slfl.n-
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1. INTRODUCCIÓN

las políticas turísticas actuales
conceden creciente importancia a la necesidad ds
actuar frente a los impactos ambientales del turis-
mo. Sin embargo, las metodologías disponibles se
dirigen fundamentalmente a la evaluación y co-
rrecciún puntual de dichos impactos. no ofrocien-
do enfoques integrados y positivos para el desa-
rrollo de un turismo competitivo y sostenible.
Como es sabido, la industria turística. usa en su

funcionamiento numerosos inputs de tipo primario.
Desde el propio espacio físico ocupado por las ins-
talaciones turísticas hasta el paisaje natural admi-
rado y disfrutado por los turistas.
Por ello, se producen impactos ambientales de la

actividad turística en prácticamente cualquier resort
o enclave turístico, si bien la magnitud de los efec-
tos depende tógicamente de la clase de actividad,
la tipolpftfa efe tos visitantes y el estilo de gestión.

Es. etSrto que, en su fase fordiana. do producción
erf masa, el turismo descuidó la minimización de

esos impactos y consiguiente conservac'ón de sus
entornos naturaies. aún en aquellos casos en que

la propia actividad turística se sustentaba sobre re-
cursos paisajísticos o ambientales en general. Ello
sucedió en un contexto social y jurídico en el que
muchos recursos naturales tenían todavía la consi-
deración de bienes libres y el acceso a los mismos
y su uso se hallaba regulado por normas insufi-
cientes y, en todo caso, no racionado por precios
de mercado.

El cambio en los valores sociales respecto al
medio ambiente, iniciado intelectualmente en la
década de los 60, pero generalizado sólo mucho
más tarde (vid. Meadows, 1992), ha obligado a la
industria turística a alterar sus parámetros de fun-
cionamfento.

En efecto, tras varias décadas de rápido, creci-
miento cuantitativo, el turismo mundial se halla en

una fase de profunda transformación (vid. Fayos et
al. 1 994a). Los turistas, consumidores de esa in-
dustria, al tiempo que ciudadanos más concien-
ciados ambientalmente, han empezado a exigir
unas condiciones diferentes en la producción y uti-
li2ación de los servicios turísticos, poniendo fin a la
expansión poco controlada del turismo de masas.

Esta ha sido la razón última, aparte de conside-
raciones éticoestéticas, por la que el conjunto de la
actividad turística, tanto a nivel de sector privado
como en los sectores público y voluntario (ONGs),
ha empezado a analizar seriamente las implicacio-



nes del turismo en términos de impactos sociocul-
turales y ambientales, y a considerar la necesidad
de enunciar e implementar políticas turísticas para
la sustentabilidad del entorno.

Pero, en esta nueva situación, la industria turisti-
ca se encuentra frecuentemente en una situación

confusa en cuanto a las políticas y medidas con-
cretas a adaptar. Muchas veces, la preocupación
conservacionista obliga a las empresas a adoptar
una metodología medioambientalista de defensa,
frente a grupos de presión que actúan a través de
las instituciones polfticas, los medios de comunica-
ciún e incluso mediante la acción directa. El resul-
tado suele ser la ejecución de medidas aisladas,
cuya efectividad es cuestionable y ni siquiera
examinada en muchos casos. Además, el coste de

estas medidas empeora la competitividad de las
empresas, endureciendo la resistencia de las
mismas a las presiones y pudiendo motivar el tras-
lado de proyectos e inversiones a entornos menos
controlados donde se vuelve a reproducir la situa-
ción original de impacto negativo sobre el medio
ambiente.
Y ello es asf porque, sin negar la viabilidad y utili-

dad de enfoques alternativos de tipo externo y
coercitivo, es obvio que los tomadores de decisio-
nes del sector reaccionan mejor ante estímulos
positivos. La constatación de que los clientes pre-
fieren entornos bien conservados y prácticas turfs-
ticas no depredadoras y de que están dispuestos a
pagar más por ello, facilita la adopción de estrate-
gias de sustentabilidad por la industria turística y
su alianza más sincera con los movimientos con-

servaclonlstas.

En definitiva, la política ecotunstlca más coheren-
te desde el punto de vista profesional del propio
sector es aquella compatible con los objetivos ordi-
nariós de la empresa: el logro de rentabilidad sos-
tenible, es decir, competitividact.

Así pues, elobjetivó de un desarrollo sostenible
para el sector turístico podría presentar sinergias
importantes con el logro de competitividad empre-
sarial. Por un lado, parece razonable suponer que
uña actividad fürfsticá competitiva no puede depre-
dar los recursos naturales sobre los que se asien-
ta. Por el otro, la metodología de la calidad total,
básica para la competitividad, puede extenderse al
entorno natural dé las empresas turísticas, ya que
la percepción de calidad de los clientes incluye
siempre una valoración del medio ambiente en el
que se desarrolla la experiéricia turfstica.
En efecto, tras varias décadas de rápido creci-

miento cuantitativo, élfurismdmundiaf se halla en:
una fase de profunda transformación (vid. Fayos,
1994a). Los turistas, : consumidores de ésa indus-'
tria, a( tiempo que ciudadanos más concienciados
ámbiéntálménte, ! fíáttí empezado^ a exigir unas
condiciones diferente? en la producción y utiliza-
ciónidé los servicios turísticos, poniendo fin S ía:

expansión poco controlada del turismo de masas.
Esta ha sido la razón última, aparte de considera-

ciones ético estéticas, por la que el conjunto de la
actividad turística, tanto a nivel de sector privado
como en los sectores público y voluntario (ONGs),
ha empezado a analizar seriamente las implicacio-
nes del turismo en términos de impactos sociocul-
turales y ambientales, y a considerar la necesidad
de enunciar e implementar políticas turísticas para
la sustentabilidad del entorno.

Pero, en esta nueva situación, la industria turfsti-
ca se encuentra frecuentemente en una situación

confusa en cuanto a las políticas y medidas con-
cretas a adaptar. Muchas veces, la preocupación
conservacionista obliga a las empresas a adoptar
una metodología medioambientalista de defensa,
frente a grupos de presión que actúan a través de
las instituciones políticas, los medios de comunica-
ción e incluso mediante la acción directa. El resul-
tado suele ser la ejecución de medidas aisladas,
cuya efectividad es cuestionable y ni siquiera
examinada en muchos casos. Además, el coste de
estas medidas empeora la competitividad de las
empresas, endureciendo la resistencia de las
mismas a las presiones y pudiendo motivar el tras-
lado de proyectos e inversiones a entornos menos
controlados donde se vuelve a reproducir la situa-
ción original de impacto negativo sobre el medio
ambiente.
Y ello es así porque, sin negar la viabilidad y utili-

dad de enfoques alternativos de tipo externo y
coercitivo, es obvio que los tomadores de decisio-
nes del sector reaccionan mejor ante estímulos
positivos. La constatación de que los clientes pre-
fieren entornos bien co'nservados y prácticas turís-
ticas no depredadoras y de que están dispuestos a
pagar más por ello, facilita la adopción de estrate-
gias de sustentabilidad por la industria turística y
su alianza más sincera con los movimientos con-

servacionistas.

En definitiva, la política ecoturística más coheren-
te desde el punto de vista profesional del propio
sector es aquella compatible con los objetivos ordi-
nanos de la empresa: el logro de rentabilidad sos-
tenible, es decir, competitividad. ;
Asi pues, el objetivo de un desarrollo sostenjble

para al sector turístico podría presentar sinergias
importantes con el logro de competitividad empre-
sarial. Por un lado, parece razonable suponer que
una actividad turística competitiva no puede depre-
dar los recursos naturales sobre los que se asien-
(a. Por el otro, la metodología de la calidad total,
básica para la competitividad, puede extenderse al
entorno natural de las empresas turísticas, ya que
la percepción de calidad de los clientes incluye
siempre una valoración del medio ambiente en el
que se desarrolla la experiencia turística.



3. CALIDAD ECOTURISTICA
SOSTENIBLE

El conjunto de actividades clasificadas conven-
cionalmente como turísticas tiene una fuerte reper-
cusión sobre las variables económicas, tanto en
las de carácter cuantificable (renta, empleo, pro-
ducción, precios, etc. ), como en aquellas otras con
un mayor componente cualitativo y cuya medición
presenta más dificultades (nivel de vida, bienestar,
etc. ).

El enfoque convencional de la política turística
considera como objetivo prioritario de la actividad
turística la maximlzación de alguna de estas varia-
bles económicas, si bien sujeta al control y minimi-
zaclón de los impactos negativos sobre el entorno
sociocultural y el medio ambiente. Es obvio que,
en este contexto la limitación de libertad empresa-
rial y la Internalizaciún de externalidades devienen
en costos adicionales para las empresas.

Asi', en este enfoque convencional, las empre-
sas deben aceptar la política y medidas emanadas
de una autoridad externa, y confiar en que ello no
afecte negativamente la posición competitiva de la
empresa y sus productos turísticos. Las medidas
habitualmente empleadas en este enfoque se
pueden clasificar en: (i) Sensibilización, educación,
convicción, (ii) estímulos económicos, financieros
y fiscales, (iii) provisión de bienes públicos y (iv)
normativa legal.

Naturalmente, la actuación de la Administración
Pública puede apoyarse en algunas herramientas
útiles tales como las auditorías ambientales, los
estudios de impacto, ambiental, el análisis coste
beneficio y (a determinación de la capacidad de
carga de los entornos. Además, la experiencia en
et uso de estas metodologías de planificación y
gestión ambiental ha Ido configurando unas técni-
cas a nivel macro y micro de uso frecuente por
Administraciones con competencias en turismo.
Asi', por ejemplo, la zonificactón, la dispersión y
desviación da flujos turfsticos espacial y temporat-
méntee( estfmulo a actividades preferentes y pena-
Ifzación de prácticas indeseables, el estfmufo at
desarrollo de bienes sustitutivos, la sensibilización
y educación ecoturfstica, la informaetón sobre
usos deseables y desaconsejables, el controt de
acceso, la protección ffsica del entorno y ef uso
ractonador de tos mecanismos de mercado.
Sin smbargo, fa creciente profeslonalizaelón de

asa planiticactón y gestión ambiental no puede
ocultar su caráetsr de exógena a (a actividad turís-
Sica, heterogénea.en ob¡etivos y medios con ta poti-
¡fea empresarfat y. generadora da costes adiefona-
!es desde una. óptíea privada..

3. 1. La segmentación de la demanda y las
expectativas del consumidor
La demanda turística está registrando cambios

profundos en el comportamiento de los consumi-
dores. En la década de los 80 la industria turística
ha sufrido transformaciones profundas en su cultu-
ra empresarial, en su paradigma, en respuesta a
esos cambios cualitativos en la demanda (Fayos,
1992y1994b).
El turismo de masas; caracterizado por la pro-

dücción y venta dé productos rígidos, estandariza-
dos y masivos, está dejando paso a nuevas for-
mas de negocio dónde la flexibilidad y segmenta-
ción de los productos son características relevan-
tes.

La segmentación de la demanda turística actual
es mucho más compleja que la tradicional del tu-
rfsmo de masas. Ya no se trata de categorizar la
clientela por sexo, edad o nivel socioeconómico,
sino que un mismo consumidor turístico puede
adoptar comportamientos muy diferentes durante
distintas experiencias vacacionales y, a su vez,
esos comportamientos exigen productos turísticos
de gran heterogeneidad y complejidad en un sólo
destino turfstico.

Asf, por ejemplo, un turista determinado puede
desear reposo en la playa por la mañana, comida
ligera y rápida al mediodía, seguida de ocio de alto
contenido cultural, cocina local y distracción noc-
turna variada algunos dfas, mientras que en otros
momentos de esa misma vacación se inclina por
deportes variados como [a vela, golf, tenis, equita-
clon, etc., excursiones de descubrimiento paisajis-
tico y cultural y actividades de salud. Además
puede querer alojarse específicamente en un hotel
moderno y funcional de tres estrellas con vistas al
mar, en habitaciones de nofumadores, con servi-
dos propios de animación para los niños y que
permita tener animales domésticos de compañía.
O quizás prefiera un pequeño hotef en edificio res-
taurado con servicios muy personalizados y cocina
de gran autenticidad. En atgunos casos desea un
entorno medioambiental de gran naturalidad y per-
feeta conservación; en otros, aún apreciando ufíaf
adecuada estética ds entorno, puede inclinarse''
por ambientes de mayor artidcialidad.

Portante, no sólo tos eqoipamientos, infraestruc-
turas y servicios deberán adaptarse a las expecta-
(Ivas espaefffcas det. segmento de demanda usua-
rio o potencial, sino que también los recursos
juigjagg^uKurales y, por supuesto, el medio am-
BBBWtlSñ de responder a esa segmentación de
los consum ¡dores .
La gestión de calidad total del entorno turístico se

basa en la respuesta profesional a las expectati-



vas de los consumidores. De hecho, el nuevo con-
cepto del marketing relacional (relationship marke-
ting) señala la necesidad de redefinir el objetivo
del marketing incorporando la filosofía de la cali-
dad total. El énfasis se ponía tradicionalmente en
conseguir clientes más que en mantenerlos (Cris-
topher et al., 1992), mientras que el marketing rela-
cional pretende alcanzar ambas metas, para lo
que es absolutamente necesario adoptar un enfo-
que de calidad total. La calidad ecoturistica res-
pondería asi a los nuevos obietivos del marketlng,
pero los extendería más
allá de la servucción turística estrictamente consi-

derada, hasta incluir los entornos cultural y natural.
La calidad ecoturística debe asimismo conside-

rar las cinco dimensiones de satisfacción del con-

sumidor (Bank, 1992).

1. Las especificaciones del producto. ¿Qué cons-
tituye una expectativa razonable al adquirir el pro-
ducto turístico integral o experiencia turística?
¿Qué características concretas tiene el entorno
turfstico que se pretende visitar? ¿Qué normativa
de calidad cumplen sus componentes medioam-
bientales, culturales, equipamientos, infraestructu-
ras y servicios?

2. El cumplimiento de la especificación. El entorno
turístico debe cumplir las especificaciones comuni-
cadas por el oferente y aquellas habituales para la
tipología de! producto. Una playa homologada para
el uso turístico debe mantener los parámetros
especificados de calidad de agua de baño, pero
además será de difícil comprensión para el usuario
que existan deterioros gravas de otros recursos
naturales (fauna, flora, aire, paisaje. etc. ) en la
playa y periplaya. Estas expectativas se extende-
rán sin duda a los recursos cultura!es y al resto de
los componentes de la experiencia turística.

3. La fiabilidad o cumplimiento regular de las espe-
clficaciones. El entorno turístico debe responder a
las expectativas de los visitantes una y otra vez,
por lo que no bastará su certificación original sino
que serán necesarios sistemas para la gestión
continua de la calidad turística.

4. El ratio calidad/precio. El nivel de expectativas
dependerá también del precio a satisfacer por el
uso/consumo del producto turístico, teniendo en
cuenta que en el caso de bienes libres (e. g. recur-
sos naturales), el coste percibido por el usuario
podría muy bien ser el da oportunidad, con la con-
siguiente elevación de las expectativas.

5. La entrega del producto, que debe realizarse a
tiempo. Esta dimensión es obviamente menos rele-
vante en el caso de recursos naturales, aunque,
aún en ese caso existirán expectativas respecto a

recurrencia de fenómenos naturales periódicos o a
condiciones climáticas habituales.

Adicionalmente hay que tener en cuenta que el
concepto de consumidor empleado en calidad eco-
turística no coincide siempre con e] de visitante/tu-
rista. Existe también él consumidor interno, la per-
sona en la cadena de seroücción de la experiencia
turística que recibe él resultado del trabajo de otro
y le añade su propia contribución antes de pasarlo
a un tercero dal consumidor final;.
Si las dimensiones de cálldatfde los cóñsümido-

res intermedios son especificadas y cumplidas se?
crea una cadena de calidatfqüese extiende hasta;
el consumidor final en los momentos de la vérdadi
Este último concepto, desarrolládaa prinólpiosdej
los 80 por el sueco Jan Carlzon, subraya toirñgor-;
tancia del interface entre cliente y drganizaclóni En|
efecto, aunque el concepto de calidatftotát aBár-h,
que a todos y cada uno de los pasos"enlagrodüc-&
ción de la experiencia turística, @s éri el mornent |
de encuentro con el cliente exterñt? cuando se lo-l

gra o no el cumplimiento de las expectativas^^ la
consiguiente satisfacción yi'posibfe?fjdelidad y
comunicación positiva: ñácia otros dét cliente. Es-
tos encuentroiSxonstifuyéri instantes de extraórdi-
nana importancia en la percepción de calidad.son
los momentos da la vérday^
Finalmente, ñayquffañadir que, en el caso delEt

cáliü3d( ecótürístiCa,! éF'concept  de cliente com-t
prende ricrsülo lógexternos (turfs(ás) y los internosf
(frábajadoresfde las empresas e instituciones ty-
risticásj? sirio que se extiende aún mas allá, a la;
sociedáa de acogida. Difícilmente se logrará la sa-
tisfacción de clientes externos e internos si la fun-
ción decalidad no incluye también a los residentes
que están en contacte? con la actividad turística
desarrollada. Una actitud negativa de estos resi-
denles impediría el logro dé calidad ecoturística.

Más aún, el éxito dé la implantación de un pro-
grama de calidad ecoturistica vendrá fuertemente
condicionado por el grado de implicación y partici-
pación de la población local y de respuesta a su
necesidad de un desarrollo sostenble que respete
los valores naturales y culturales de su entorno.
Ello implica mucho más que evitar impactos am-
bientales negativos puntuales o coyunturales.^

3.2. Los conceptos clave de la y& ¿ffiy
calidad turística " ? '

3.2. 1. Calidad y beneficios

El turismo de masa tradicional basaba su rentabi-
lidad en las economías de escala. Por consiguien-
te, los beneficios dependían ordinariamente de la
consecución de niveles de producción y ventas
más elevados. En esta situación de productos
masificados y rígidos, el cliente debfa adaptarse a
la oferta existente, y sólo rebajando y ajustando



sus expectativaspodíaobtener alguna satisfacción
en el consumo de los productos turísticos.
Además, en ésta situación dé nocalidad, la aten-

clon de las empresas turísticas se centraba casi
exclusivamenféfén los costes internos dé la ser-
vucción turística, por lo que lasdeseconomfas
externas causadas en el entorno físico eran prácti-
camente ignoradas.

Esta situación ha cambiado notablemente en los
últimos años. La necesidad de competitivldad de
empresas y destinos turísticos supone capacidad
de adaptación a las exigencias de una demanda
crecientemente segmentada que, por razones so-
ciológicas y culturales varias, presta gran atención
a los temas medioambientales. La calidad ecotu-
rfstica se convierte asi en un elemento fundamen-
tal.

Y, sin embargo, ello no tiene por qué suponer
cargas adicionales sobre las cuentas de resulta-
dos empresariales o los presupuestos de las Admi-
nistrabionés türfstícas. Antes bien, por el contrario,
la' calidad ecóturfstica debe suponer beneficios
incrementados vía menores costes y mejora de la
competitividád.

3. 2. 2. El coste de la calidad

Los costes de la calidad ecotunstica comprenden
todos aquellos costes empresariales e instituciona-
les para lograr conformar la experiencia turística a
las expectativas de los consumidores. Estos inclu-
yen loscostes dé evaluación, los costes de errores
internos, los costes de errores externos, los costes
de rebásamiénto de las expectativas de los consu-
midores y los costes de oportunidades de negocio
desaprovecKadas.
Lógicamente, en un enfoque de calidad total, casf

todos estos costes Son.rért realidad, negativos y
sólo los[de prevención siguen siendo costes posití-

. vos. La|calidad ecoturfstica^ tendría pues costes
;Rositivos|cfe prevención, pero supondría importan-
tes ahoi-ros en costes dé evaluación, de errores
internos ̂ externos, de;ret)ásamiento de expectati-
vas y de oportunidades perdidas^
A§f, la implantación y gestión déün sistema de

calidad totátecoturfstica supondrá con toda proba-
^bilidgttun ahorro global dff costes, con et consi-
[guíente aumento de los beneficios totales y sin
jrjecesKfad dffáumentar la oferta/facturación total.

I|SK2.3i Rigñffirsttime;

s Un concepto esencial para la calidad turística es
el de que es posible evitar las brechas de calidad
antes de que se produzcan. La experiencia turísti-
ca se vería así libre de defectos de calidad pereibi-
dos por el consumidor, y ello no se conseguiría

^mediante inspecciones de calidad y la subsfguien-
ste corrección de errores, con todos los costes que

esa forma de proceder implica.

El concepto de right first time (RFT) supone por
el contrario poner el acento en la prevención y el
establecimiento de sistemas de gestión que elimi-
nen la propia posibilidad de errores e ineficacias.
El RFT tiene implicacciones importantes sobre los
costes y el volumen de ventas.

Asf, como se observa en la figura 1, el beneficio
B se alcanza con métodos convencionales a un
nivel de ventas que supone unos costes de explo-
tación C 2. La aplicación de métodos de calidad
ecoturlstica RFT supondría la consecución de ese
mismo beneficio B a niveles de ventas y costes
muy inferiores C1 < C 2.

(Figura 1 - Calidad ecoturfstlca y reducción de costes )

CALIDAD
ECOTURISTICA

VOLÚMENES DE
VENTAS

c, c,

COSTES DE EXPLOTACIÓN

Simultáneamente, el enfoque de la calidad ecotu-
ristica RFT, permitirá aumentar las ventas, si ese
fuera un objetivo empresarial, a través de una
mayor satisfacción de los consumidores, tal y
como se refleja en la figura 2.

(Figura 2 - Mejora de !a calidad ecoturística y
volumen de ventas)

QET, QET, QET,"

MEJORA DE LA CALIDAD ECOTURISTICA /
SATISFACCIÓN DE LOS CONSUMIDORES



3. 2. 4. Estandarización competitiva

La implantación y gestión de la calidad ecoturísti-
ca requiere una vigilancia constante de los propios
estándares de calidad adoptados. En teorfa basta-
ría. para ello con supervisar el comportamiento y
expectativas de los consumidores turistas con el
fin de prevenir los cambios de expectativas y ajus-
tar los componentes de la experiencia turística a
tiempo.

En la práctica, puede ser conveniente, y aún
necesario para el mantenimiento de la posición
competitiva, la vigilancia de los estándares y per-
formance de empresas y destinos turísticos com-
petitivos en sus varias componentes: recursos
naturales y culturales, equipamientos, infraestruc-
turas y servicios.

La estandarización competitiva contribuiría al
logro de los siguientes objetivos:

a. Definir las expectativas de turistas y otros clien-
tes.

b. Establecer dinámicamente los objetivos de polf-
tica ecoturistica.

c. Establecer medidas de eficiencia

d. Determinar e] paradigma de comportamiento de
las actividades turísticas analizadas.

En este sentido, un método de actuación para la
estandarización competitiva podría ser el siguien-
te:

1. Decidir qué va a ser estandarizado. ¿Va a tra-
tarse tan sólo de variables específicas de los re-
cursos naturales o se extenderá la acción a los
demás componentes de la experiencia turística?

2. Seleccionar aquellas empresas y destinos turfs-
ticos competidores con mejor performance en el
tratamiento de sus recursos naturales y demás
CómponentésIcleJl producto turístico integral. En
ocasiones püeds ser conveniente examinar tam-
bien, losFparádigrrias y prácticas empresariales de
clüst§r§ ó de'empresas externas a la actividad tu-
rfstlcaS

a. PreciSEÍrlElsmedidas más adecuadas para esta-
BtSceiE fosl"ñivéles?cle' performance, tanto en los

cfestinosySmgreSas turísticas competidoras como
erf las nuestras, " restablecer los procedimientos
de recogida de datos.

S.Üeterminar los fJÜñtos fuertes de los competido-
re§'ys3naii;sa!'si el nivel de performance es superior
Krfiiestro, pofqüe lo es y cómo podemos introdu-
cijláiiríéjoras aprendidas en nuestra empresa.

5. Desarrollar un plan de acción, precisando obje-
tivos instrumentales y herramientas a emplear.

La figura 3 recoge de forma sintética el método
de actuación para la estandarización competitiva.

(Figura 3 - La estandarización competitiva)
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3. 2. 5. Los recursos humanos: Círculos de calidad

Muchos programas de actuación ecoturfstica han
puesto énfasis en la educación medioambiental de
todos los actores involucrados en la gestión de
empresas, enclaves y complejos turísticos. Se
reconoció, correctamente, que no bastaba la inver-
sión en infraestructuras de depuración de aguas y

residuos o en estética urbana por ejemplo, sino
que era vital involucrar a residentes y usuarios tu-
ristas.

Sin embargo, no parece suficiente realizar tareas
de sensibilización medioambiental genérica. Al
menos no desde el punto de vista de la industria
turística. Los actores del turismo (consumidores
turistas, población residente y trabajadores del
sector) pueden preguntarse lúgicamentepO F qué
les corresponde a ellos jugar un rol en to que-real-
mente es política medioambiental, y hasta dónde
llega ese rol en todo caso. No se han dado res-
puestas concretas hasta el momento, salvo apela-
ciones a la condición de ciudadanos responsables
de esos actores del turismo.

Pues bien, la necesidad de participación activa
del sector turístico en el área de la política me-
dioambiental viene determinada por el papel que
los recursos naturales (y culturales) juegan en la
calidad de la experiencia turistlca.



No es suficiente atender a la calidad de los pro-
ductos turísticos convencionales (hoteles, restau-
rantes, oferta de animación, etc. ) para conseguir la
competitividad de los destinos turísticos. La satis-
(acción de los consumidores turistas incluye varia-
bles ambientales y es preciso lograr calidad tam-
bien en éstas.
Así pues, todos los involucrados en el funciona-

miento del destino turístico tienen un papel en la
consecución de calidad ecoturfstica; desde los
puestos de alta gerencia hasta los que sólo indi-
rectamente están relacionados con la servucción

turística, incluyendo a los propios turistas y a los
residentes.

Algunos de estos actores lo son en momentos de
la verdad, por estar directamente en contacto con
los turistas. El resto tiene clientes internos y debe
conocer y satisfacer sus expectativas.
El concepto de círculos de calidad responde a

esa filosoffa de total involucración en la problemá-
tica de la calidad turística y a la idea de que ello se
logra mejor tomando el grupo, y no el individuo,
como unidad de acción en el logro de la calidad.
Este método, desarrollado originariamente por

Ishikawa (vid. e. g. Ishikawa, 1985), pretende apro-
vechar al máximo las sinergias existentes entre
diferentes tipos de participantes en la producción.
Gerencia, ingenieros, técnicos, mandos interme-
dios, trabajadores, auxiliares, etc., pueden apren-
der unos de otros si sefacilita la comunicación y
colaboración entre ellos.

Los círculos de calidad promueven:

1. La colaboración entre los participantes. Ello es
especialmente importante en el caso de la calidad
ecoturistica ya que las variables objetivo son com-
potencia de un gran número de decisores en dife-
rentes departamentos de empresas y Administra-
ciones Públicas.

2. El logro de enfoques y soluciones de consenso,
que son necesarias frecuentemente para afrontar
con éxito los problemas del entorno ambiental tu-
rlstico.

3. EI conflicto creativo, que puede dar lugar a solu-
clones innovadoras mediante el uso de técnicas
apropiadas como la tormenta de ideas (brain stor-
ming ) y el pensamiento lateral (parallel thinking.),

4. El espíritu de equipo. Los éxitos se constituyen
en el resultado de la acción sinérgica del grupo, y
no de individuos aislados.

Los círculos de calidad permiten además combi-
nar las capacidades creativas de individuos con
características necesarias pero mutuamente exclu-
yentes. Asi', personas con enfoques estratégicos y
de gran creatividad pueden unir estas habilidades

a las de otros individuos cuyo enfoqué es más^
administrativo o dirigido a cuestiones^ de detalle.
La complejidad de la política écoturística exigen
contar con recursos humanos dé ambas tipolo-
gfas,

3.2.6. Estímulos

Como se ha dicho anteriormente, el concepto de
reflejo positivo (positive feedback) es extraordiná-
riamente útil para conseguir acciones de mejora'
ambiental, y probablemente mucho menos costoso:
que las medidas sancionadoras punitivas.
En un contexto de calidad ecoturfstica permane-

ce, por supuesto, la necesidad de premiar el logro
y mantenimiento de estándares de calidad en re-
cursos ambientales y otros componentes de la
experiencia turística. Sin embargo, la mayor com-
plejidad de contenidos y procesos de la calidad
ecoturlstica aconseja además la puesta en marcha
de un sistema más estructurado de recóriócimien-
to y estímulo a la participación en la cadena de cali-
dad. En tal sistema, no sólo se reconoce y premia
el resultado final global, sino también las actuacíó-
nes en momentos de la verdad y aquellas frente á
clientes internos.

Los responsables superiores de la puesta eri\
marcha y gestión posterior del sistema de calidad
ecoturística deben:

1. Descubrir ocasiones de reflejo positivo y no de
motivos de reprobación o -rítit-a

2. Reconocer públicamente de forma visible las
actuaciones encomendables para maximizar su
efecto.

S. Establecer una gama de reconocimientos y estí-
muios adecuados a cada ocasión y tipo de actua-
ción para poder ajustar el estimulo positivo al es-
fuerzo realizado.

4. 3er oportunos e imparciales en el usó de estos
instrumentos. Las ambigüedades y falta de justifi-
cación del premio pueden tener efectos muysád-
versos , . - , : .: . .¿S..' ';,B

3.3. Los componentes del' . , '. ".. ̂ .'SslNN
producto turístico integral

El concepto de producto turístico no puede limi-i
tarse al servicio contratado en un establecimiento
hotelero, o al efectuado por una línea aérea o una
Administración turística.

El consumidor turístico que decide pasar una
semana en el destino "Playa Blanca" tiene expec-
tativas, no sólo respecto a la calidad cfefagua§rcf 
baño y del alojamiento hotelero- cóñtrátaciogsínos



en lo referente a cada uno de los los bienes y ser-
vicios que ha adquirido o adquirirá durante su es-
tancia, y también respecto a los factores de entor-
no como paisaje urbano y natural, actitudes de
acogida, seguridad y salubridad ciudadana, etc.

Esta amplia gama de componentes configura lo
que podemos denominar Producto Turístico Inte-
gral (PTI) o experiencia turística. Del uso y disfrute
de este PTI el turista extrae percepciones que con-
fronta con sus expectativas, determinando así la
calidad percibida. El PTI incluye un ancho espec-
tro de componentes, relativos tanto a aspectos de
infraestructura, equipamientos y servicios turisti-
cos, como a recursos naturales y culturales y capi-
tal humano.

La figura 4 presenta un método de jerarquizaciún
de componentes, categorías, tipo, subtipos y varia-
bles del PTI, utilizando las aportaciones de Burkart
y Medlik (1986) y Leño (1993). El completo desa-
rrollo de esta visión del PTI supone establecer
algunos centenares de variables proxy cuya super-
visión constituiría la base de una política de cali-
dad ecoturística. Naturalmente, una primera etapa
que se centrara en los componentes medioam-
bientales del PTI (bien recursos naturales única-
mente, o recursos naturales más recursos cultura-

les) precisaría sólo de unas decenas de variables.
Adicionalmente, la investigación de las brechas

de calidad percibidas por los consumidores turis-
tas y la priorización de las mismas podría facilitar
el establecimiento de sistemas de calidad transito-
nos pero muy efectivos en cuanto a fidelizar la
clientela y obtener beneficios de la inversión en
calidad ecoturística.
Todo ello supone que la aplicación de criterios

estrictos de excelencia al PTI es un tema complejo

pero abordable en etapas y capaz de ofrecer ren-
tabilidad privadapública incluso desde los primeros
momentos.

La nueva metodología a seguir para definir están-
dares de calidad en PTI's requiere:

1. Establecer los componentes del PTI considera-
do.

2. Seleccionar las variables proxy indicativas más
relevantes de esos componentes.

3. Analizar las expectativas de cada segmento
actual o potencial de la demanda turística respecto
a esas variables proxy.

4. Identificar las brechas de calidad (gapsJ para
cada tipología de cliente.

S. Priorizar esas brechas de calidad (fase 1) por
procedimientos de agregación de las preferencias
de los consumidores turísticos.

6. Priorizar esas brechas de calidad (fase 2, 3,
etc. ) considerando adicionalmente las preferencias
de otras clientelas del PTI (i. e. : residentes, trabaja-
dores, etc. ).

7. Precisar las opciones de actuación y los mix
privadopúblicos posibles.

8. Valorar las rentabilidades de cada actuación y
mix.

9 Rediseñar (reinventar) la gestión del PTI.

(Figura 4 - Componentes del producto turístico integral)

COMPONENTES

Recursos naturafes (N)

Recursos culturales (c)

Servicios generales (S)

Equipamientos (T)

Infraestructuras (i)

CATEGORÍAS

1 Hidromo

2 Ph ¡tomo

1 Litomo

2 Antropomo
3 Mnemono

1 Básico

2 Instrumentales

1 Básico

2 Instrumentales

1 Transporte
2 Comunicaciones
3 Abastecimientos

4 Servicios

TIPOS

1. 1 Costas

1. 2 Interior

2. 1 Geomorfoiogfa
2. 2 Clima

2. 3 Aire

2. 4 Paisaje
2, 5 Fiorá/Fauna

SUBTIPOS I VARIABLE

1. 1. 1 Playas N. 1. 1. 1. 1 Extensión
N. 1. 1. 1.2 Forma playa
N. 1. 1. 1. 3 Color arena

N. 1, 1. 1. 4 Granutometría

N. 1. 1. 1. 5 Limpieza de arena
y saiubridad

N. 1. 1. 1.6 Presencia de piedras
N. 1. 1. 1. 7 Transparencia agua
N. 1. 1. 1.8 Extensión Playas , :; ,
N. 1. 1. 1.9 Salubridad agua:,;^
N. 1. 1. 1. 10 Relieve ff^
N. 1. 1. 1. 11 Ftora/Fauna s;'
N. 1. 1. 1. 12 Frente sobre playa
N. 1. 1. 1. 13 Sensación climática



4. CONCLUSIONES

Los impactos ambientales del turismo hari ocupa-
do crecientemente la atención de estudiosos y poli-
cymakers en los últimos años. Simétricamente, la
industria turística ha tomado conciencia ds que los
componentes ambientales juegan un papel decisi-
vo en la satisfacción de sus clientelas y, por ende,
en la competitividad de empresas y regiones turis-
ticas.

Sin embargo, muchas de las iniciativas emprendi-
das, tanto a nivel de diseño de políticas como en
el desarrollo de soluciones ad hoc en los casos
más notorios de depredación de recursos natura-
les por el turismo, han partido de enfoques conser-
vacionistas excesivamente simplistas y alejados
de la realidad profesional de una de las mayores
industrias del mundo.

Lógicamente, el turismo, como cualquier otra acti-
vidad económica, debe funcionar dentro de pará-
metros de todo tipo (social, cultural, político, me-
dioambiental, etc. ) pero, en la búsqueda de cola-
boración activa y participación de la propia indus-
tria y los consumidores turistas en la tarea de con-

servación y mejora de entornos naturales y cultu-
rales, bien podría ser eficaz el recurso a mecanis-
mos endógenos a la industria turística para la con-
secución de un turismo sostenible. Este trabajo
considera la conveniencia de usar la metodología
de la calidad total en el desarrollo y aplicación de
políticas ecoturfsticas.
En este marco conceptual, se han examinado

primeramente los tratamientos convencionales de
la interrelación turismo medioambiente. Se consta-
ta que las técnicas habituales de auditoría ambien-
tal, los estudios de la capacidad de carga y las
acciones especificas macro y micro son exógenas
al funcionamiento de la industria turística. Por ello,
requieren intervenciones discrecionales (aunque
en ocasiones puedan ser regladas) de las Admi-
nistraciones Públicas competentes, ayudadas en
su caso por mecanismos de sensibilización y lla-
madas a la cooperación de empresarios y turistas.
Mayor consistencia tiene la utilización del análisis

coste beneficio para internalizar los numerosos
efectos externos de la actividad turística y
dictaminar sobre la rentabilidad social global de

los proyectos turísticos. Además, el análisis coste
beneficio permite también establecer prioridades
técnicas en las acciones correctoras de política
ecoturistica y aconsejar sobre el mix privadopubli-
co más eficiente en el desarrollo de planes de
excelencia para municipios y zonas turísticas.
Por otra parte, las políticas turísticas aplicadas en

los últimos años conceden una importancia cre-
cíente al logro de la competitividad en empresas y
destinos. Sin embargo, las metodologías de com-
petitividad existentes, desarrolladas en el contexto
de la política industrial, constituyen más bien prin-
cipios o filosofías de actuación qus auténticos

métodos para lámédidadelacomRétitividad o laii
valoración ds la eficiencia da las pólftfcas. Sólo, éK
muy recientemente desarrollado modelo de Caiga-
ry (Ritehie y Crough, 1993) atiende por primera!
vez a la problemática especfficádél turismo y a®
medición cuantitativa de la cómpetitividad, apunji
tanda asi a la posibilidad de disponer de índices;
de competitividad y de un mecanismo para meiM
la eficiencia comparativa de políticas turísticag?y|
sus objetivos e instrumentos de contenido me%
dioambiental.

También parece posible una integración teóricas
de ese modelo de competitividad y la metodologías
de la calidad total, puesto que las variables de \s
función de competitividad podrían ser seleccionar
das y estandarizadas a partir de estudios de prefe-
rencias y expectativas de los consumidores turis-
tas.

Así, la utilización de una metodología de la cali-
dad total específicamente desarrollada para las
actividades turísticas empresariales y para la ges-
tión del producto turfstico integral (o experiencia
turística ligada a un entorno municipal/zonal con-
creto), permitiría disponer de mecanismos objéti-
vables para determinar prioridades de inversión,
tanto en lo que concierne a aspectos medioam-
bientales como en general.
De hecho, si entendemos que el turismo sosten!-^

ble implica, no sólo el concepto de una actividacf
turística no depredadora de recursos medioam-
bientales, sino el más amplio de competitividacfe
como capacidad permanente de generar benefi-
cios privados y públicos, rentas y empleo, la meto-
dología de la calidad total se configura como ef
enfoque más atractivo para lograr actividades tu-
rlsticas sostenibles.

Y ello por razones teóricas y prácticas. El con-
cepto de calidad ecoturfstica aquí desarrollado tié-
ne el atractivo teórfco de aunar la idea de competir
tividad con la metodología de la calidad total. Adf-
cionalmente, el uso en este contexto dé ínstruméh-

tos sofisticados para la toma de decisiones publi-
cas y privadas tales como el análisis coste benefi-
ció hace que este marco conceptual tenga aplíca-
clones prácticas inmediatas, no sólo para determi-,
nar prioridades de inversión, como ya se ha iricllcáll
do, sino también para decidir cursos de accicirBI
público privados óptimos y gestiones eficientesjWI
productos y entornos turísticos. . ^ . -i
Todo ello permite apuntar la importancia de láCalJll

dad total y algunos dé sus últimos desarrollosftai
les como el ROQ (return dn quality), el QSP (qüall-|
ty, satisfaction, performance), y aún la reingenlerfáíi
de empresas, como metodologías útiles en activi-
dades de turismo sostenible. El enfoque de la cali-
dad total hace que la gestión de los productos y,
sobre todo, de los entornos turísticos se haga ex-
tremadamente sensible a las preferencJEisrylekjiec;-.,
tativas de los consumidores. La'rgnta6iJicfaci|;jirj\/U|
dapública de un destino funsticcri^RenoiríBferÍ



definitiva de la satisfacción de los usuangsl^srque
éstos volverían con más frecuencja|?y5S REir más

tiempo, y transmitirían a otros ungiiffiagen positiva^
de su experiencia vacacional-ÍPues bien, en, y
medida en que esas preferencias y expectatBSs
incluyan la exigencia de entornos bien con^grva-
dos y libres de agresiones, fa satisfacción de los
consumidores, y por ende la réfftafailidad de un
lugar turístico, requerir el desarrolló'jüa estrate-
gias de turismo sosteruple. f
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INTRODUCTIO 

n une quinzaine cTannées, les
conditions du dévéloppement
du tourisme ont fait de celui-ci

un phénoméne majeur écono-
mique, social et culturel de cette
fin de siécle.

De nouveaux pays s'ouvrent au tourisme et, á l'i-
mage de 1'Antarctique, qui accueille désormais
des touristes, aucun espace de la planéte ne sera,
dans un avenir plus oü moihs proche, épargné par
le phénómené;^

Le tourismeconstitue un formidable défípour l'a-
venir, dont les enjeux sont en particulier, le déve-
loppement, la culture et la natura.
D'apré& 1'Orgánisation móñdiale du feurisme

(OMT), 528 millións de visitéürs intémátionaux ont
été enregistrés en 1994 (+ 3%parrapport á 1993)
et 321 milliards de dollars des Etats-Unis ont été

generes en 1994 (+ 5% par rápport á 1993) par le
tourisme internationaK" . . ;::. . :;;:;

Comme le langage poür le philosóphe grec Eso-
pe, le tourisme peut étre la meilleure ou la pire des
choses, suivant la maniere dont ilest mis enoeu-
vre.

Les exemples des effets négatifs sur les sóciétés,
les cultures et 1'environnement d'un tourisme aux

objectifs purement économiques abondent,
malheureusement.

Heureusement, d'autres expériencés;: réussies
celles-lá nous montrent comment le tourisme a

permis de proteger la nature, de restaurer un site
culturel de faire vivre et de maintenir dans ses v¡-
llages des communautés humaines.
Une course de vitesse est auj'ourd'hui engagée

entre le développement extensif du tourisme d'une
part, et la prise de conscience qu'une matrise qua-
litative de ce développement est nécessaire d'autre
part. Lavenir est encore incertain sur 1'issue de cet-
te course, mais la communauté internatlonale luí

est de moins en moins indifférente, car son enjeu
c'est la sauvegarde du patrimoine culturel et naturel
de la planéte.
Dans tel pays, des mesures sont prisas pour pro-

téger les zones littorales ou les reserves naturelles,
dans un autre, un moratoire est decide pour la
construction de nouveaux hótels. Les colloques
fleurissent sur le tourisme durable, qui apparat
eomme la solution au développement d'un totms-
me qui favorise le développement, respecte-[a g'yt-
ture etfanatureetsatisfait les voyageurs. " - >

LA DIMENSIÓN CULTURELLE
DU DEVELOPPEMENT

Les questions qui sont posees sur le contenu, les
conséquences et les objectifs du dévetoppement
touristíque ne sont pas différentes de oslles qus
l'on pose pourte développement en générat.
C'est pourquoi la problématiquecfun développe-

ment touristique durabfe troüve (oute sa place
dans le cadre de la Décennie mondiate du dévefo-.



ppement culture! - programme propasé á la Confé-
rence mondiale sur les politiques culturelles qui
s'est tenue á México en 1982, sous les auspices
de 1'UNESCO, approuvée et proclamée par l'As-
semblée genérale des Nations Unies en 1986.
La Décennie mondiale du développement cuturel

(1988-1997) resulte de la prise de conscience
qu'un développement fondé sur la seule croissan-
ce quantitative et matérielle pourrait générer des
phénoménes mena^ants pour le devenir de l'hu-
manité : desequilibres croissants entre pays indus-
trialisés et pays en développement, nouveaux ris-
ques de destruction de 1'homme et de son environ-
nement, tensions inter-ethniques, accentuatjgry.lg^i
inégalités, standardisation des mode^e|^'^@, 9e-
gradations, voire destruction de^gflf(BftsA d'identi-

tés culturelles... . ^V st2h>. ^
Dans ce contexte, il n'ests ¿BSsurprenant qu^d

stratégies de développ^fnt valorisant sys^ffíall-
quement les critéres aiStamiques a.íentifñconhé,
lors de leur mise en gggvré^ti.Eidifférengliaes popu-
lations concernées. quand elfés na se sont pas
heurtées á de véritables phénoménesde rejet.
Au contact des Jéalités, une idea simple s'est de

plus en plus im^sée : le bien-éfre, te progrés, le
bonheur ne peifent étre apportés de 1'exténeur
selon un plan pjptabli et des-schémas uniformes.

Aucun projet d||développeEB6nt véritable ne peut
ignorer les cara|téristiques essentielles du milieu
naturel et cultutgj, les besolns, les aspirations el
les valeurs moblJsatrices des populations concer-
nées. t , '- -
La Décennie mohdiale du développement culturel

qui resulte d'une réflexioni critique sur 1'experfence
passée, voudrait augsi marquer le commencement
d'une approche vraiment gouvelle des problémes
de développement. "1

Prendre en considérattort-ia dimensión culturelle
dans les processus de déveioppement et stimuler
les aptitudes créatrices et la vie cultürelle dans son
ensemble, tels sont les deux principáux axes'au-
tour desquels s'articule la Décennie mondlaffrdy
développement culturel.
Depuis son lancement, plus de 2000 projets ont

été entrepris dans le cadre de la Décennie, le plus
souvent á 1'initiative tforganisations non-
gouvernementales, dans le but d'illustrer par une
action concrete les objectifs énoncés plus hauts,
par la mise en valeur des relations nécessaires
entre la culture et chaque secteur du développe-
ment.

TOURISME DURABLE
DIMENSIÓN CULTURELLE

Plusieurs projets ont ainsi été lances sur le théme
culture, tourisme et dévelsppement pour explorer
les concepts de durabilité et de dimensión culture-
lie appliqués au tourisme et explorer une approche

nouvelle du développement touristique. A titre d'e-
xemple, peuvent étre cites : le séminaire regional
sur la culture et le tourisme en Asie, auquel huit
pays ont participé; la serie de huit études, actuelle-
ment en cours sur les relations entre le tourisme et
la culture dans 1'artisanat, le patrimoine architectu-
ral et le tourisme rural; 1'étude sur les flux de visi-
teurs dans les villes d'art en Europe entreprise par
1'Université de Venise et soutenue par 1'UNESCO,
les dimensions touristiques de grands projets inter-
culturéis tels que "Les routes de la soie, routes de
dialogues", "La route de 1'esclave", ou "Le monde
du Baroque", ou de projsts interdisciplinaires tels

AMSA? monde maya" ou "Vaka Moana" (le monde
3eT35|S|vgac¡fique); ainsi que la participation á

i. ¡nternationales sur le théme du
tourisme, de/f^Sltwe et de la nature, comme á
Lausanne o||bctoó1||t, 994, ici á Lanzarote aujour-
d'hui ou, affmois d'aSBtB.rochain, á Yogyakarta en
Indonesia. '% Ifc

"Le til conductáilr ffd. ees activités est de
chercher á definir les pñncip"és et á mettre en pla-
ce un toürisme durabla qui, selon la formule utili-
sésdans te rapport da Mme Brantland sur le déve-
loppement durable, serait un tourisme "qui repon-
drait aux besoins du présent, sans compromettre
la capacité des générations futurs á repondré aux
leurs".

La dimensión cuKurelte, comptétant cette défini-
tion élargit la netion de durabllifé aux ressources
humaines, c'est-á-dire aux relations sociales et á
la culture.
Comme pour d'autres secteurs du développe-

ment, la mise en place d'un tourisme poursuivant
trop exclusivement des . objectifs économiques a
generé des desastres écologiques, mais aussi
humains, lorsque céFui-ci á été imposé de 1'exté-
rieur, sans la participation des communautés loca-
les á la. dótlnXton du projet, á sa mise en oeuvre et
au partage des retombées financiéres.

LES ENJEUX DU
DÉVELOPPEMENT TOURISTIQUE

Tourisme consommateur et destructeur de
ressources ou tourisme respecteux de la nature et
des étr§'s humains ? De la réponse á cette ques-
tion dépend un certain nombre d'enjeux d'une gran-
de importance pour la culture, le développement,
la paix du monde. Le tourisme - et le tourisme de
masse en particulier - sera-t-il une menace pour le
patrimoine culturel, la surfréqentation entraínant sa
dégradation voire sa destructionE? Ou bien, gráce
á une gestión appropriée, sauvera-t-il au contraire
ce patrimoine, luí procurant des ressources pour
son entretien?



Le tourisme de masse mal controlé s'ajoutant aux
effets de 1'urbanisation, de 1'industrialisation de la
pollution et des conflits armes constitue une vraie
menace pour le patrimoine cuiturel.
Par contre, des sites menacés de dégradation par

I oubli, 1'indifférence, ont aussi pu étre sauvés par
1'intérét que les touristes y portaient. II en est par-
fois de méme pour le patrimoine intangible, sauvé
par les amateurs de spectacles et cfexpressions
artistiques venus parfois de fort loin pour satisfaire
leurcuriosité.
Le tourisme sera-t-il un facteur favorable au déve-

loppement des pays peu industrialisés en particu-
lier qui ont souvent gardé un environnement et une
culture plus authentique que les pays industriali-
séesE? Les recettes genéreos par les touristes du
Nord visitant le Sud sont estimées á quelques 80
miMiards de dollars (1992) et le pourcentage de cet-
te mame qui reste au Sud serait inférieure á 30%.
Lenjeu du tourisme pour le développement du

Sud c'est la possibilité pour les pays visites de
conserver une proportion plus élevée de ees recet-
tes, qui pourraient étre réinvesties dans le touris-
me, la protection des sites, facilitan! ainsi la créa-
tion de petites entreprises et d'emplois. Ces recet-
tes pourraient aussi bénéficier aux secteurs de ]'é-
ducation ou de la santé par exemple. Le tourisme
constitue également un levier pour les activités de
1'artisanat, des transports, des communications. de
1'agriculture, des services.
Le tourisme sera-t-il facteur de tensions intercul-

turelles, de dégradation des culturesÉ? Ou bien,
au contraire, sera-t-il un facteur de tolérance. favo-
risant un dialogue interculturel, permettant au visi-
teur, comme á l'h6te tfapprécier la diversité face á
1'uniformité culturelle qui nous envahitÉ?
Les migrations temporaires intemationales - sans

mentionner les déplacements á 1'intérieur des
Etats - qui dépassent 500 millions de personnes
en 1994 selon I'OMT -coñstituént un phénoméne
sans preceden» dans 1'histoire de 1'humanité, qui
doit etre mis au servlce de la paix.
Lidentité culturelle, qutjoue pourchaque individu

le role d'une sorte d'équation fondamentale qui
determine, posittvement ou négativement, sa rela-
tion au monde ainsl qu'au corps social est aujour-
d'hui menacée.
La diffusionál'écheltsplanétaire de modeles cultu-

reís extérieurs aux cultures locales, fe formidable
echo de la puMcítéet des medias, la standardisation
des gouts etgles modas de vfe liée au phénoméne
de globalisa||rKté 1'économle, rórosion decertai-
nes valeurs fl|ditionnelf8s et la difficite émergence
devaleursnouvelfesexpliquentceftemenace.-
Le tourisme peut étre le véhicule de cette mena-

ce ou bien il peut, au contraire, aider les sociétés a
réaffirmer leurs identités culturelles et á mieux les
faire connaTtre. II peut ainsl contribuer á sauvegar-
der le droit pour chaque peuple á préserver son
apport á la culture universelle.



DEVELÜPPEMENTTOURISTIQUE:
DEVÉLÜPPÉMENT DURABLB

Les maux du tourisme sont ceux du développe-
ment et cette formule dé la recommendation n_ 27
dé la conférence Mondiacult s'applique parfaite-
mentau tourisme : "Le dévelóppement, dont 1'hom-
me est la finalité, posséde done une dimensión cul-
turelle essentielle".

L'homme doit étre la finalité du développement
touristique, qui posséde une dimensión culturelle
essentielle. Comme a dit 1'écrivain André Suarés :
"Le voyageur est ce qui importe le plus dans le
voyage". II faut retrouver 1'essence mSme du voya-
ge, qui est une activité qui met des étres humains
en contad avec d'autres étres humains, avec leurs
expressions culturelles passées et presentes.
Uétre humain est au centre de 1'activité touristique
et 1'économie touristique doit avoir pour objectif la
satisfactión des besoins humains, c'est-á-dire qu'11
doit servir la culture, le développement et la paix.

CONCLUSIÓN

Les enjeux du développement touristique tels
qu'énoncés plus haut sont trop importants pour
qué la communauté internationale ne réfléchtsse
pas et rfengage pas des actions pour en limiter les
effets négatifs et valoriser les facteurs positifs.
La préservation du patrimoine culturel de 1'huma-

nité, de la dlversité des paysages, des expressions
culturelles et des modes de vie des populations de
la planéte est au coeur de la dimensión culturelle
dudéveloppement qui complete la notion de déve-
loppement durable, appliquée á 1'activité touristi-
que.
Ce qui est en jéu c'est également le droit au voya-

ge pour les générations futures, leur droit á la dé-
couverte, á láconnaissance. A ce droit correspond
un devoir, celui de préserver la diversité naturelle
et culturelle dé la planéte qui Incombe en partlcu-
lier aux acteurs du développement touristique,
qü'ils soient publics ou prives, qu'ils soient des ins-
titütions ou des individus.
Átravers le programme de la Décennie mondiale

du (Jéveloppement culturel, 1'UNESCO souhaite
par tés actions qu'elle entreprend, seule ou en
coopérátion avec d'áutres institutions, contribuer á
promóuvoir un développement touristique qui ac-
córdé une place céntrale á la culture.
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V

BASIS FOR ACTION

 &
ourism (Tas contributecTmuch to the development of small island

developing States and, as one of only a-tew development options for those
small States, wtt continué to be very important for their future growth. It
eoufd also stimulate the developm. ent of other sectors. However, if not pro-
perly planned and managed tourism could significantly degrade the envi-
ronment on which rt is so depentfent The fragilrty and interdependence of
cEFastal zones and the unspoilt a]S9s on which eco-tourism depends calis
for carefufcmanagement. One of (Be speoial tounst attraction of small Island
devetoplng States is the distintiveness of their cultures. The diversity and
fragilityof their'gfivironments are reflected in fhe diversity and the fragility of
their cultures. The proteetion of the former is"an important condition for the
protection of the latter.

apitat investment in tourism, particularly for the necessary infrás-
tructure, js eostly. There is usually great competition for land resotiróés
among fourism, agricultureand other land uses. Large increases in tóürisrr»
and the overdevetopment of tourism in particular áreas or in whole islands'
coutí be eñvironmentally and culturally disruptive and detrimental to other
valuable sectors, such as agriculture. It is imperative, therefore, that the de-
velopment of tounsm be carefully planned, particularly in relation to compa-
tibie land uses, water management, coastal zone management and the de-
velopment of parks and protected áreas. Tourism, like all forms of develo-
pment in the coastal zone, needs to be carrefully integrated within the exis-
ting cultural and environmenta! constraints and opportunities present within
small island developing States. Eco-tourism, linking áreas of high ecological
value to low-impact tourism, may present important and environmentally
sustainable opportunities for tourism development in small island develo-
ping States.



NATIONAL ACTSON.
POLICIES AND MEASURES

(1) Ensure that tourism development and envi-
ronmental management are mutually supporti-
ve.

(II) Adopt integrated planning and policies to
ensure sustainable tourism development, with
particular attention to land-use planning and
coastal zone management, requiring environ-
mental impact assessments for all tourism pro-
jects; the continuous monitoring of the envi-
ronmental impact of all tourism activities; and
the development of guidelines and standards
for design and construction taking into account
energy and water consumption, the generation
and disposal of wastes and land degradation,

nisms for the exchange of information on the
development of a safe and sustainable tourism
sector, using, as appropriate, the capacities of
regional tourism organizations. :

(1) Promote the recognition by the internatio-
nal community of both the vaiue of tourism in
small island developing States and the fragility
of the resources on which it depends, and of
the resulting need for international support to
encourage its sustainable development.

(II) FgsLüttígsgflstís, at the national and regio-
,^gjWgfg(gTTo"3§gg|B|¡Itogayerall impact of the

the proper management and protection 3¡^^^economic, ^gg@ffan3e^%gtgal aspects of
eco-tourism attractions, and thecarrying^^^^^tourismji^finsustainable^uris^gQdtodeve-
pacity of áreas for tourism.

¿ar

(III) Identify and develop facilitfgyto meet
specific niche markets, particularBKELeco-tou-
rism, nature and cultural tourisg|^añftig^olve
local populations in the identifj|ation ancftfta-
nagement of natural protectecl&reas set aside
for eco-tourism. Ss

(IV) Adopt measures to prol
tegrity of small island develoi

.
ttheculturain-
»States. ;-;

EGIONAL
ACTION

~f-anú cultural tour.i@h
~w

»o^ V
'^

'%.

(I) Ensure that tourism and the erfwroñtnent
are mutually supportive in cooperation sehe-
mes at the regional level inclüding, wKsfa
appropriate, through harmonizing standards
and regulations.

(II) Encourage the assessment and develo-
pment of potential complementarities among
small island developing States, including the
development of packaged options covering se-
veral islands and joint marketing and training
programmes.

(III) Establish or strengthen regional mecha-
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as primeras experiencias legis!a-
tivas que en el mundo tratan de ofrecer una res-
puesta protectora para el uso y desenvolvimiGnto
racional de los recursos naturales amenazados
por movimientos sensibles de visitantes o turistas,
pueden situarse cronológicamente en los primeros
años del presente siglo.

Pero realmente no es hasta tiempos muy recien-
tes cuando comienza a constatarse de forma ine-

qufvoca, que las cuestiones medioambientales y
de desarrollo sostenible no solo se revelan como

un eje central en la toma de decisiones políticas,
sino que son objeto de atención preferente por
parte de organismos internacionales. Estados y
regiones en actuaciones normativas que empiezan
a articular soluciones para las nuevas cuestionas
que dimanan del término de nuevo cuño denomi-
nado "turismo sostenible", una derivación delcon-

cepto más amplio de desarrollo sostenible ("sustai-
nable development") identificado con aquéllas
formas de crecimiento que satisfacen necesidades
de las generaciones presentes sin comprorñeler la

por

Javier Blanco Herranz

GOBIERNO VASCO
Viceconsejero de Turismo

Eduardo Riyos Sol;i
OMT

Director de Educación y Funnncion

capacidad de las generaciones futura;
facer las suyas propias, y que surgiría
me Brundttand. de 1987.

Tras varias décadas de rápido crecimi
tativo la industria turística se encuentra en un
momento crucial de su desarrollo, donde las cues-
tionos de rentabilidad privada y social son cada
vez mas perentorias y exigen el logro de competiti-
vidad en productos y regiones turísticas en un
contexto de creciente preocupación por los impac-
tos sociales, económicos y medioambientales del
turismo.

Las políticas turísticas empresariales y públicas
han centrado sus esfuerzos durante décadas en la
maximizaciún de los ingresos y aún, en ocasiones,
en el mero alimento del número de visitantes. Ello

respondía, sin duda, a una búsqueda de
rentabilidad en economías de escala con el
objetivo derivado de lograr la mayor cuota de
mercado posible en un entorno de demanda poco
segmentada. Los efectos negativos
-medioambientales o sociales- del turismo eran
frecuontemente ignorados o minusvalorados.

Hoy. el turismo constituye una clara expresión de
la íntima vinculación entre el desarrollo económico



|y el m'8dK||Í'nBien(8j|ñoglam6iert|resúltá de

lcomún a.cS^fS&¡SriJlfSttfai. <SSsüS¡¡ IS perspectiva
fjlública co[TO|yRJTi/acl|||í(üe|(ürismo, desarrolla
eí'8gional y nfStíÍ&lsamS{eiñÍe, progresaráneeitM
misma dirección sí se actúa, ¿ord6r<adáify
racionalmente, dentro de una yisiorf integrada con
perspectiva temporal amplja. ||
Y hoy, también, el bienes(á(|social ya no sólo se

mide con los indfgadóres económicos
convencionales, sino asfmismo en atencióngái
valores como el aire que respiramos, et ruido qué
soportamos, o la salubridad gsnera|del entorno,
natural del que dependemosl

En el documento "Un programa cornünitáriordS,
política y actuación en materia de mtídici ambienta:
y desarrollo sostenible", áRrobaidoejíyds febrero
de 1993 por el Consejo de'B Unión Eiropea y los
representantes de los Gobiernos de los Estados
miembros, se apuntan algunas previsiones para el
próximo decenio, y para el horizonte del 2025, que
conviene tener presente.
Además de coincidir en el aumento de ingresos y

del tiempo libre de los ciudadanos y de prever
crecimientos mayores de visitantes en toda
Europa, con vacaciones más espaciadas y
destinos progresivos a lugares de alta calidad
ecológica, las tendencias evolutivas del turismo en
el umbral del 2025, según la Unión Europea,
aventuran graves repercusiones para el medio
ambiente por la tremenda presión que se va a
ejercer sobre los habitat^ servicios de transporte,
suelos de la costa y la; montaña, recursos
energéticos e hídricos y plantas de tratamiento de
aguas residuales, sobre todo en la temporada alta.
Las zonas costeras, especialmente, van a
enfrentarse a graves problemas.
En cualquier caso, yi^coincidiendo con S.

Vilanova, "los escenarios qtí&se dibujan para esta
década y más allá del 2. QOffiserán consecuencia
de los equilibrios de fuerzasfqüe se produzcan;
entre los gobiernos, los iobbiés inyüstrialés, los
ecologistas organizadosÍ»rR)Sff sindicatos, los;
pequeños y medianos||emprésários^; y- tos
consumidores".
A estos retos se debej igualmente, responder

desde planteamientos def polfticás generales que
trasciendan los limites propiositradicióhalmente
reservados a las Administrácionsstünsticas. Pero
del mismo modo, y desde? esa^rieceSanavisiórt
global, una adecuada polliiíia. s turística^ debey
integrar progresivamente 'loas planteamientos
ambientales y territoriales, en loa instrumentos da
planeamiento turístico (diseñados por. ' las
Administraciones púbticaspal y como tendremos'
oportunidad de señalar más adelante.

En el presente trabajo se trata de presentar una
visión panorámica -aunque no exhaustiva- sobre
las lineas estratégicas e instrumentos . de
ordenación normativa para el desarrollo sostenible,
que se deducen de la política comunitaria,
organismos internacionales y España, con especial
énfasis en el modelo establecido en el País Vasco.

II.- POLÍTICA COMUNITARIA
EN MATERIA DE

TURiSMO SOSTENIBLE

En el Tratado constitutivo de la Comunidad

Europea, modificado por el Tratado de la Unión
Europea, ha quedado plasmado legalmente uno
de los principales objetivos de la Comunidad:
promover "un desarrollo armonioso y equilibrado
de las actividades económicas, un crecimiento

sostenible y no inflacionista que respete el medio
ambiente", (articulo 2).

Del mismo modo, el articulo 130 R.2, del Tratado,
insta a que la política medioambiental se integre
en la definición y en la realización de las demás
políticas comunitarias. Tal reconocimiento
expreso viene a ser coherente con los
compromisos adquiridos por la Comunidad y los
Estados miembros en la CNUMAD de Rio de
Janeiro de 1992.

Este principio impone la obligación de evaluar las
repercusiones ambientales de las medidas
legislativas y de otro tipo que se adopten en el
marco de otras políticas (Garcia Ureta). Su fuerza
obligatoria implicaría, por tanto, la posibilidad de
iniciar procedimientos para asegurar la
observancia del mismo (Kramer).

Por otro lado, en el "Plan de Acciones
comunitarias en favor del turismo" (Decisión del
Consejo, de 13 de julio de 1992), primer
documento estratégico emanado por la Unión
Europea en materia turística, no se hace referencia
explícita alguna al término "turismo sostenible",
pero su proyección conceptual está implícita al
aludirse que a la hora de adoptar las medidas
propuestas en dicho Plan, sea factor prioritario,
"que sean aptas para conservar y proteger la
calidad del medio ambiente natural, asi como el
patrimonio cultural y respeten la integridad de las
poblaciones locales".
No obstante lo que antecede, la Comisión de la

CEE llevaba largo tiempo desarrollando acciones y
programas en materia de medio ambiente,
precursoras de acciones específicas dirigidas al
turismo sostenible.

Ya en 1973, la Comisión desarrolló el primer
programa de acción de medio ambiente. Desde
entonces se han ejecutado cuatro programas, que
han dado lugar a la adopción de disposiciones
clasificables en dos epígrafes generales:
a) lucha contra la contaminación, y
b) estímulo de la mejora de la gestión de los

recursos naturales.
En el desarrollo de] turismo han influido ambos

aspectos. En el primero hay que incluir las
disposiciones' relativas al control de la
contaminación del aire, del agua y del suelo,
mientras que el segundo abarca la legislación
sobré evaluación del impacto medioambiental y



sobre protección de ciertas especies. Sff hárt
lanzado. '. '' asimismo numerosas iniciativas
comunitarias e instrumentos financieros como
complemento de esta base legislativa (Vid. Informe
de la Comisión sobre las áécidnés comunitarias;
que afectan al furismo; Decisiórt det( Cónséjct
92/421, de 6 de abril dé 1994)í

Fundado en los principios de sósténibilkfád^ y
responsabilidad compartida, en 1993 se inicia el
quinto programa de acción en materia de medio
ambiente, denominado "Hacia un desarrolló
sostenible", marco de la política y acción de la
Unión Europea hasta el final de siglo.
En este programa, el turismo ha sido escogido

como área prioritaria no solo por la importante
repercusión medioambiental, sino también por la
pertinencia de la acción a nivel comunitario.
Tres son las principales líneas de acción que van

a fomentarse:

1. La mejora de la planificación, desarrollo y
gestión del turismo de masas, especialmente en
las zonas costeras y de montaña,

2.el desarrollo sostenible del turismo y de
diferentes tipos de actividades y productos de
otras zonas, y

3. el cambio del comportamiento turístico y el
despertar de la conciencia de los turistas.

Por otro lado, y tal como se señalaba
precedentemente, la coordinación e integración
de las políticas y acciones medioambientales eri
otras áreas de la actividad comunitaria, constituye
uno de los aspectos de mayor interés dentro del
referido programa.

Dentro de la Comisión se ha examinado esta
necesidad de integración sectorial en varios
documentos:

-un Libro Verde sobre el impacto del transporte en
e] medioambiente

-una comunicación sobre competitividad
industrial y protección del medioambiente, y
-una comunicación sobre la integración de

políticas medioambientales.
Por lo que se refiere a los instrumentos

financieros y programas creados a nivel
comunitario para hacer frente a los problemas
medioambientales, y que tienen claro interés para
el turismo, dos reúnen particular relevancia:
ENVIREG, un instrumento de los Fondos
estructurales, y LIFE, creado en 1992, entre cuyas
prioridades específicas se encuentra la promoción
de un desarrollo sostenible y de la calidad del
medio ambiente.

Además, en el marco diseñado por LIFE se
procura estimular la planificación del desarrollo del
turismo, especialmente mediante acciones de
apoyo para la aplicación de nuevos conceptos que
tengan particularmente en cuenta el respeto del
entorno natural.

Refiriéndonos ahora muy sintétióamente almarco.
normath/o comunitario de protecclórf de 16»
recursos naturales; señalamos los instrumentos
siguientes?

-Directivá|sot)rs¡¡asiIagüás|:ClB$^Banc|;:(E50: L 31,.
s. 2.76) ":s!iSiÍSSSWSSISSSSs
:-Directiva soEíreKSféválüaciÓitiy de la^l

repercusiones sobre él[mSdi°|ambiente (DOEs
175,; 5.7.85)%®,,,, . :::wiSSWÍ¡i¡ IS
-Un Libróla Verdes de 1990,SSSóBre el medlttl

ambiente urbán(»|(EUR 12902), desarrollado ccíri
una comunicaciórrwsóbr8f ciudades sostenible^

(1994). ^ - "":s*gffl II
-En materia de calidad^del aire y sector de la|

energia, ils'legislación|; comunitaria se halla enj
proceso dé profunda revisión, siendo el objetives
definir unas normas üecalidad para la Comunidad|
ünásjj 'regláss. de seguimiento y un marco de|
méd idas de mejora.:
-En materias deftíoñtáminación del aire. la

Comisión ha publicac(ó[una estrategia de alcance
comunitario (COM 92/246, DEL 4/6/1992), con la
finalidad de estabilizarten el año 2000i las
emisiones de COg a los nR/éfes:dS|1990. /uSS!f}ás,
se estudiarán otras medidagslbasadasatefB el
principio "quien contamina pag^fcQájniíoVSea
apropiado, en virtud del quinto referido progrSma
de acción. ; .s|¡¡:, , :Hgl

En el "Programa comunitario d@|politica|i|,
actuación en materia de medio ambiente '1j,
desarrollo sostenible", de 1 de febrénade 199381
(DOCE no C, 138/1 de 17/5/93) se insiste en laj
necesidad de la, armoniosa relación® entre e81
turismo y el mediOy ambiéñfe,, como instrumentol
necesario para qütí la activictad turístical pueda
tener horizontes de perdurabilicfad. El Consejo y |
los representantes de los Gobiernos jde los
Estados miembros manifiestan en ésta resolución I
que: W&, U

"El turismo es un é¡emj)lo claro de^la estrechar
relación existente éntrsreltctesarrollo económico yj
efmedio. ambléñtéiwfconytoda su ?§écüela d@l
beneficióse (éñsioneslfyí posibles confljctosi. Si sel
planifican y confrólanlácfeíiüadamentsteBlürismclll
el desarrolla regional? yilalfprotecciónKtfef medjol'
ambienté'podránnE?aj(lá|:'pan Si sa|]-@speta¿®
naturaleza yélmedloambiénte, sobreitsdo en JEÍÍ
zónascos(eras;SBc{e| montaña, el turigmo potfrá
llegar a ser beneficioso y duradero". ||j|, ;||y

Ert definitiva. rláí sensibilidad comunitaria eeSfavotVi
deltürisma sósténibl^ parece inequívoca. . Slciertijj
que no nacoñstrüiytí hasta muy reeienteglgnteMBS
prdgrártiádeácciorréspecificoenesfe|SeSt]£lSyB§fsjg
sus lineas y estímulos? parecen|':clarEiS(S'cle(:icf!ctag|^|j
aóértadas, conformand0sya¿üri'fcoípus" normatn/iSI
programático muy exigente para las actuaciones;
publicas nacionales, regionales y locales.
La aproximación integrada para incorporar la

dimensión ambiental en los planes y programas de
desarrollo turístico, y las orientaciones en favor de
qué[los agentes que intervienen en , esté||siSe(OF
prioricen la calidad y las perspecSyasBsBSKjflfSÍSSsf,
sobre la maximización del aRrovecl1^r(i. ^nUgSortl||j
plazo, constituyen ejes de; mt§n/éneior|l(;ci]'níin(t|n§sii
tan pacificas como irreversibleNI|Í|||ji||S|||||



III.- LA POSICIÓN DE LOS
ORGANISMOS INTERNACIONALES:

O. M. T., Y NACIONES UNIDAS.

El desarrollo turístico sostenlble constituye tam-
bien la base del trabajo de la OMT en el campo
del medio ambiente y la pfaniffeaclón, proporcio-
nando a los gobiernos asistencia en esta materia,
en su calidad de organismo de ejecución del pro-
grama de Naciones Unidas para el Desarrollo
(gyuD). ^ -

QMT-wene pronunciándose desde hace tiem-
p8re(tfawrde un desarrollo "constante y cada vez
más armonioso del turismo" y de que sus diversas
modaticfades "formen parte integrante del proceso
de planificación gtobaf del desarrollo". Este enfo-
qug.-orientacfo a significar la esfreeha vinculación
41B turismo con el contexto social, económico y

sUIEtural de cada país se recoge en tas resolueio-
BBIWéfas Conferencias da Manila (1980), Aeapul-
(N(1982), o en la Carta del Turismo y Código del
IBBsta aprobada en Sofía (1985).
Igjüizá sea a raíz de la Decfaración de La Haya
(gbre turismo, adoptada por la Conferencia tnter-

Iggrlamentaria. el 14 de abril de 1989, donde de
IJIjlnera más expresiva, la OMT, a la vista de la in-
IIKseca relación existente entre el turismo y e!
URlio ambiente, propone la adopción de medidas
ISffiáces en orden a "promover una planificación
IJBgrada det desarrollo turístico que se funda-
.Wlhte en la noción de desarrollo duradero, enun-
cSffa. eft el antes citado informe BRUNDTLAND
(de fa CornisiQñXyndial sobre el medio ambiente
y el desarrólfo), y en el informe sobre Perspectiva
ambientar hasta et ano 2000 y más adelante, del
PNUMA, documentos ambos aprobados por la
Asamblea Señera! de Naciones Unidas".

La 9a Asamblea General de ta OMT decidió que
el Día Mundial de Turismo (27/9/93) estuviera de-
digado at desarrollo del turismo sostenible, bajo el
nombre "Desarrollo del turismo y protección am-
biental: hacia una armonía duradera".

Para Naciones Unidas, el cambio en >a mentall-
dad de los? agentes turísticos y en las formas de
explotar et desarrollo det turismo se convierte en
factor indispensable erf favor del turismo sosteni-
ble. - . ' --
Por su parte, ta Importants Confergpeia sgb® ei

Medio Ambiente )tí@H)esan'ollo (C¡
da en Rio de 4aneiro def 3 al 14 d<
adoptó la'Declaración de'Rio
Agenda 21, cuyo objetivo es lograr estructuras
sostenibles-de desarrollo a escala mundial para el
siglo XXI asi como una Decfaraclún de principios
sobre los bosques y las selvas.
La Unión Europea y sus Estados miembros han

suscrito también tanto la agenda 21 como las ci-
tadas Declaraciones, comprometiéndose a aplicar
rápidamente fas principales medidas acordadas
en la CNUWD.

La OMT recogió el reto derivado de los com-
promisos de la Agenda 21, y junto con la WTTC
ha estado intentando desde 1993 elaborar una

propuesta al respecto destilando de la Agenda 21
los principales postulados resultantes de la Confe-
rencia de Rio aplicables al turismo, concluyendo
su trabajo identificando doce principios rectores
basados en la Declaración sobre Desarrollo y
Medio Ambiente.

Uno de tos principios citados hace referencia a
que: "las leyes internacionales protectoras del
medioambiente debieran ser respetadas por la in-
dustria del turismo y viajes en todo el mundo".
La Agenda 21 identifica tres herramientas esen-

cíales a usar para lograr sus objetivos, destacan-
do, "la introducción de nuevas normativas -o re-
fuerzo de las ya existentes- de protección de la sa-
lud y del medio ambiente", si bien es cierto que ta-
tes regulaciones se observan jugando un papel de
apoyo, a desarrollar sólo donde otras medidas es
menos probable que produzcan mejoras o donde
el desarrollo pueda ser dañado irreversiblemente.
Nos parece que esta postura de excesiva pre-

vención hacia el uso por los poderes públicos de
los instrumentos normativos no reúne suficiente
fundamento a la vista de la legislación comparada
en esta materia -insuficiente, no integradora y de
escasa profundización técnica- asi como de la
existencia real de serios problemas medioambien-
tales en todo el mundo a los que las Administra-
ctones deben hacer frente decidida y responsa-
blemente.



IV.- INSTRUMENTOS Y
VIODELOSEN

1. Actuaciones y políticas turísticas en el ré-
gimen predemocrático.
Un examen general del ordenamiento jurídico tu-

ristico previo a la aprobación de la Constitución
Española de 1978, conduce a constatar la ausen-
cía de un tratamiento unitario y sistemático, que
fue sustituido por una ordenación dispersa, frag-
mentaría y reglamentarista.
El Derecho Turístico de los años 60 y 70 se ca-

racteriza además por la primacía de las exigencias
a corto plazo, y la Satisfacción de necesidades
coyunturales, respondiendo más al fruto de la
contingencia que efe una voluntad previsora.

Buena muestra de lo precitado es la Ley
197/1963, de 28 de diciembre, sobre Centros y
Zonas de interés turístico, norma que, a su vez,
tiene la virtualidad de desconocer los tradicionales
ámbitos territoriales de nuestro derecho, mediante
la introducción dé demarcaciones territoriales
propias y exclusivas del derecho turístico ("áreas",
"porciones") sin conexión alguna con las entida-
des locales preexistentes. Así se definen los 'Cen-
tros de Interés Turístico Nacional", considera-
dos como:

"áreas delimitadas del territorio que teniendo
condiciones especiales para la atracción y reten-
ciún del turismo, son, previa su declaración como
tales, ordenadas racionalmente en cuanto a la ur-
banización, servicios e instalaciones precisas para
su mejor aprovechamiento"

o las 'Zonas de Interés Turístico", es decir:
"aquellas porciones del territorio declaradas for-

malmente tales en las que existiendo dos o más
centros acogidos a los beneficios de la ley y 5. 000
plazas como mínimo, sea necesario para el mejor
aprovechamiento de sus reservas turísticas la rea-
lización de obras y servicios de infraestructuras
que requieran una actuación coordinada de la
Administración pública en sus diversas esferas".
Pero la ley 197/1963, en su momento eje de la

política turística de la época, languidece progresi-
vamente por inaplicación hasta ser derogada ex-
presamente mediante Ley 28/1991, de 5 de d¡-
ciembre.

La situación que se presenta en la década de los
años 60 y comienzo de los 70 es harto conocida.

Desde los instrumentos normativos urbanísticos
(Ley del Suelo de 1956, Planes generales y otras
regulaciones inferiores) no se logró poner coto a
los desórdenes generalizados producidos en las
áreas turísticas.

Como señala acertadamente J. CALS, al estudiar
este proceso en la Costa Brava, "los volúmenes
edificables, permitidos por la zonificación incluida
en los planes, hacían posible dar cabida a una
población entre 20 y 40 veces superior a la inicial.

Las normas jurídicas restrictivas fueran sistemáti-
camente burladas (urbanizaciones ¡legales, mu-
chas de ellas en terrenos no urbanizables, etc.... )."

En el contundente análisis descrito por CALS, se
señalan unas causas concretas provocadoras de
la situación: 'la negligencia, incompetencia y
corrupción oficiales en los diversos niveles de
gobierno (con notables excepciones)"
Los estudios sobre los planes generales elabo-

radas en esos años demuestran que, en la mayo-
na de los casos, su objetivo era más la legitima-
cion "a posteriori"de una realidad urbana ya exis-
tente que la anticipación y dirección del futuro
crecimiento urbano.

Desde el punto de vista ambiental, la atracción de
la actividad turística por los medios de alta calidad
ecológica había llevado a la ocupación selectiva de
espacios naturales privilegiados, generalmente es-
casos y de gran demanda. Sobre los deterioros
producidos no entraremos en este|sstudio, por ser
suficientemente conocidos, (p. ej., gg||ga Nogueira,
Director-Consen/ador del Parque IBBBBlde Cabo
de Gata, califlca los impactos amt5g||||||gg|||g||||
dos por el turismo litoral en AnclaluCBKB
"a los de la ¡ndtistria pesada")

Ert los úlfimos años del sistema
sos habían alcanzado tal envergadu||||||Besde
la Administración turística se ado||B||||bntos
normativos de corrección de tal estaiBB-sas.
En este sentido debiera entendersNfBecreto

24S1/1974, de 9 de agosto, sobcglBBBBBs de Or-
denación de la Oferta turistica, ^||BB|B°a señalar
entre los objetivos de polftigllBUWPB, "condicio-
nar las construcciones^||||gj||8nes para que
no produzcan deti||B||g|gggprgdio ambiente ni
degraden la adecu8BBf8 §ción de los alicientes
motivadores del hl|S8f§", y a^Jntroducir la figura
de los "temforíos ae preferedTBlerés turístico"
(art. 3), que es de.g^(g|^^^^^^os después
mediante de marzo,
en et que se advieBNNHBWhlE.itorios" son
términos municipales WliÍ^BIBBBBKBtactará un
cierto control previo por parte d3TN8Jlerio de
Información y Turismo, para las constcuBBones de
nueva planta o para la ampliación y mejora de las
existentes.

Resulta paradójico que algunos de los 73. müni-
cipios declarados en 1977 "territorios de prefereh-
te uso turístico* y por tanto sujetos a un especial,
régimen de protección, hoy estén siendo objeto
de atención especial por la Administración dentro
del plan de excelencia turística diseñado en FU-
TURES, en orden a la rehabilitación ambiental de
su entorno, con medidas de choque como las de-
nominadas de "esponjamiento", que ni más ni me-
nos tienden al derribo de establecimientos obsole-
tos y degradantes del medio natural y urbano.

Hasta la fecha se han suscrito seis convenios de
excelencia turística: Calviá, Gandía, Valle de la

Orotava, Torremolinos, La Manga del Mar Menor, y



San Bartolomé de Trajan y Mogan, Alcudia y
Benalmádena.
En consecuencia, parece razonable afirmar a la

vista de los efectos de esta normativa

pretendidamente correctora de las anteriores
políticas, que la iniciativa de 1974 era tardía y que

?süs consecuencias má&yisibies ño tuvieron mayor
ISfcance que la transfei-ericitclB importantes fondos
fpiüblicos al sector privacloj á través de mecanlsmoK

j^ue iban desde e8| crédito hoteteroyiás
?subvenciones directas, CB diversas! fórmulas de
¡acción concertada, péroKtobviamente:^ sin
contrapartidas de responsabilizacion: yi, con muy.
escasos resultados efectivos.
La señalada sectoriálizaciort|I;yw: dispersión

normativa, unida a una füerte?Geñlrálización de las
estructuras administrativáss del turismo, en
detrimento de los entess lócales, asi como una
acentuada visión economicista del desarrollo
turístico, que consagró una oferta coyuntural y no
planificada con escaso respeto para las
consideraciones ambientales y culturales,
conformaban un deteriorado marco necesitado de
Urgente revisión y cambio de orientación al
alumbrarse la Constitución española en 1978.

2. El Pl8n 'Futures": un marco de referencia

para las(Sdministraciones públicas españolas.
El nuWo enfoque;, des fás^polilicas turísticas,;

caracterizado en los nuevos escenarios de esta
industriS por efclogro de la cómpetitividad, tanto
para las emgresas como para las regiones
turisticBs, implica también una integración del
concepto, , |'6bjetivos :|ga instrumentos del
denomihadciturismo sósfeñible", si lo entendemos
comofsubSonjunto de|?actuaciones de la política
turistici empresarial i| administrativa destinado a
garantcacrel mantenimientoKfe, tabiodiversidad y.
'autenticidad cultural, l8p(ue|s¡iT tftldEt contribuye a
la corrifletjtividad dejlas|:r§8ioness turísticas, ^ vía
rnayor eíalidad de latre)<Renericia'türBt¡éay, 'pór
cónsiguigiíe, mayor satJsfEÍccltíniy ficlelidadde los
clientes, igl: . "i^íK^ss^5t®s8i

Efe Plan"RÍárco de CÓmpétitiv[clac||ctNs1ürismo
esjiiañol (Pfan FUTURES,|l992^|cllsenaao por el
Ministerio de Industria, CómércfCt^Türismci, surge

rcont8l objetivo de "logra^una|in(iusfria?más
Bcompetitiva y| rentable qué"eontnt:íüya[daf0rms

fS8sterwÍ&^ equilibrada al crécimíentre^clel país y
|c|üWcSncff:V';nniantenga una posición dé tiyerazgcr
ÍSRt8;mScBríal", °porlofqüffsé incardina nitidaménta'
ÍW 'los entornos rñSW avanzados de política
rturistica. Otro de los objetivos centrales del Plart es.

que, "el desarrollo turístico contemple ̂  la:
conservación y mejora de los entornos naturales y,
culturales, tanto por ser una exigencia social corrió
porque suponen el recurso básico del turismo"^

gflllE ÍBÍIgbjetivo finalistas, se suman otros de

ggjatMafgSalciRSratixa que vienen a expresar que
¡. 'uWgJSlTJfjllCjortgSrrecta de la actividad (üristica

es. sin duda, un factor clave de conservación y

mejora del entorno."
Entre los cinco planes operativos de FUTURES,

se encuentra el denominado 'De excelencia
turística", que engloba las acciones dirigidas a la
conservación y mejora del medio ambiente, para
lograr una adecuación entre la oferta turística y los
entornos naftiraf y urbano. Este Plan pretende
alcanzar estándares de excelencia acordes con las
exigencias del mercado nacional e internacional y
prestigiare! sector turístico español.
A estos efectos el Plan de Excelencia Turística se

divide en tres programas diferentes:
1. De mejora de la información a los canales de

distribución y al sector turístico.
2. De apoyo a la consecución de la excelencia

turística en entornos naturales y urbanos.
Aquí convendría subrayar que los programas que

se intentan promover debieran implicar a la
Administración del Estado, la Autonómica y
particularmente a la Local, conjuntamente con las
empresas desde un tratamiento local a los
problemas de competitividad en determinados
destinos y zonas tradicionales de turismo
vacacional masivo.

Parece, por otra parte acertada la previsión, en
línea con el hilo conductor de las políticas hasta
ahora mencionadas, que estos programas estén
condicionados a la existencia de planes
municipales que contemplen medidas de
desarrollo turístico ordenado y equilibrado.

La definición de un "Destino Turístico Excelente"

se producirá finalmente, cuando en un destino
turístico coincidan;
a) un habitat respetuoso con los recursos

turísticos (mejora estética y urbanística, eliminación
de contaminación acústica y medioambiental,
etc... ), y
b) establecimientos modernizados y adaptados a

las exigencias de calidad del mercado.
El reconocimiento de tal estándar a un municipio,

conllevaría la posibilidad de acogerse a programas
especiales de promoción en el exterior.

3. Sobre sensibilización social sobre el turismo.
Por ello. la creación de un marco para la

competitividad de la industria turística que
contemple una adecuada planificación, -una de las
referencias clave del Plan Futures-, introdycs , un
cambio de rumbo innegable en la politica(turBfica
española.

3. Planificación turística de las Comunidades
Autónomas. Especial referencia al modelo
diseñado por la Ley 6/1994, de 16 de marzo, de
Ordenación del Turismodel País Vasco.
En virtud de lo dispuesto en el articulo 148. 1. 18a

de la Constiiüciort^ española, todas^, las
CSomüñidades Autónomas españolas han asumido,
Etftravés» dftfsüs" respectivos Estatutos de
Autonomía, la competencia sobre turismo^



En et caso def País Vasco la exclusividad'
competencial atribuida por el artículo 10. 36 del
Estatuto de Autonomía para el País Vasco significa
la disposición plena da (a actuación legislativa,:
reglamentariayejecutiva en materia fürfsticá.S
La reciente ley 6/1994, de 16 de marzo, de

Ordenación del Turismo del País Vasco, primew
aportación desde una Comunidad Autónoma de üh
marco ordenador unitario y sistemático para el
turismo, establece el régimen jurídico dé los
recursos turísticos desde una perspectiva d9
política planificada alejada de actuaciones
coyunturales e inconexas.

Muestra de esta nueva concepción legislativa
global del turismo, es su articulación y conjugación
con los instrumentos de planeamiento territorial.

Desde un punto de vista jerárquico la ordenación
de los recursos turísticos de Euskadi se realizará
en lo que se refiere a la interacción
turismo-territorio a través de:

-un Plan Territorial Sectorial de Ordenación de
los Recursos Turísticos (PTS), y
-Planes Estratégicos Comarcales.
El PTS. integrado en los instrumentos de

ordenación territorial definidos por la Ley 4/1990,
de 31 de mayo, de Ordenación del territorio del
País Vasco, extiende su ámbito al conjunto de la
propia Comunidad Autónoma.
El PTS establecerá a su vez "comarcas

turísticas", que se considerarán preferentes desde
la perspectiva de la actuación y financiación
pública. La declaración de comarca turística, lo
será a los efectos de la planificación detallada del
aprovechamiento adecuado de los recursos
turísticos en ella existentes, y su delimitación
territorial es francamente flexible puesto que podrá
coincidir con la de un municipio o parte de él, con
vanos municipi os, o con un territorio perteneciente
a vanos municipios.
En el proceso planificador, diseñado por la ley

6/1994, la fase siguiente a la declaración de una
comarca turística, es la elaboración del 'Plan
Estratégico de Ordenación de los Recursos
Turísticos", que debe contener unas mínimas
determinaciones, entre las que señalamos las
siguientes:
-el inventario y valoración de los recursos

turísticos y la fijación de los modelos óptimos de
aprovechamiento de los mismos y las medidas a
adoptar para su protección.
-las áreas adecuadas para los asentamientos

turísticos en razón de la situación, naturaleza, valor
y capacidad de los recursos turísticos, las
condiciones del suelo y la preservación del medio
ambiente.

-las zonas de protección y demás cautelas a
adoptar para preservar al turismo de usos, obras y
actividades incompatibles con él.

Resulta igualmente del mayor interés, la previsión
contenida en el articulo 52 del referido texto legal,
en materia de informes, reconociéndose al

Departaménf(ídét[Türismo?cleK(3oBÍemc)i vasco lal
facultad de emisión pi-éceptivscfe .informe previo á¡
la ejecución de aqüélfásactüacion9s:y proyectas!
que el Plan Estratégico naya aétermiriado.

Pero. erf éste mismo seritidol resulta aún mast
notable la' posibilidad qyewse fe otorga ajjaj
Administración (üristica para emitir informe -grt
ausencia del Plan Estratégico-, "cuando se preveainj
actuaciones y proyectos que puedan perjudicar llj
oferta turística de la| zona donde vayan ta|
ejecu(arse". í Sobre et¿ alcance exacto de esta!
facultad tan extensa como intensa dará la medidal
el Reglamento de la ley, actualmente en procesal
de elaboración.

Estos instrumentos, la idoneidad del ámbihy
regional por ét qué se opta y desde el cual debe
producirse la insercidrrde una estrategia territorial
en la política turística, ^ las elevadas exigencias en
pro de favorecer un turismo racional y equilibrado,
es decii, un turismo sostéñibfe^ conforman un
marco legal suficiente donde pueda clesarTollarse a,
medio plazo una sólida actividadtüristica en el
conjunto del País Vasco.

Parece, por último, pertinente formular una brevs
referencia sobre las 'Directrices dé OrdenacióW
del Territorio", (DOT) aprobadas el 24 de enero cfll
1994, principal instrumento para la realización de la!
política territorial vasca. ^ : :is

Las DOT formulan el conjunto de criterios yj
normas que orientan y regulariUos procesos dej
asentamiento en el; territorio de las idistintas!
actividades económicas y sociales de losjágentes;
públicos y privados que operan en dicho territorio.
Uno de los capítulos de las DOT sa''dedicaj

expresamente a la; "Ordenación dé|la segundag
residencia y los recursos turísticos", en el?que sel
definen claves y pautas iñterp retativasjsób re esta!
cuestiórf;v ffi SBW senalart|: objetivos, | criterios ¡^s
orientación es;í para?? taS ?actuacionesN'públicast
principalmente en lo que afecta a la ordenacióncla
las ¡nftaestrücfürásttüristfcas de laÍCíómunidlcl
Autónoma del PáB Vascos 811 111
El Departamento de füiismo del Gübierno Vasco

formulo é  su dlaexteñsas alegaciones soisi-e el|¡
avañcedé fas DQT; puesto que en instrumen&tánMj
relevante ncfséconténfa un tratamiento es|8cffié||||
déftí séctóc turístico que aparecfa relegStfaSl
referencias ¡mplteifás a lo largo detclbcürneffiSHBSII
alegaciones fueroHs asumidas|eni?si.j|^()ractie8||
totalidad por el Departamento de UrbSnismoBI
Vivienda y Medio Ambiente, reflejándose así eireilj
documento inicialmente aprobado, con lo que;|¡
puede afirmarse que las previsiones de las D. O.T
en materia turística se integran armónica y
razonablemente en las de la Ley de Ordenación del
Turismo.

Otro hito legislativo de la Comunidad Autónoma
del País Vasco, en lo que se refiere a actuactones Is
protectoras de los recursos naturales, es, sin duda, |J



la ley 5/1989, de 6 de julio, de "Protección y
Ordenación de la Reserva de la Biosfera de
Urdaibai'^
Urdaiba( ti';és tifünass5B Comarca vizcaína

(Gernika/Sérméó)i qüe? cuenta con unosi 44.000
habitantes, : yS' qüe^ "posee elevados valores
ecológicos e histórico -etnográficos, además de
una fuerte personalidad rural. Urdaibai fue
declarada por la ÜÑESCO "Reserva de la Biosfera"
en 1984.
La Ley de 1989 -primera en España orientada a la

protección de una Reserva de \á¡ Biosfera-
establece una estrategia respetuosa con el legado
de este área y define estrictamente 10^ usos
permitidos en cada delimitación territorial (litoral,
encinares cantábricos, etc... ), lo que no impedirá
usos recreativos o turísticos y determinadas
actividades directamente relacionadas que no
precisen para su ejercicio instalaciones fijas o
permanentes, facilitando principalmente el
desarrrollo sostenible de la población local y la
educación ambiental.
En septiembre de 1993 se aprobó el Plan Rector

de Uso y Gestión de la Reserva, previa constitución
del Patronato, órgano rector y consultivo de la
reserva.

El marco legal y el proceso de protección
institucional se encuentra prácticamente
configurado, lo que entre otras consecuencias
debiera implicar una buena plataforma de partida
para hacer frente de una manera flexible a los
cambios y revisiones que deban formularse en
cuanto a los tipos de uso establecidos, a la vista de
la evaluación de los efectos ecológicos en las
áreas más frágiles.

4. La posición de los entes locales.
Aludíamos al tratar sobre la caracterización de la

época "desarrollista" del turismo español, a la
existencia de una fuerte centralización de las
estructuras administrativas turísticas, en
detrimento de los entes locales que
desempeñaban, pese a todo, un papel
protagonista en dicha actividad.
La cobertura normativa que adjudicaba

competencias turísticas a los municipios, en
especial la Ley de Régimen Local, tuvo muy escasa
relevancia a la hora de su efectiva aplicación;^
No nos resistimos aquí a citar una sentencia del

Tribunal Supremo de 1964, que desestimaba la
demanda planteada por el Ayuntamiento de
Benidorm contra un Reglamento que sustraía
indebidamente competencias locales. El Tribunal
utiliza algunos razonamientos del tenor siguiente:

"... todo esfe plan turístico, coronado por el éxito,
no puede quedara asía., decisión de las
corporaciones locales, las cuáles, no por mala fó
sino simplemente^ por falta de gusto artístico,
pueden dar al traste con toda la organización tan
métilcülosairiéñtes elaborada, poniendo ens riesgo

de fracaso una actividad de tal importancia,
revelando que hubo razón técnica. económica o de
cualquier otra índole qus lo hiciera necesario".

Los rocambolescos y expresivos términos de este
pasaje judicial, nos ahorran cualquier comentario al
respecto sobre la lamentable posición ocupada por
municipios, e incluso provincias, en et régimen
predemocrático.
Con el sistema constitucional, el nuevo papel de

los ayuntamientos democráticos, impulsa procesos
de recuperación y de renovación instrumental ante
una actlvidadd como la turística de tos años 80 que
exig ia tomar decisiones para (os anos futuros.

En el análisis de Emmi y Santigosa sobre el
planeamiento en la nueva democracia, se destaca
que los planes municipales de ordenación del
territorio y reglamentos sobre urbanización
redujeron considerablemente la incertidumbre
acerca de las posibilidades de urbanización de las
zonas costeras, asi como la designación de
espacios de interés natural. En su opinión, 'tos
municipios han estado trabajando para satisfacer la
necesidad de crear elementos básicos de
infraestructura urbana', aunque a pesar de tas
garantías, tanto de contenido como de
procedimiento introducidas (que deben
contemplarse como mejoras muy significativas), la
planificación democrática parece funcionar sólo en
favor de un grupo reducido de intereses,
señalando, en definitiva la necesidad de articular en
este tipo de proceso mecanismos y sistemas que
propicien la más amplia participación y
representación de intereses.
Por lo que se refiere a la nueva normativa

municipal, la Ley de Bases de Régimen Local,
(LBRL), en el artículo 25.2, m): reconoce a los
municipios competencias en materia de turismo
(en los términos de la legislación del Estado y de
las Comunidades Autónomas).
Ese mismo texto legal también reconoce a las

entidades locales, otras competencias que van a
estar muy conectadas con el desarrollo turístico en
los términos en que lo abordamos en el presente
trabajo, ^ (ordenación y fgestión urbanística,
patrimonio histórico-artistico|protección del medio
ambienté, de la salubridad pública, etc... ).
Asimismo, la previsión del artículo 30 de la LBRL,

que abre la posibilidad de establecimiento de
regímenes especiales para municipios donde
predominen en su término las actividades
turísticas.

Este singular estatuto municipal debiera, en su
caso, delimitar sus características y competencias,
señalando los servicios públicos de prestación
necesaria, así como el régimen de financiación de
los servicios consumidos, aspecto éste de
complejas soluciones pero que puede tener dos
fuentes, bien sea los tributos propios o bien las
aportaciones de otras administraciones.
Las Ordenanzas municipales pueden y deben



considerarS§S(Efmb¡en cómo un instruffléñtoemáss

<íe^S88SsiSn de activ¡dadeSg;sostenibles con'
asg^SiSp horizQnt@S|||iile?m()8r§les, ||||;ütil¡zando,

Ng8úadam^tgjgij|BSm:|§tgrtCi§Mfam6ie!T:para$
gn'r&jorag|[@Eg(;arnBgt¡fR/[cfa(íS:i:tei|'süs|f:prciductos;;
"tu ristj(||g|¡n'®i^(itÍ3l(||n1§)6r£f'c)éi:: iñfraeslructürásí
eljNfiijtSeE8B8IaÍJ'üicfos, establecimiento de barrSrás

^|jg|(gf^yrnejora deLs|mobiliario ^urbano,
¡¡IgHtgzgtliiento y armonjzacKSnlgd^ facfiadas;;
j^gtglps de senaliza(:j6rfgji'gulaci6ri'de carteles y
gjBBSjcios, flui(%?eii'Si-j@{oriosicf9Cveñfculos, etc...,
gBig£fida§ tod|§$cjtÍ'fcoWiBüyenF áláícálidácr;de su

|Fn:g(ii(gtlatura|5Bífel|Sntorn(fürbánOt% definitiva,
IgpátrSetivo ttirfstico|cfe|mntiriicipio? Es bierr cierto
¡Ífie mtíchos de (estds; problemas continúan, en
'diversa medida, | pendientes; desuna adecuada
solución.

Es, en suma, precisamente en el nivel municipal
¡Ugnde parece más necesario y a la vez más
¡fagtjBglestablecei' estrategias de ordenación y
igegfiónWperativasérf torno a instrumentos del
itij3;8||(f9|| "Planes) 'estratégicos del Municipio
Ttiristiico? consensuadas entre el máximo número
de agentes sociales en el seno de organismos de
participación creados "ad hoc", que, en todo caso,
deben formularse conectadas a las estrategias
diseñadas por los instrumentos generales de
ordenación de recursos turísticos de ámbito
regional.

V.- CONCLUSIONES

1. En la fase de la Política Turística donde
adquiere notable relevancia la política de
producto, con la ordenación de estos y la de los
servicios turísticos del destino, se empiezan a
comprender tos impactos sociales, económicos y
medioambientales de la actividad turística y
comienzan a priorizarse el empleo de
instrumentos de ordenación normativa asr como

medios económicos y financieros en pos del
objetivo redefinido de maximizaciórt^ da la
contribución del turismo al bienestar dé ios
ciudadanos residentes.
2. Actualmente el logro de la competitividad por

las empresas y Administraciones turísticas,
dednída en términos de capacidad empresarial
para lograr beneficios por encima de la media da
forma sostenibte, obliga a las distintas:
Administraciones a crear y mantener un marco;
adecuado para la competitividad empresarial EB
requisito implícito de sostenibil¡c|ad, erfet;tiempo;
exige atender adecuadamentafa^BroBISmatica da
los impactos sociales, ecgnomicog| y¡
[tiedioamblentates en losBdifer^nfesteñtornos

(rSgíonáleS o lógales);!
3. t-as|ém presas- ̂  Adminisfracroriés türisticas

deben desárrólfáréncolaBoraóión láesfrategia de
IsKcalidad. El türiststién&éxpéctativas no sólo
respecto a los productos türfsticós concretos sin
también a su experiencia turística integral, con
mayor influencia progrésivsf del entorno
medioambiental. riatural y urbano.
4. Es importante que la planificación turística se

haga desde el punto dé partida de la calidad de
esa experiencia turística integral. Tanto desde la
perspectiva pública como privada, el turismo, el
desarrollo regional y local y el entorno ambiental
progresarán Simultáneamente si se actúa
ordenada y racionalmente con actuaciones
integradas y proyección temporal amplia.
5. La aproximación integrada para incorporar la

dimensión ambiental en los planes de desarrollo
turístico y las orientaciones en favor de que los
agentes que intervienen en este sector prioricen la
calidad y las perspectivas a largo plazo,
constituyen estrategias irreversibles de
intervención comunitaria y pautas esenciales para
las actuaciones de las administraciones

regionales y locales, y de la industria turística.
6. En España, el proceso de desarrollo turístico

de los años 60 y 70 se caracterizó entre otras
consideraciones, por una normativa abundante,
dispersa y sectorializada, por una centralización
de las estructuras administrativas del turismo, en
detrimento de los entes locales, así como por una
acentuada visión eocnomicista, que consagró una
oferta coyuntural y no planificada, con escaso
respeto para las consideraciones ambientales y
culturales.

7. En la actualidad, y desde las actuaciones
desplegadas por las Comunidades Autónomas y
Ayuntamientos democráticos, se asiste a un
progresivo cambio de mentalidad y adaptación a
los nuevos horizontes que giran en tomo a la
nueva filosofía del turismo sostenible. Algunas
experiencias regionales, como la del País Vasco,
pionera en España en el abordaje normativo
unitario para la actividad turística, resulta de
interés por cuanto ha diseñado legalmenta^ün.
planteamiento de desarrollo particípadxpg :fK:
equilibrado con propios instrumentoSi||3ia
planeamiento turístico imbricados énUlcis?
territoriales de la región.

El nuevo papel a desempeñar por los municipios
turísticos, también implica planteamientos
instrumentales a medio plazo desde los que
abordar los procesos. ; de desarrollo turístico
ordenado y equilibrado, y desde los que contribuir
a la mejorada la competitividad de su destino.
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e tourisme est une industrie qui
a fondamentalement changé ses trente derniéres
années. II se développe, se diversifie; il sera, de-
main, la premiére industrie éxportatrice, par ai-
Iteurs fortémént créatrice d'émplois. II ne s'agit,
cependant, pas la cl'une activiténeutre, qui serait
indéfiniment productrice de bénéfices nets sans
que fes pays d'accueil n'aientd'efforts á accomplir
et sans que ne soient áucünemént modifiés leurs
procesus décisionnelsetmécañismes de mise en
oeuvre. Pourque le tourismé solt durable. il existe
un certair» nombre de conditions qui peuvent, en
premiére approximatton, sembler paradoxales: il
paral nécessaire, en effet, qu'ála fois cette indus-
trie soit étroitement intégrée aux politiques éco-
nomiques et sociales nationates et qu'elle fasse
I objet d'une approche spéciflque pour en déter-
miner les conditions particuliéres. Nous tenterons,
dans les quelques propositions qui suivent, de
saisir quelques uns des éléments de ees doux di-
mensions afin cfétablir une stratégie en vue d'un
tourisme durabie. On concluera en affirmanl que
le tourisme durable suppose une approche triparti-
te qul concerne 1'ensembledes acteurs impliques
dans ce phénoméne.

I - LE CONSTAT:
UACTIVITÉ TOURISTIQUE S-EST

CONSIDÉRABLEMENT MODIFIÉE

Si l'on prend comme référence la Conférence
des Nations Unies sur le tourisme et les voyages
internationaux qui s'est tenue á Rome en septem-
bre 1963. forcs sst de constater que d'énormes
changements sont intervenus dans le tourisme:
cette activité s'est considérablement développée,
elle a pns, aujourd'hui. une importance économi-
que et culturelle fondamentale, elle est done de-

venue un élément Gssentiel du développement du-
rable.

1. Changements quantitatifs
Depuis la Conférence de Rome de 1963. des

modifications quantitatives importantes sont inter-
venues. On fera simplement les constatations sui-
vantes.

a) Le tourisme se développe selon un rythme tres
rapide, de sorte que d'ici á l'an 2000 il pourrait re-
présenter la plus importante branche d'aclivité
dans le monde.



b) Le tourisme est devenu uri moteur puissant de
la croissance économique en transférant des
capitaux, des tevenus et des emplois des régions
urbaines, industrieiles et développées aux régions
rurales, non industrielles et sous-développées.

c> Le tourisme reste encore un phénoméne con-
centré: les cinq plus grands pays tforigine des
touristes (51%) sont presque les mémes que les
cinq pays principaux de destination destouristes.

d) Parallétement, le tourisme a changa dans sa
dimensión (phénoméne de masss), dans son ca-
ractére (phénoméne global affectant tout le pays),
dans ses formes (apparitiott du tourisme altematif,
de 1'écotourisme, etc... ), dans la personnalité du
touriste (qui n'est plus seulement le membre de l'é-
lite).

2. Changements qualitatifs
LJactivité touristique revét, aujourd'hui, une impor-

tance économlque, culturelle et méme politique,
essentielle. Cette constatatton pourrait étre encore
plus marqués demain.

a) Imgjsrtancgéconomique: letounsmeestdésor-
mais urBkyj.EBable industrie, comparable par son
importancé=sr^tj^. premieres ¡ndffstries mondjalgpss
(pétrole, automWltfthiay.L.faitAIPe.La-ttS.9tl^lfes
multiformes de servícV11^8JJS1!tB§sefféfa auhour-
d'hui un élément essentiel des relations commer-
cíales internationales.

b) Importance culturelle: tout homme a vocation a
devenir touriste, et á accueillir ou, á tout le moins,
á subir les touristes:

- aucun site, aussi reculSsoit-il,
- aucune communauté, aüssi ¡solee et fermée soi-

t-elle, n'échappent désormais au risque touristique,
dont Itconvient de prendre conscience.

c) Importance politíque: le tóúrisme est un ther-
mométre du caractére pacifique et du degré des
tensions dans les relations bilaterales et internatio-
nales en general.

3. Conséquences: le tourfsrrie et le développe-
ment durable

Du fait de ees modifications, le tourisme est deve-
nu un éfément essentiéfcfu développement durable
des peupies et des pays dont il doit constituer une
partie integrante: il est, á premiére vue, susceptible
"de se développer á 1'iñfini, alors que sa nature
méme fui impos^fles limites; aussi, pour étre dura-
ble, le tourisme doit prendre conscience de ees
limites qu'il secrete lui-méme. Le tourisme durable
n'est ni une activité accordée gratuitement et
sans efforts á un Etat, ni une activité socialement
et culturellement neutre parce qu'elle serait mo-
mentanée du fait des séjours touristiques limites
quant á leur durée, ou margínale du fait du nom-
bre limité de touristes.



!1- LA STRATÉGIE:
POUR UNEAPPROCHE INTÉGRÉE

DUTOURISME DURABLE

Le tourisma pour étre durable, doit d'abord 6tre
integré dans les politiques nationales au niveau de
Id pfanlfication économique, tfune part, á celui de
la culture et de 1'éducatlon, tfautre part. A cet
égard, il parait nécessaire d'afflrmer que le phé-
noméne touristique na peut étre appréhendé exclu-
sivement á 1'échelon local, méme si 1'élaboration
des programmes locaux est á encourager.

II importe également de diré que 1'industrie touris-
'.que na doit pas, comme c'est parfois le cas, avoir
.. 'ndance á se substituer á d'autres activités, plus
traditionnelles mais qu'il faut maintenir, ne serait-
ce que pour éviter les situations de mono-activité,
surtout sensible aux aleas conjonturels. La dimen-
sion tounstique revét des aspects spécifiques,
engendre des réactions particuliéres: il est indis-
pensablede les prendre en considération.

1. Lintégration du tourisme durable dans tes
politiques nationales
Plusieurs aspects apparaissent fondamentaux: la

répartition des compétences entre autorités natio-
nales et autorités locales; la planification plurian-
nuelle du développement touristique, la préparation
de 1'indispensable dialogue entre les divers acteurs.

a) Répartition des compétences: le tourisme, pour
etre durable, doit étre pris en considération par les
polltiques nationales, tant au niveau de 1'Etat
quá celul des collectivités autonomes et décentra-
lisées. II s'ensuit que:

- le tourisme doit préoccuper á la fois 1'Exécutif et
le Législatif;

- le tourisme ne peut pas Stre remis á la compé-
tence exclusive des collectivités autonomes et
déeentralisées, une certaine présence du gouver-
nement central et du Parlement national reste in-
ilispensable.

b) Planificatton pluriannuelle: le tourisme étant un
i-nénoméne dont les effets se prolongent dans le
:emps (eomme le montre le rendement, nécessái-
mment tardlf, des investissements touristiquésy,;
suppose de ce fait une véritable planificatiori, de.:
rréférence pluriannuellle, méme si, dans une eco»

irrite de marché, celle-ci ne peut étre qu'indicati-í
.. i et non coercitive.

o) Dimensión humaine: le tourisme constituía
. .ac8ssairament un dialogue méme si, dáhs la
plupart das cas, it s'agit tfun dialogue mueWhtre

les touristes, d'un cote, et ceux et celles qui ac-
cueillent les touristes, volens nolens, de 1'autre
cote. II s'ensuit que:

- les uns et les autres dolvent se preparar et étre
prepares á ce dialogue qui peut quelquefois consti-
tuer un véritable choc culturel et social, débou-
chant sur un conflit au détriment du tourisme dura-
ble. D'oü la nécessité d'une éducation et d'une

information appropriées. C'est dans cet esprit
qu'a été rédigé le projet d'une formation supérieure
en droit et économie du tourisme qui figure en
annexe;

- la liberté d'accés du touriste aux pays et aux
sites de sa destination ne doit pas empécher que
des mesures soient prises pour maTtriser les flux
touristiques. Car, il ne faut pas que le tourisme
tue le tourisme;

- la base du tourisme étant les droits de 1'hom-
me (et d'abord la liberté de mouvement et le droit
aux loisirs), le tourisme, pour étre durable, doit res-
ter impregné du nécessaire respect des droits de
1'homme, tant des touristes que de ceux qui les
accueillent. De ce fait, le tourisme ne peut pas etre
durable dans un Etat dictatorial, ne respectan! pas
les droits de 1'homme de ees citoyens.

Trop souvent, le tourisme est encare consideré
comme une mame tombée du ciel, accordée sans
mentes et sans efforts particuliers á quelques pays
bénis d'abord par le Dieu-Soleil. La mauvaise an-
née touristique apparaítra alors avant tout comme
celle des mauvaises conditions climatiques, sans
que l'on s'interroge davantage sur la nécessité de
proposer un autre tourisme que celui qui consiste
á se contenter de "bronzer idiot". Le tourisme, pour
etre durable, doit nécessairement et résolument
prendre le contre-pied de ees facilites qui n'ont que
trop duré partout dans le monde.

2. De quelques conditions particuliéres con-
cernant le tourisme integré dans son environ-
nement

Pour étre durable, le tourisme doit étre integré
dans son environnement, naturel, culturét ét
humain: ¡I devra en respecter le fragile équilÍBW
qui caractérise toujours les destinations touristi-
ques majeures.

a) La demande touristlque qui tend á étre propor-
tionnelle á la quantité de 1'environnement devra
etre gérée de maniere á ne pas modifier substan-
tiellement cet envirónnement. Cela est surtout vrai
pour des destinatións touristlques de faible dimen-
sion et pour celles qui, de par leur contexte, ne se
prétent pas aux formes agressives du tourisme.



b) Le tourisme devra toujours Stre géré de ma-
niére á proteger et méme á restaurer le patrimoine
naturel et culturel. Bien géré, le tourisme est méme
susceptible de prolonger la durée des ressources
naturelles, ce qul n'est généralement pas le cas
pour d'autres formes dlndustrie (mines, chasse,
peche,... ).

c) Le tourisme provoque généralement l'ac-
croissement de la population sur les iieux de desti-
nation touristique; mais cet accroissement, accom-
pagné souvent d'un certain enrichissement, com-
porte des limites qu'il faut soigneusement veiller á
ne pas dépasser.

d) Un tourisme integré dans son environnement
suppose un certain consensus, completé par la
participation active de la population vivant sur les
lieux de destination touristique; il suppose égale-
ment, á cote des touristes internationaux, la pré-
sence sur les sites touristiques de touristes natio-
naux,, tant il est vrai que le tourisme exclusive-
ment international apparaitra toujours comme la
forme la plus artificielle du tourisme, et débouchant
sur la création de véritables ghettos touristiques.

CONCLUSIÓN:
POUR UN TOURISME, OEUVRE

COMMUNE DE TOUS LES ACTEURS
DE L'ACTIVITÉTOURISTIQUE

a) Pour étre durable, te tourisme suppose la con-
jonction des efforts de tous les acteurs de l'ac(i-
vité touristique. Cette conjonction devrait pouvofr
etre réalisée gráce á 1'approche tripartite du phé-
noméne touristique:

- 1'Etat et les collectivités décentralisées,
- les fournisseurs des services touristiques (voya-

gistes, hóteliers, etc... ),
- les destinataires des services touristiques que

sont les touristes eux-mémes.

b) Cette approche tripartito devrait présider tant á
la formation des politiques touristiques qu'á ta ges-
tion des services communs á 1'ensemble de Cin-
dustrie du tourisme. Elle devrait méme s'appliquer
á 1'examen du phénoméne touristiqué áü niveau
regional et, en particulier, dans le cadre de 1'Union
Européenne, ainsi qu'au niveau universel par une
véritable instltution spécialisée des Nations
Unies pour le tourisme.

c) Cette approche tripartite cfu tourisme devrait
également inspirer la préparation d'une véritable
codification du droit national, européen et interna-
tional du tourisme, un tel droit n'étant presque tou-
jours qu'un ensemble largement dispersé et méme
diffus de normes juridiques d'origine tres diverse et
de forcé juridique variable, élaborées selon les
nécessités du moment et en 1'absence de tout

souci de saisir le fait touristique d'une maniere inté-
grée et dans sa globalité.



por
Guillermo Braun
Presidente de ZONTUR

on un total do 3. 000 alojamien-
tos asociados que ofertan 750. 000 plazas y pro-
porclonan empleo directo a más de 100. 000 traba-
jadores, ZONTUR es una de las grandes patrona-
les de alojamiento turístico a nivel mundial. Parti-
cularmente - por no decir exclusivamente- los
miembros de ZONTUR desarrollan su actividad
empresarial en el segmento de sol y mar en la
Costa Peninsular, Baleares y Canarias. Con estos
datos podrán comprender el profundo interés que
tiene para mi y para la organización que presido el
desarrollo de una conferencia de ámbito mundial
sobre Turismo Sostenible. Y ello por las razones
que paso a exponer,

Es de sobra conocida la enorme expansión que,
en el contexto de las sociedades desarrolladas, ha
tenido el viaje turístico tanto a nivel internacional,
como nacional o local. Esta expansión ha sido
bastante brusca en el tiempo y ha dado lugar a
procesos negativos y positivos que pretendo co-
mentar brevemente para sacar algunas conclusio-
nes operativas y realizar razonadamente una de-
daración de intenciones.

Tomaré el segmento turístico de sol y mar como
paradigma de mi exposición no solo porque lo co-
nozco más profundamente sino porque ha sido y

es eje y motor, af menos en Europa Occidental, del
fenómeno turístico a lo largo de los cuarenta últi-
mos años; de esta manera este segmento recoga
de forma fidedigna y relevante los efectos del mo-
vlmiento turístico.

Aún con el Incremento de otras motivaciones du-
rante tos últimos años, el segmento de sol y mar
atrajo en 1993, según datos del European Travel
Monitor, et 33% de todos tos viajes vacacionales
realizados por los europeos al extranjero, to que
convierte a este segmento en Ifder motivaefona!.
Este porcentaje supone que er» 1993 algo rpás. tfe
51 millones d& europeos abandonaron su pafs (fe-
residencia para dirigirse a soleadas playas de paí-
ses extranjeros; de ellos, al menos 45 millones en-
contraron su destino en la cuenca mediterránea y
en Macaronesia, es decir, en to que ha dado en
llamarse el Gran Mediterráneo. Este volumen tu-
ristteo es, sin cfuda, muy importante pero además
no incluye las aportaciones dei turismo fnterior o
Intranaeional. Par dar una idea de sus dlmensio-
nes puedo decir que soto durante la Semana San-
ta de 1994, es decir durants 9 días, casi dos milto-
nes de españoles pasaron (as vacaciones en tas
costas de su país, y este año sin duda se habrá
superado esta cifra.



¿Qué sugieren estos datos?. Sugieren que estos
enormes movimientos poblacionales de carácter
vacacional sólo son posibles porque existen, entre
otros requisitos que ahora no vienen al caso, po-
derosas estructuras receptivas, y tanto más pode-
rosas cuanto que la mayor parte de las costas fre-
cuentadas por turistas europeos están sometidas
a un régimen de fuerte estacionalidad.
De manera que el segmento de sol y mar ha

adoptado casi siempre formas de ocupación terri-
toria! netamente urbanas; se ha formalizado en
ciudades ds ocio de tamaño mediano, interconec-
tándolas a veces y fürmándo auténticas redes ur-
bañas. Pero, además, esté prücesó de transfor-
mación territorial se ha producido en un lapso de
tiempo relativamente breve por lo qus sus efectos
han sido muy notorios. De un día para otro, por asi
decirlo, har» idw surgiendo espacios urbanizados
que primero ñári ocupado las zonas costeras más
propicias y aséqüibfesy, después,! latí más retira-
das. Los núcleos tradicionales dé poblaciort-pe-
qüéñós pueblos pesquero^ éri su mayoría- han es-
tallado bajo eF empuje dé la nueva edificación, 'da
los nuevos ÜSÓSK conservando en escasa medida^
súscarác(érísticásor¡g¡nales^(|;M
Auñqü^ésfá gran transformación del'paisaje cos-

(éw no? se ña debida únicamente aKtürismctéd-
mérciáF sino que ertellátam bien ña coláBoradüürf
m6vimieñto{resídénóiál"de raf^naóidñaly locafi. és
cóírecfo"ácRácár para bieriiy'para malál feñóménw
tur[stico|pr0pjamente|;'clicf'iojlas|: responsabilidad^
básica da losücécBdoBfiliSIUI

Erecoñsécüéncia. eEdeSáiTüllffi turístico -particu-
Jaifauríqtigno únicamentsgereél segmento. cle s 

'y|mat-[fiar:estado con frgcüencia en, e|ciunfo d9;|
mirOTeiiriültitud dSicrfticás que le ñá  achacado
rgpercusionés mu^riegativasen¡fos medios: natu-
ráilyi.Rumaho preexistentes. |lnclüso, a mi juicio,;
cfescffambientesfiritélectúales? se ha córisiderádffi
eCteffláf turístico core un nríahifiestcrdesprecio. Les
ruegorque"no tomerii lo qüet^atior^sigufBomQ^yna^
inútil posición defensivaí, mnntencicir|:e^Rurámeri|
te ácfai'ap'ia?y'tfene con1o|o6ietwae(§c(ae'con(jag
mayor exactitud posibl cays£íSiY¡efectosf^:actüaE
en consecuencia. :%SIUI SWMiB

. Resulta inaceptab[etuna|wjtic:a|g!oba|rgsgecfc)?ai
(S.que ha üadS, en llamarg^cBifciertct matiz peyó-;
rátiv "turismoimasivo"IQúienes?ütil¡ce ést@rtér-

Mirolcritica o déspectivartferifeg'no:'cfeBere:;olvidai'
!queE'e^r§alidad'estamas[ficaciorf, e§¡, Sccea6ilid3cl
'yfcjSnerálizaciún; es, en suma, Rüra^sjmplemente
?demócratizacÍ6rt Solo desde unfgtinto üe visteÉ: ex-
:fremadárrienfe;;elítista;se|:puScl9:;afac;ar la generáli-
?zación del viaje turístico y nffl parece qy@(Bsta sea
ialjiSstura mas adecuada.
|lgÜe^I6ígn|c;on']c»|Fiia|</enidc|explicanclo, esta ge-
|H%a!®cii5n|i:lej|viS¡e|vacacioria(, na llevada a¡uñae
J^oñCe:Rciore'Rle[jamengürbana'de los asentamjere|
|{8s|WMti8(SRts|eOsSNasóc(ándolos;,c@.forma|Fi3-|

bitual a volumetrfas elevadas y a equipamientos
característicamente urbanos, aunque con un lógi-
co sobredimensionamiento de instalaciones de

ocio y comerciales.
Con los datos de demanda que les he ofrecido

parece sumamente difícil concebir que un movi-
miento de semejante magnitud hubiera podido
adoptar un sistema diferente de formalización.
Atacar no ya la concepción urbana de los centros
turísticos, sino particularmente las altas volume-
trías imperantes supone desde luego plantear
como alternativa bajas volumetrías y, siguiendo el
hilo del razonamiento, conduce a defender ocupa-
ciones extensivas de suelo, es decir a justificar ac-
tuaciones sobre un territorio mucho más amplio.
Esto es particularmente problemático en territorios
limitados que, como las islas, constituyen una par-
te importante de la oferta del Gran Mediterráneo;
pero también resulta cuestionable en zonas conti-
nentales desde ángulos de la transformación terri-
tonal.

De manera que me parece bástante razonable
afirmar que, en los actuales esquemas de turismo
masivo, las formas más adecuadas de fórmaliza-
ción son tramas urbanas más o menos densas, y
esto no sólo por un problema territorial sino porque
la clientela máyoritaria del segmento de sol y mar
demanda consumos y equipamientos plenamente
urbanos.

Ahora bien, una cosa es que; dadas la dimensión
y las caractensticasdél segmento: da sol y mar, lo
más adecuado -, pOR decirlo de ófraa manera, el

desenlace inevitable-Haya sido la adopción de un
contenedor urbano y otra muy distinta, sea por una
parte la manera en quésa ha desarrollado este
modelo urbano y el diseño qué ha adoptado, y por
otra las necesidades territoriales que puedan plan-
toarse enure futuro más o menos inmédiátOOner-
ced a nuevas expansiones turísticas. Aqüfsi:ñay
materia prima paracríticas bastante más reales.
Es innegable qüae^ caracteE brusco, bastante

acelerado y p0con0rmalizado'dé|desarrollo[(uris-
tico ña sólo ha hecho más patenta süíimBricacjon
en transformaciones territoriales, sino que ha pro-
piciadOímültitud de imprevisiones, de actitudes
oportunistas; e, incluso, de actuaciones altamentS
éspeculativascon los ojos puestos en el cortísigio
plaza y en fíeriéficios inmediatos. Esta dtnantgaj
ha determinado la aparición de productos insuíyi
cieñfés; de diseños inadecuados y de impactosi
perjudiciales para el propio negocio turístico.
1-acrisis de 1989 señaló un problema de compe-

titiviBad, aunque las estrategias comerciales de los
¡ñtermediarios fueran en último término el desen-
cadénante de tal crisis. En todo caso pareció claro
cjua, no ya el modelo urbano en sí mismo, sino las
cféfíciencias de funcionamiento de este modelo

podrían ir recortando nuestra competitividad en un
segmento crecientemente concurrido.



Aquí quiero subrayar que una cierta desconexión
entre políticas territoriales, planteamientos inmobi-
líanos y desarrollo turístico propiamente dicho ha
hecho que con demasiada frecuencia el negocio
turístico haya ido a remolque de intereses ajenos
al sector, con crecimientos de la oferta frecuente-
mente desmesurados y con rupturas de mercado
claramente perjudiciales para los intereses de los
empresarios de alojamiento.
El conjunto de estas dinámicas produjo urbani-

zaciones con problemas de muy variada Índole:
insuficiencia en infraestructuras básicas, escasa
dotación de zonas verdes, poca tranquilidad, con-
taminaciones medioambientales de diversa natura-
leza, etc. No estoy diciendo que se haya llegado a
situaciones -límite en nuestras ciudades de ocio
-lo que serla totalmente inexacto-, estoy afirmando
que se pueden mejorar mucho y que es preciso
hacerlo. El empresario de alojamiento ha venido
insistiendo sobreello de forma reiterada ante las
administraciones responsables.

Y, dejando aparte declaraciones de principios que
muchas veces no son sino un inoperante -aunque
quizá necesario- catálogo de buenas intenciones,
les voy a decir porqué los empresarios nos vemos
obligados a presionar intensamente en las instan-
cías cdmpetenfés y a colaborar en la tarea de con-
vertir a nuestros centros turísticos en modelos de

buen funcionamiento y en ejemplos de bien hacer
en cuanto a gestión medioambiental.

Un motivo importañfgípara no repetir viaje a un
destino pügde ser la rríátErcalidad del alojamiento,
pero no suéfé ser el más frecuente. Si el conjunto
da lasvacaciones ha sidOsüficientemerrte satis-
fáctorio, lo lógico es cambiái|!simplemente el alo-
jamiénto defrc¡eñWj:)6i'sóWye;presumible mejor
calidad pero dentro del mismo destino. Pero si lo
qüe|no le ha gustado al turista es de destino glo-
Safmente considerado, es difícil que vuelva moti-

,1/ado por la buena calidad del alojamiento. En el
negocio del alojamiento turístico la fidelidad de-
pgnde en primer término de una previa fidelidad al

^destino en que se ubica, y esta fidelidad al destino
tBepende a su vez en gran medida del carácter
mas o menos atractivo de los centros turísticos.

Me parece que queda suficientemente clara la re-
lación que nos liga inexorablemente como empre-
sarios de afojamiento con las condiciones me-
dioambientates de nuestras ciudades de ocio. con
los aspectos cualitativos de su funcionamiento.
Por ello no hemos hecho simples declaraciones

de intenciones sino que hemos participado en las
iniciativas conducentes a la mejora de los aspec-
tos que he citado más arriba. De esta manera he-
mos dado todo nuestro apoyo en las Baleares, por
ejemplo, primero al llamado Decreto Cladera sobre'
declaración entre otros aspectos de zonas turisti-
cas saturadas por deficiencias infraestructuraies y
dotacionales, y después al Plan de Ordenación de

la Oferta Turística (P. O. O. T).
Aquí, en Canarias, hemos sido consultados y

hemos colaborado en la Ley de Turismo reciente-
mente aprobada en la que se regulan estándares
dotacionales en temas tales como zonas verdes,
recogida y tratamiento de basuras, contaminación
acústica, seguridad, etc., estableciéndose también
criterios para la declaración de zonas saturadas.

Pero, más directamente, estamos apostando por
la calidad desde nuestros propios negocios de alo-
jamiento. En este momento ZONTUR mantiene
conversaciones con la Federación Española de
Hoteles bajo el arbitraje de la Dirección General de
Turismo para implantar con carácter voluntario en
los alojamientos españoles integrados en ambas
asociaciones unas normas de calidad comunes,
serias y exigentes;
Y con anterioridad a estas conversaciones tengo

elprivilegio de haber firmado con la Dirección Ge-
neral de Turismo dentro del Plan Marco de Com-
petitividad del Turismo Español (Futures)y en re-
presentación de los empresarios asociados de
Puerto de la Cruz, el primer convenio para la eje-
cuciún de un Plan de Calidad del slojamiento del
citado centro turístico tinerfeño. Esta firma fue
condición sine qua non para la concesión de sub-
venciones al Plan de Excelencia Turística del Valle
de la Orotava. o lo que es lo mismo, a un Plan de
Calidad, que consideramos imprescindible, para el
conjunto del destino.

Finalmente, aquí' mismo, en Lanzarote, por las
noticias que tengo, existe una iniciativa del empre-
sano para implantar un plan de calidad, uno de
cuyos apartados más importantes será precisa-
mente el relacionado con una norma que gestione
la calidad medioambiental, al monos en aquellos
aspectos derivados ds la actividad alojativa.
Conste que con esta relación no pretendo alar-

dear de actuaciones que todavía considero bas-
tante molestas, sino resaltar el interés y el com-
promiso que existe por parte del empresariado de
alojamiento en relación con la cualificación de los
productos turísticos y con la satisfacción de los lu-
ristas. En lo que de mí dependa esta seguirá sien-
do la línea de actuación en los dos años que tengo
por delante como presidente de ZONTUR.
Antes de terminar quiero tocar un tema que había

dejado aparcado. Me he referido a los centros iu-
risticos, a su propia esencia como ciudades, como
centros urbanos, pero he obviado toda referencia a
sus entornos y al propio hecho de la conversión
del paisaje natural o rural en paisaje urbano a tra-
vés de la expansión turística. Voy a referirme aho-
ra a ambas circunstancias que de alguna manera
están ligadas.
Aunque he dejado clara mi posición favorable a

una formalización urbana del segmento de sol y
mar, es preciso reconocer que con frecuencia la
mnvprqirin naiciaiítítir-n QP ha hpphn G¡n r-ritorin esa.

i\i-l. *?



lectivo alguno. El respeto hacia zonas naturales o
de valor paisajístico ha sido escaso, y lo mismo ha
ocurrido con formas culturales o paisajes humanos
tradicionales.

De este importante tema, como creo que acapa-
rara buena parte de los análisis de esta conferen-
cia, sólo voy a señalar sintéticamente algunos pun-
tos y nuestra posición como empresarios de alo-
jamiento:

. Pese a la indudable influencia que tiene
una riqueza paisajística natural y hu-
mana como ingrediente de un destino,
debo decir que en el estricto segmento
de sol y mar -al menos en el Gran Me-
diterráneo- las condiciones de funcio-
namiento de los centros urbanos tienen
una importancia superior. Aún asi esti-
mo que un entorno paisajístico acusa-
damente degradado puede tener con-
secuencias negativas para el desarrollo
turístico de una zona. En todo caso, en
la actual fase altamente concurrencial
del turismo costero, contar con un pai-
saje atractivo constituye una clara ven-
taja competitiva por lo que, de manera
inequívoca, ZONTUR apoyará medidas
de protección y de recuperación en
este sentido.

. Las transformaciones acometidas en algu-
ñas zonas costeras han sido bastante o

% muy desafortunadas. El problema no
ha estado tanto en el propio proceso de
transformación urbana cuanto en la
ocupación indebida de zonas de alto
valor natural, paisajístico o cultural. La
planificación territorial ha fracasado en
este sentido de forma notoria. Esta ne-
gativa experiencia debe ser tenida muy

en cuenta.

Puedo decirles que, al menos en los úl-
timos cinco o seis años, el criterio del
empresariado ha sido contrario a acu-
sadas expansiones de la oferta y a la
apertura de nuevos frentes de coloni-
zación turística de tamaño apreciable.
Creo que, fuera de ios cascos actual-
mente consolidados, las actuaciones

deben ser muy especificas, puntuales,
de bajo o nulo impacto y absolutamente
respetuosas con territorios frágiles o
susceptibles de protección.

Por último no quiero finalizar esta brevfsi-
ma síntesis sin aludir a un fenómeno de

> creciente importancia y de peligrosos
efectos. Incluso eri territorios clarámen-
te turísticos se hSBvéhido produciendo
una progresiva in(ér\/enciúnsde|la po-
blación local en üñEfcfrecuenfáménte in-
deseable transformación deKterritorio^
mediante procesos|indiscrimjnados de
urbanización, mücBas vecegj ilegales,
tféiriñrriediátQt interior o erildeterioros
paisajísticos por usos abysjvBs de es-
::pacK)SnaturaféSi|Toyol i8§tcr empobrece
nuestros destiriüslfuristicos de forma
manifiesta. Expre§o|aqui mi inquietud
por §s(S|f§riomeno y|a(telo a las autori-
dades°t:QJriRetentes pSrEKfrenarlo y en-
cauzarioNBila, "IBSh

Deseo vivamente que ssyConfSrencia marque

uitaiMéritiCohito en unmconcejiejSfgde^dgsarrqllo
(üi'ist¡ca||(iyperfi]esgi eüálitativa[ngn(aKstiggi']Orss|
combinancló intereses económicos y gestión eejüi-
librádmele recurSoSiSaass, -. :,,,, :...
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1. INTRODUCCIÓN

ntorno ambiental y actividad hu-
mana se encuentran intimamente relacionados,
hasta tal punto que la capacidad de controlar la
naturaleza y el equilibrio de esta interrelación
condiciona totalmente la continuidad en el tiempo
de las diversas formas de actividad humana y el
potencial de desarrollo económico y social.

Si esto es un principio genérico para cualquier
tipo de actividad humana, más significativo es aún
para la actividad turística, ya que ésta depende en
gran medida del entorno ambiental en el que se
desarrolla, factor que induce al turista a efectuar
un desplazamiento y una estancia en un determi-
nado destino turístico.
Así pues, la calidad del entorno ambiental constt-

tuye un factor clave de primera magnitud en el
propio desarrollo turístico. Sin embargo, a la vez,
el modelo de desarrollo turístico, y no la actividad
turística en sí misma, constituye un factor de ries-
go de deterioro del entorno ambiental, configuran-
do una dinámica de no sostenibilidad del modelo
actual por agotamiento o deterioro del ámbito don-
de se desarrolla.

En este sentido,,. en la actualidad parece consis-
tente considerar q(je se han superado las concep-
ciones que contemglaban turismiSS, medio ambien-

por
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te como realidades antagónicas. El medio ambien-
te es hoy el rasgo determinante del producto turfs-
tico. Los turistas son lo que podríamos denominar
consumidores de medio ambiente y la propia
actividad turística de un destino está determinada

por el atractivo de su medio ambiente: paisaje,
clima, vida natural, el patrimonio cultural e históri-
co, etc.

Por tanto, resulta obvia la existencia de una rela-
ción circular y acumulativa entre turismo, medio
ambiente y desarrollo socio económico de una de-
terminada área. Son los tres aspectos fundamenta-
les que condicionan la naturaleza de estas rela-
ciones:

a) el propio turista:

El crecimiento turístico presiona firmemente so-
bre el entorno y origina un cierto deterioro en la
calidad de éste (desechos, residuos, ruidos, con-
taminación, etc. ). Sin embargo, a la vez constituye
un elemento preservador al valorizar los recursos
naturales, contribuyendo asi a su conservación.
Asi el turista es un factor de deterioro y , a la vez,
el más interesado en su conservación en su cali-
dad de consumidor de medio ambiente.

b) el propio destino:

El impacto de la actividad turística sobre el entor-
no ambiental varía sensiblemente en función del



modelo de desarrollo turístico adoptado y de la
fragilidad del medio. En España encontramos nu-
merosos ejemplos en los llamados destinos turisti-
cos tradicionales o maduros, frutos de un desarro-
lio incontrolado durante la década de los sesenta y
setenta, con escasas consideracionss ambienla-
les, que ha generado procesos de saturación que
ponen en peligro su propia supervivencia turística
a medio plazo si no se adoptan acciones correcto-
ras.

c) la propia comunidad receptora:

El turismo se ha configurado en muchas zonas
como la principal actividad generadora de renta y
empleo, al margen de los beneficios sociales y cul-
lurates, lo que ha propiciado una presión al creci-
miento, en ocasiones incontrolado, de la actividad
turística y una dependencia altísima respecto a
ésta.

Así pues, el sistema de relaciones entre Turismo
y Medio Ambiente en España está determinado
por un modelo de desarrollo turístico marcado por
fuertes presiones hacia el crecimiento de la oferta
sin tomar en consideración en muchos casos los
factores ambientales. Ello ha provocado la apari-
ción de problemas que en una u otra medida afec-
tan a una gran parte de nuestras zonas turísticas.
Entre éstos podemos citar como más relevantes
los siguientes:

- saturación del espacio edificado
- escasez de suelo disponible
- desintsgración del espacio urbano
- pérdidas de espacios de convivencia social
- deterioro del patrimonio edificado
- contaminación atmosférica y acústica
- degradación del suelo y de los ecosistemas
- agotamiento de recursos naturales

(agua potable)
- aglomeraciones de tráfico
- incremento en la generación de residuos
- incremento en los consumos energéticos
- carencia de servicios adecuados
- deterioro o insuficiencia de las infraestructuras,
etc.

Los problemas planteados determinan claramen-
te las posibilidades de futuro del sector turístico,
ya que afectan de modo directo a la calidad de
vida y al bienestar social tanto de la población re-
sitíente como de la turística.

Por otro lado, en los últimos años se está produ-
ciencto un cambio relevante en las actitudes y mo-
[ivaciones de las sociedades modernas. que de-
termina que la clientela turística aparezca cada día
más sensibilizada hacia los problemas ambienta-
les, constituyendo éstos una de las variables fun-
damentales en el proceso de selección del destino

vacacional: "... más de un millón de personas
confiesan no haber ido en los tres últimos
años al lugar de vacaciones que tenían pensa-
do por la existencia de problemas ambientales
... y un millón trescientos mil alemanes decla-
ran que no irán a lugares donde existan estos
problemas... " .
Estos requerimientos de calidad ambiental, cada

vez más exigidos por la demanda turística inter-
nacional hacia España, también están presentes
en el mercado turístico nacional. A modo de
ejemplo, tomando como referencia el estudio Las
vacaciones de los españoles en 1992, las con-
diciones ambientales del lugar de destino vacacio-
nal influyen considerablemente a la población es-
pañola en la selección de su destino vacacional.
Como variables ambientales más significativas en
esta toma de decisiones destacan las siguientes:

Cuadro 1. INFLUENCIA DE LAS CONDICIONES AMBIENTALES
EN LA DECISIÓN DEL DESTINO VACACIONAL.

CONDICIÓN ÉSÁNÍBIÉNTA LES n"

Belleza défpáisajsv

Valores naturales^

Calidad déFagüEE

Calidad del aira

Tradiciones ds la zona^
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Ningunó/Nosabé»

PORCENTAJE

:5t, 2|

!:23, 0§

W, Se

'22, 31

WM

:.t3B

23,i

Füehfé: Secretaría Gehérat dé Turismo^
Vacaciones dé fós españoles 'en 1992[

En una situación como la actual en la que la
clientela turística demanda un producto cada vez
de mayor calidad, tanto en lo referente a la oferta
como en lo relativo al entorno, la posición de los
destinos turísticos españoles y el protagonismo
histórico de España como punto de encuentro y
comunicación comenzará a debilitarse irremisi-
blemente si no se adoptan a la mayor brevedad
posible medidas correctoras que puedan ayudar a
mantener o incrementar el atractivo turísticoéspa-
ñol y satisfacer las nuevas demandas socialeg:W

- evitando la crisis de destinos turísticos maduros
y ias graves consecuencias que ello conllevaría
desde el punto de vista económico y de empobre-
cimiento social y cultural.

- asegurando las condiciones de base para el de-
sarrollo futuro de nuestro sector turístico.

La trascendencia económica, social y ambiental
del problema impone la necesidad de un cambio

.'Estudios sobre características y hábitos vacacionafes y evolución de ta sensibilidad ambientaf de !a población alemana en eldesa-
rrollo de su actividad turística", I ConFerencía [ntsrnac'onal ECOTRANS: Turismo y Medio Ambiente.



en el modelo de gestión turística y ambiental en el
que los diversos agentes implicados (administra-
clones públicas, empresarios, población local y tu-
ristas) deben compartir la responsabilidad y, aun-
que sus prioridades a corto plazo no sean plena-
mente coincidentes, instaurar un diálogo eficaz y
una acción concertada.

Esta necesidad básica de colaboración e inter-

vención mixta de actores e instrumentos aparece
claramente definida en el V Programa de la Unión
Europea sobre política y actuación en materia de
medio ambiente (Hacia un Desarrollo sosteni-
ble), que defiende el principio fundamental de la
Responsabilidad compartida de las diferentes
administraciones (central, regional, local), organi-
zaciones públicas y privadas, ciudadanos, etc.
El objetivo es avanzar hacia una nueva dimen-

sión del progreso social: la de un desarrollo sos-
tenible, acorde con la estrategia establecida en el
V Programa, que persigue "... reorientar la acti-
vidad humana... hacia formas que presenten un
carácter más sostenible mediante el cambio de
/as pautas actuales de desarrollo, producción,
consumo y comportamiento".
Se hace necesaria la revisión de la dinámica se-

guida hasta el momento en aras a favorecer un en-
foque global y no sectorial de los problemas plan-
teados, con el propósito de fomentar un uso pleno
y duradero de los recursos, tanto humanos
como naturales, incentivando el respeto de las
prioridades ambientales, de tal forma que se ga-
rantice la pervivencia en el tiempo de dichos re-
cursos.

La propia naturaleza del problema exige la bús-
queda de soluciones a partir de un análisis de ca-
rácter multidisciplinar y en un escenario a largo
plazo.
Se trata, por tanto, de definir un Programa de

Trabajo que permita identificar objetivos comunes
de carácter global y coordinar las actuaciones e
iniciativas de las diferentes administraciones y or-
ganismos implicados con el fin de llevar a término
un nuevo modelo de gestión que implique la recu-
peración ambiental de las zonas de conflicto y
fomentar nuevas formas de aprovechamiento
turístico compatibles con un desarrollo sostenible
y respetuoso con el medio.

Pasamos ahora a analizar algunas de las iniciati-
vas y actuaciones que se vienen desarrollando en
esta línea, si bien no debemos perder de vista la
necesidad de un cambio en la filosofía que en la
generalidad de los casos ha imperado hasta el
momento: se trata de pasar de acciones aisladas o
puntuales a un programa o marco general que co-
orcfine todo este tipo de actuaciones.
En este sentido, los diversos niveles y organis-

mos de las administraciones públicas han iniciado
ya a través de la via legislativa o mediante inver-
siones acciones correctoras

encaminadas todas ellas hacia et mna
de gestión ambiental y/o turística det (errN
tre éstas podemos citar a título da éjenif
guientes:

- En el plano legislativo a nlvei naefohalll
gran importancia la Ley de Costas, qye^iñlj
(re otras medidas la delimitación de esfUB
dominio público, restricciones de uso en
costa, ordenamiento urbanfstieo, etc. . -

-A nivel autonómico pueden senatarSBÍiS
periencias pioneras de gestión integral °8|(
rio en zonas turísticas la Legíslaefórt. TurfBKBI
lear y el proyecto det Plan de
Oferta Turística (P. O.O.T. ) de Baleares y;I
sos Planes Insulares d8 Ordenaeion
(P. I.O.T. ) de las Islas Canarias. Estos l
como otras iniciativas legisfatívas que
configurando en otras Comunidades AtiÍ
contemplan la aplicación de medidas cólBB
contra la saturación de las zonas turísticas
de esponjamiento) y la definición (te unafjl
va limitadora del crecimiento futuro tfe
ñas.

-En el plano inversor el propio MínisggHIBI
Obras Públicas, Transporte y Medio AmbfdBBKBíf
llevando a cabo igualmente un ambicioso Plan de
Regeneración de Costas que incluye entre otras
actuaciones la mejora o creación de playas, cons-
trucción de paseos marítimos, etc.

También las entidades locales y los gobieino? 1. 1-
tónomos están realizando inversiones noti il'' i en

materia de regeneración y embellecimient'' iif ,'111-
cieos urbanos asentados en zonas turisticds
Por su parte, la Secretaría General de Tiinsn"

puso en marcha en 1992 el Plan Marco do Coin-
petitividad del Turismo Español (Plan FUTURCüj
como instrumento de una nueva política turística
en la que el componente ambiental constituye uno
de los ejes fundamentales. En este sentido, ade-
más de las ayudas a empresas, para la creación
de nuevos productos con un fuerte contenido am-
biental, y a entidades locales, para el equipamien-
to y mejora ambiental de las zonas turísticas, el
Plan FUTURES incluye entre sus planes operati-
vos un línea concreta de Planes de Excelencia
Turística, cuyo objetivo fundamental es la mejora
de la calidad del entorno natural y urbano de los
destinos turísticos como modo de incrementar la

calidad global de nuestro producto turístico y ga-
rantizar la sostenibilidad de este sector.
En las páginas siguientes se analizarán con ma-

yor detalle los contenidos y naturaleza de estos
Planes de Excelencia Turística, que pudieran ser-
vir de referente para la elaboración de un nuevo
marco global de coordinación administrativa y uni-



dad de acción en el binomio Turismo-Medio Am-
biente, ya que, como puede apreciarse en los
ejemplos señalados, si existe ya una conciencia
más o menos clara sobre la dirección a seguir,
pero se carece de un marco global consensuado
entre las diversas administraciones que fije objeti-
vos claros y prioridades de actuación.

II. LOS PLANES DE
EXCELENCIA TURÍSTICA

Durante los últimos años se ha venido produ-
ciendó un cambió estructural en los mercados tu-
rfsticos qué ña provocado un desajuste entré la
oferta y la demanda del sector turístico español
con consecuencias negativas para las economías
regional y ñácional.y
Una de las dificultades fundamentales a superar
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significativos de nuestro país.
Los Planes de Excelencia se pusieron en marcha

durante 1993, con una vigencia de tres años hasta
la finalización del Plan Futuras.

Estos Planes, siguiendo el principio básico de la
responsabilidad compartida que se contempla
en el actual V Programa de la Unión Europea so-
bre política y actuación en materia de medio am-
bieRtegse. desarrollan a través de la firma de con-
venios"'cWf§s'i"ScírHiriístfaeK:íne^¡mplieadas (cen-
tral, autonómica y local) y con ejTssctor privado,
mediante los cuales se comprometen a financiar
proyectos de mejora del entorno en aquellos mu-
nicipios o zonas donde se haya determinado.

El desarrollo sostenible sólo puede alcanzarse
mediante la acción concertada por parte de todos
los agentes implicados. Se trata de una interven-
ción mixta de actores e instrumentos en los niveles
adecuados, sin poner en cuestión la división de
competencias ya establecida.

Con ello se pretende alcanzar estándares de ex-
celencia turística acordes con las exigencias ac-
tuales y futuras del mercado nacional e ¡nternacio-
nal para prestigiar el sector turístico español. La f¡-
losofía de los Planes de Excelencia se basa en

unos propósitos bien definidos:

la necesidad de recuperar e( interés y el atracti-
vo que despierta el turismo español, asegurando
ta eontinuidaet det papet efe EspaRa como satisfac-
tor de tas neeesidades tunsticas de intercambio

eyltyrat. y da telacton entre los pueblos, de todos
los cudacfanffs europeos. Se contribuye de este
modo al mantenimiento de uno de los rasgos de-
terminantes de la calidad de vida.

- la mejora de la competitividacf de la industria tu-
rística, aprovechando las nuevas oportunidades
surgidas y acentuando al mismo tiempo la inte-
gración del sector turístico dentro de las econo-
mías regionales.

Para la consecución de los mismos se siguen
dos líneas de actuación:

a) Potenciar el desarrollo alcanzado por las zo-
ñas turísticas tradicionales con el fin de facilitar sy
adaptación estructural a las nuevas exigencias t 
rísticas, promover la creación de una nueva oferta
complementaria y estimular la mejora del sector.

b) Facilitar el desarrollo de nuevos productos tu-
rísticos como elementos de dinamización econó-

mica en aquellas áreas en las que los valores na-
turales, culturales y monumentales sirven de
atractivo para la creación de nuevas oportunida-
des empresariales de carácter turístico.
En definitiva, se pretende que la actividad turis-

(fea actúe como factor de reequilibrio territo-



nal, maximizando el beneficio económico y social
del turismo.

Entre los diversos fines que persiguen estos Pla-
nes de Excelencia Turística (socii |jg^,^gggg¿gps
y ambientales), conv¡enessagW8;-EWMKIS?8e
que un desarrollo turístico sostenlbíe <ta6»eon-
templar necesariamente la conservactón y roe¡ora
de los entornos natufales y eulturafes, tanto por
ser una exigencia social como porque suponen el
recurso básico del turismo.
Se trata de afrontar el deterioro del medio am-

biente, considerando a éste no como un "probte-
ma" en sí mismo, sino como un "síntoma" de una
mala gestión. Los objetivos en este campo son:

- La conservación del entorno natural y urbano,
compatibilizándolo con la actividad turística.

- La recuperación y desarrollo de tradiciones y
raices culturales vinculadas a la actividad turística.

- La revalorización del patrimonio susceptible de
uso turístico, de carácter histórico, monumental y
tradicional.

Caracterización de las actuaciones de los
Planes de Excelencia Turística.

Los distintos firoyiictos irriuidus e<i tos F'ianü-i
de E:xcel6iicia pueden englobarse sn cinco lineas
de actuación que pasamos a exponer a continua-
ciún, no sin antes destacar el hecho de que todas
ellas encajan perfectamente en las pautas y estra-
tegias marcadas por la Comunidad en su trata-
miento del sector turístico (principalmente desde
la óptica de las relaciones entre turismo y medio
ambiente).

A. - Actuaciones en el entorno. Se trata de pro-
yectos dirigidos fundamentalmente a la mejora del
medio ambiente tanto natural como urbano;

. Actuación en playas: limpieza, equipamientos,
seguridad,...

. Actuaciones de embellecimiento: ajardinamien-
to, restauración de fachadas, alumbrado,...

. Dotación de señalética

Mejora d6 la calidad ambiental: ruidos,
contaminación visual, contaminación, emisiones a
la atmósfera,...

B. - Creación y Potenciación de Nuevos Productos
Turísticos que, siendo respetuosos con los re-
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cursos naturales, hagan posible un desarrollo tu-
ristico diverso y sostenible

. Turismo Náutico

. Turismo cultural

. Turismo de Salud

. Turismo Activo, etc.

C. - Actuaciones en el área de la Calidad,

. Campañas de sensibilización para la población
local

. Campañas de sensibilización para los empresa-
nos

. Sistemas de Calidad. Definición ds estándares.

D.- Actuaciones en formación

. Formación de personal de contacto

. Formación gerencial

. Formación especializada en nuevos productos.

E. - Actuaciones en Comercialización y Pro-
moción

La flfosoffa general de los Planes de Excelencia
afronta los problemas más acuciantes de la reali-
dad turística actual, centrándose en destinos con-
cretas para Ifevar a cabo la implementación de la
misma.

Es precisamente en el momento de la Implemen-
(ación y el desarrollo de estrategias concretas
cuando aparecen claras coincidencias con actua-
ciónos de otros ministertos u organizaciones que
operan sobre los mismos ámbitos territoriafes, y
sobre todo es destacabte el alto grado de conexión
con tas acciones del Ministerio de Obras Públicas,
Transportes y Medio Ambiente (MOPTMA). En
ambos casos se está operando sobre un mismo
territorio y una misma realidad, con lo cual resultan
obvias las ventajas de una acción conjunta y co-
ordinada entre los dos ministerios involucrados
^.1:Iihtc*':o d" Corr.crci^ '/ T''r¡mn y Mnístms -i cl-~

Obras Públicas, Transporte y Medio Ambiente).

Esta necesidad de coordinación de las actuacio-
nes y políticas emprendidas desde los diversos
organismos y niveles de la administración pública
ha sido afrontada con la creación de diversos ór-

ganas de coordinación:

. Comisión Internacional de Turismo, que agrupa
a todos los Ministerios con competencias o actua-
ciones directamente relacionadas con el sector tu-

ristico.

. Conferencia Sectorial de Turismo. como órgano
de coordinación entre la administración turística

del estado y las de las Consejerias de Turismo de
las Comunidades Autónomas.

. Consejo Promotor del Turismo, como órgano de
interlocución de la administración turística y los
agentes sociaies implicados en el sector.

La situación de deterioro ambiental en la que se
encuentran algunos de nuestros más importantes
destinos turísticos exige una política responsable y
coherente con la normativa comunitaria. No se tra-
ta de emprender una política de tierra quemada
que simplemente consolide lo negativo de la si-
tuación actual, ¡levando inevitablemente ai agota-
miento del modelo, sino todo lo contrario. Se trata

de asumir responsabilidad alícuota, aceptando
como premisa que ninguna situación es ¡rreversi-
ble, sino que se pueden encontrar soluciones fo-
mentando una política de recuperación de los es-
pacías perdidos.

Es decir, se pretende consolidar el proceso de
avance que ya podemos considerar iniciado corfi
los Planes de Excelencia, una dinámica hacia la
recuperación de zonas deterioradas ambiental-
mente y su reorientación hacia nuevos aprove-
chamientos turísticos más respetuosos con el
medio.



Héléne Genot

UNEP
United Nations Environment Programme
Industry and Environment

UNEP - the United Nations
environmental conscience - was esfablished in 1972

as a resuff of the Stockholm Conference on the Human
Environment, with a mándatelo "safeguard and enhancethe

environment for the benefit of presen? and futuro generations".

ith its headquarters in Nairobi,
Kenya, UNEP is represented by six regional offices
around the world. Three outposted offices, inclu-
ding UNEP Industry and Environment (UNEP IE),
which prometes environmentally sounct industrial
and tourism development, address fields of inter-
national concern. UNEP Is also in charge of the
Secretaríais of several Intemational Conventions
and in particular of the Secretaria! of the Conven-
tion on Biodiversity.

The United Nations Conference on Environment
and Development (UNCED), the "Earth Summit"
held in Rio in June 1992, reaffirmed UNEP's origi-
nal mándate and also identified a new context for
action. In order to better assist the implementation
of the Earth Summifs Agenda 21, under the lea-
dship of its Executive Director, Mrs Elizabeth
Oowdeswell, UNEP has responded by a thorough-
going examination of its priorities. It has redoubled
its commitment to what it judges the most pressing
áreas of environmental concern today:

1. The increased pressure and unsustainable
demands on natural resources.

2. The prevalence of unsustainable produotion
and consumption patterns.

- 3. The (mpact of environmental change on human
heaKh antfwell-being.
4. The impact o( the gfobalization of the economy

on the environment.

The tourism industry is ctearly an important factor
in all of these áreas.
Ths UNEP Industry and Envlronment centre

(UNEP IE), establlshed in Paris in 1975, functions
as a catalyst to bring industry, governments and
non-governmental organizations together to work
towatds environmentally sound forms of industrial
devetopment.

Its goals are to:
. define and encourage the incorporation of envi-

ronmental criteria and industry development^;. ^
. help formúlate policies and strategies and.mana-

génfent tools for sustainable industrial and toürisffi.
ttívelopment and built capacity for their implemen-
tatloh;

--3 promote preventive environmental protection
thtoygh oteaner safer production as well as other
prfeáctlve approaches; and

, : "StFmulate the exchange of information on envi-
roafflentally sound technologies and forms of in-
jygjg^development.



TOURISWI AND THE ENVIRONMENT:
RISKS AND OPPORTUNITIES

More and more governments and local commun-
ties count on tourism to créate employment and to
provide much needect foreign exchange. Tourists
now travel everywhere - even to formerly inacces-
sibie communities and wildlands. But we have to
face the evidence: many tourist destinations, inclu-
ding same protected áreas, have been spoilt.

Decision-makers in the tourism sector face a dile-
mma: on one hand, tourism has very important
environmental Impacts; on theother hand, environ-
mental quality is an ésséntial condition for this in-
dustry to thrive and grow in tñe long run. Cleariy, a
sound environment is the basic resource üpon
whicñ tóürism dépénds. It is thüs hardly surprising
that sustainable tourism develópment is now recei-
ving growing attentíon withíri govérnménts, within
industry and ámongst the publió.'

N& ona qüestións tñe riéed for tourism» nór do
tíiey questlóre tñe néecEfor the protéctiort of the
énvirónméntafsystsmswhichSüpportilThéques-
tión(réálly:ls;. ñówcántñegóálsoftóünsmdevelo-
prriént ántf énviroriniéñfaffproféctiórt bs réconci-
íédf

Tnréeaspéctsmüst becoñsklerédEítí^
1; Whátaré tnemáirtérivironmentafimpáctscáü-

setf By (óürism%|ii|i|li||i|||i
;2si(Wñátlar®ltn@?máírt6bs(aclBsítoi:sustainabte

toürism, developm8nt?s
r3fiovf6añ v/e overeorriS tñSseobstaclespt

Mairténvironmental ¡mpacts sij||B
üatiséd by tourisnts
¡Toürism activities, Wtién jnipnSpérly planrfed and

rríanageíl, hav9|importar  SnVironmentál iitipScts,
fcjcallyfregionallifand éven globallygjljjl S:"!S:M

U If is well-knowrii for examp!e,:tl1ayto8'man^|visi-
tora at a giveri? place.ssSaSojtrdEj tirSBjfciaitcaüse
erósiori, can disturb wildlife(cart|(jes(roS|ec<:isys-
temstaSa: isSNBS8sailS|s Í8B»S8S

f. Tburisnt?:infrastü<:fürg§g¡!ScfgjngWncB, f¡'§nsRort
[facilities, if°not|adeqüatel'(§ite<|:ariü|cle§l®S8B;an
icMrriage lariÜSeape anct|¡[iatíírgjea0§i||er8s!on[ in
|co|s(al, zonesfanSÍaSyi festjSyífSijSgMff&sSys-
ttemsgy «y. ::''esi®^l5ÍKlgNliiigSSIBNgag

gyit is|:a!so|1v§!fi(ffiiSt8t|that tciürj§{ff"deve!oprñents
i'put pressür§"'i:> fc(eaKHali.iraB'J'gsourc;e:|||{oyrists
.
consume energy, water, focíd ánd Qtfjgjgía% rflate-

irjaJIIUehimay^bejn shor(supelii|l§gally.

ggg|gtl8}n@||[{ff|Si|rgj(fU(lvirgjjBf§htal imgag(¡Uthe
MI88iWK@IB9t8ÍSBB9BoiI"sm acti\aU|8BHB(jsts
i8@SB8§BSSB8SHBUS8>li(:l 'NasteisSÍSSÍSSSSSIS§!s
¡¡ggBgSlfiBWBBBBIB mak§dBBSBSBWBSB3

air pollution. This means that increased costs must
be met to build and maintain facilities, such as
sewage treatment plants. And those who gain from
tourism are not always the ones who have to bear
these costs.

Obstacles to susiainable tourism
The main obstacles to sustainable tourism appear

to be the following:
1. First, even though there is a growing concern,

in both government and the tourism industry, about
the inadequacy of many tourism developments and
government practices, too many decision-makers
are unaware of the environmental impacts of their
activities. In the tourism industry, environmental
education and training - for staff as well as deci-
sion-makers - is often weak or, ¡ndeeed, non-
existen!.

2. Secondly, the lack of easy access by déciSion-
makers to information on ways and means te pré-
vent and remedy environmental impacts is another
obstada.

3. The implementation of énvirónmentálly souñdl
policies and technologies is too often cóñsidered a
costly luxury. But it can nów be demónstrated,
through the experiences-ofothers, ffiaX: environ-
mental prógrammes also make goodj business
sense. Tñe éxámple of the environmeñtal manage-
ment of hotels is just one case in point. In the long
mn, it is alwáys less costly to prévent than to cure.
4. Decision-rriakérs have a (éndency to adopt a

short-term vision. SToa:often, décision-makers are

fully absorbed by éveryday operatlorís^They want
quick returns, quick páy tiácks, but dtt ñot see that
they are "killing the góose that lay the golden
eggs".
5. The lackof integratedand comprehensive plan-

ning is anótñér obstacle: ad hóc or spécülatjvé tou-
rism develópment. müst take place in a plañriect:
manner.

6. Another crücjalrobstacleliáthelackof dialogue,;
cooperation;:áricticoÓrütnatiOffibetwe'eF||tR8Snüme-
rous partners involved iri (otirismdevelopmgntsl

A few ways to more sustainable tourism ¡||
If we are[to overcome these obstacles, we el|arly:

need innovatiye thinking and the will to puf' itlhtQs
action. Eaéffigrtner has a role to play. ? '¡B!jBÍ
The role otjCjtS/ernments and local authoriti§^H

crucial: Bs-:ss»a^i-"~- Nigs

. Only they can provide the strategic plafiriíng
base fortourism which is so cleariy needed.

. Only they can ensure that fragile habitáis are
identified, and that ecological monitoring is carried
out.

. Only they can ensure that the overall infrastruc-
ture, and the needs and implications of tourism are
assessed.

. Only they can set emission standards, lansca-
ping requirements, anct ensure theircompliance.

p'^.^



For major developments, Environmental Impact
Assessment studies have to be carried out. In such
a planning process, the Limits of Acceptable Chan-
ge concept should be used to define the number oí
tourists that can be admitted into the site within
endangering it. Of course, all of the above imply
expenctitures for national and local govemments,
but the costs can be recovered by channelling part
of the tourism-generated revenues to environmen-
tal protection. The "polluter pays principie" is appli-
cable to tourism.

The tourism industry has an equally fundamental
role to play. Individual firms can take the lead by
showing how self-regulation can work in practice,
by reducing pollution on a voluntary basis, by initia-
ting and abiding by codes of practice, by educating
customers. Tourism industry associations must be
active in developing codes of conduct and góod
practica and provide their membórs with the infor-
mation to implement them.
Indüstrysnóuldalsoüsethéénviroñmentálmana-

gement tools whlcñ nave béen developedsüch as
auditing. Good environméntal mánagement makes
good business sense, and erivironmental quality is
bécómiñg a critical factor of Ihternátiónál cómpetiti-
veness. ^y /ff¡ , . ' ':':::::ñí:wñS

Last büt no léast, tourists themselves must béco-

me, rrióre awáre of. the environmental implications
of tñeirholidays. ; Forttjnately, this trend has already
begürrand must ba'ericouraged.

The:vanous parfners|should not be working in
isolatioriMFartnershipsí?cana help resolve conflict
between sfákeholders on'tFíe?üse of tourism áreas.
They can also provide a fSooVol knowledge, dra-
wmgjon the special capácitieslof each partner
Güvemments are uniqyely|? placed to catalyze
partherships by providiiig a'fórüm for all stake-
ñóMers.

THEUNEPIE

IINEP IE in cooperation with other international
organlzations and industry associations is contribu-
ting té worlwide dialogue to promote sustainable
tourism development:

The programme primarily focuses on:
. encouraging governments and industry sectors

to adopt proactive environmental approaches and
practices, and

. managlng tourism in environmentally sensitive
áreas, such as protected áreas, parks, reserves,
World Heritage Sites, coastal zones.

Information exchange is delivered through publi-
cations, workshops, a query-response service, and
networking.

Among the documents and guidelines produced
by UNEP IE to share information and experience
are:

. "Development of National Parks and Protected
Áreas for Tourism" prepared by IUCN and jointly
published with WTO

. "Managing Tourism in Natural World Heritage
Sites", jointly published with UNESCO

. "Environmental Cades of Conduct for Tourism",
recently published, which presents the state-of-the-
art and examples of the content, implementation
and monitoring of codes for tourism.

. "Action Pack for Environmental Management of
Motéis", jointly prepared with the International Ho-
tels Environment Initlative and the International
Hotel Associatlon, to be available this May.

The Industry and Environment review should
also be mentioned. A 1992 issue was devoted to
the subject of "Sustainable Tourism Development".
Many of the topics addressed in various Issues are
of importance for tourlsm: energy efficiency, waste
recycling etc. Starting with the issue to be pu-
blished this May, a special tourism sectton will pre-
sent a leading article and news on tourism In very
Issue.

UNEP IE is also active in raising awareness and
building capacity. Recent examples include regio-
nal and national workshops convened by UNEP,
tndustry ancf Envjronment and the Regional Office
for Asia and the Paciffc, in cooperation EGGAP on
"Sustainable coastal Tourism" and the Seminar on
sustainable developmenf organized by UNEP and
the Government of Umguay.

Lookina ahead

In the Forthcomlng years, UNEP IE fooks forward
to strenghthening its partnerships with other inter-
national organlzations, industry associations, go-
vernments and NGOS to foster the exchange of
expertence and provide information and toofs for
more sustainabte tourism.

If we are to achieve the necesary changas-in the
way tourism Is developed and managetf, three
essential conditions for success must first. ;be
achieved:

. enhanced envfronmentaf awareness;
. free and wida exchange of experience, practfóes

and information ort environmentally sound tourlsm;
. cooperatton anct partnerships.

All partners will have tojoin forces.

Thfs Is why UNEP wetcomes the Worfd Conferen-
ce on Sustainabte Tourfsm whfch, without doubt,
wllt be an ímportant fandmark in this process. ,



por
Rafael Lasso
Presidente de Asociación de

a declaración da Lanzarotes
como Reserva de la Biosfera por la UNESCO;
culmina un largo proceso de desarrollo énelqüe et?
sector turístico, con sus aciertos y errores, ha juga-
do un papel fundamental.
La sabia convivencia entre el hombre y el medio

que aún se conserva en la isla, no es en modo
alguno fruto de la casualidad. En cierta medida, la
actividad turística ha sabido continuar y adaptarse
a las expresiones territoriales de la isla y a los
modos culturales de anteriores generaciones.
Los agricultores de Lanzarote modelaron un me-

dio hostil creando conjuntos paisajísticos excep-
cionales, e incluso fueron capaces de desarrollar
una ingeniosa agricultura sin agua. Sus pescado-
res rompieron las barreras de la isla, trasladando
sus artes más allá del horizonte. A lo largo de los
siglos sus habitantes crearon industrias y sistemas
de transformación cargados de esa sabiduría popu-
lar que genera la escasez y que se basa en una
delicada adaptación al medio. Por todo ello, el
reconocimiento de esta herencia, sumado al eleva-

do grado de conservación de los espacios natura-
les en la isla, representa un punto de partida esen-
cial en la configuración de un modelo estable de
desarrollo turístico para Lanzarote.

También hemos dé reconocer que otro tipo de fac-
torés FiSn evitado el deterioro ambiental y social

;;hagjfpáy@rirdestínos turísticos similares. En primer
|!ugg(gli£| crisis dé los años 80 alcanzó a Lanzarote
"e|[j^eL¡i3Jcipdesu despegue turístico a gran escala,
'ejKSgcSjitribüyó a ralentizar los clásicos procesos de
masjflijaición y especulación inmobiliaria. En segun-
do IBgéMféñ tomo a la figura del artista lanzaroteno
César Manrique, fue desarrollándose una especial
sensibilidad por la forma de entender la isla, donde
la naturaleza y el arte constituían los elementos de
una fórmula turística pionera en el mundo. ;'..? ^
Sin embargo, Lanzarote se encuentra hoyen üría

encrucijada, de las decisiones que se tomen en
estos años dependerá la pervivencia de un modelo
que hasta el momento se ha considerado ejem-
piar. La Isla tiene 69. 000 habitantes y 50. 000 pla-
zas turísticas, pero a pesar de esta gran propor-
ción, et desarrollo turístico de Lanzarote ha logra-
do mantenSF un equilibrio realmente aceptable con
el medio ambiente y con el mantenimiento de su
Identidad culturaf. Hoy podemos hablar de una isla
en la que prácticamente existe el pleno empleo,
donde sus recursos naturales se conservan aún
sin alteraciones Importantes y donde el patrimonio
histórico y eultotal no sólo se mantiene, sino que la



propia actividad económica insular ha generado
los incentivos necesarios para su salvaguarda.
Todos los datos disponibles y los estudios reali-

zados sobre la isla, nos indican claramente que,
desde el punto de vista turfstico, Lanzarote ha al-
canzado un máximo en cuanto a su capacidad de
carga. Nuestro futuro se basa en evitar la degrada-
ción de los recursos existentes, soporte fundamen-
tal de la economía turística. En épocas de bonan-
za, como la actual, siempre se corre el riesgo de
que se reactiven procesos desordenados de creci-
miento, con sus secuelas clásicas basadas en la
especulación inmobiliaria, la degradación ambien-
tal y la aparición de distorsiones sociales importan-
tes. Es más, el sobrepasar el límite actual en el
numero de plazas, implicaría asumir un crecimien-
to exponencial de infraestructuras difícilmente
soportable en un modelo armónico.

Para el empresariado turfstico insular, el desafío
actual no se encuentra en la cantidad, sino en el
diseño de una estrategia basada en la sostenibili-
dad. La excelencia turística de la isla se define en
el campo de la integración ambiental y patrimonial
como nuestro principal activo, programa de futuro
en el que Lanzarote puede constituirse en un pro-
yecto pionero.

En esta línea, una estrategia coherente ha de
apoyarse en los siguientes elementos:
1. Mejorar la calidad. Una tarea que implica a

empresarios y a la población local, reconociendo
el turismo como un fenómeno que afecta a todas
las áreas económicas. Por parte del sector se
impone el establecimiento de Sistemas de Calidad
y la definición de standares que garanticen el man-
tenimiento de una oferta estable.
2. Desarrollo de nuevos productos turfsticos eco-

lógicamente aceptables e integrados a nivel social
y cultural. Este es un campo en el que desde
hace décadas se ha experimentado en la isla, con
resultados altamente satisfactorios, y en donde la
imaginación, la tradición y las nuevas tecnologías
nos abren cada dfa horizontes insospechados.
3. Profundizar en la coordinación entre todos los

agentes que intervienen en el proceso de planifica-
ción del turismo.

4. Perfeccionar los sistemas de comercialización
en base al convencimiento y a la constatación de
que nuestro producto puede alcanzar elevadas
cotas de calidad en todos los aspectos. En esta
línea, ha de incidirse en los mercados tradiciona-
les con el fin de captar un mayor porcentaje en la
banda alta de la demanda de los tour-operadores.
5. Realizar un gran esfuerzo en materia de forma-

ción y capacitación. La profesionalización gradual
del sector, en base a la formación a todos los nive-
les, constituye la mejor garantía para alcanzar una
integración plena de la actividad en su entorno.
Siendo capaces de desarrollar estas vías de ac-

ción, Lanzarote reuniría todas las condiciones que
definirán el destino turístico del futuro.
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